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    A Ana María, mi lectora más especial. 


    Ya no estás con nosotros, pero tus palabras me acompañarán siempre.


    Esta novela es para ti.
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    Un año antes…


     


     


    Anne había sacado las copas de champán del mueble de la cocina y las estaba colocando en la bandeja que iba a usar para llevarlas al salón cuando escuchó unos pasos tras ella. Se giró y vio que era Ryan quien había entrado en la cocina, desvió la vista hacia las copas y continuó con su labor.


    —Parece que me equivoqué sobre Kate —dijo el hombre.


    —Sí, eso parece —contestó ella sin mirarlo.


    —No tengo problemas en reconocer cuando me equivoco —dijo él.


    —Eso es admirable en una persona.


    —¿Sí? ¿Y hay más cosas sobre mí que te parezcan admirables? —preguntó él.


    Anne levantó la vista de la cristalería y se dio cuenta de que él se había acercado. El semblante de Ryan mostraba que realmente esperaba una respuesta a su pregunta. La cercanía del hombre la puso nerviosa, sentía el calor que irradiaba su cuerpo y le llegó el inconfundible olor de él. Ryan y su hermano habían sido amigos desde la infancia, ella había crecido jugando con ellos. Su esencia era parte de su vida, era un olor al que estaba acostumbrada y que le traía recuerdos de momentos inolvidables.


    —Bueno, eres un amigo estupendo y Chris tiene suerte de tenerte a su lado —dijo ella en voz baja.


    Ryan dio un paso hacia ella y tuvo que levantar un poco la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Sus cuerpos casi se tocaban, el nerviosismo de Anne aumentó. No podía apartar la mirada de esos ojos oscuros que la observaban con una intensidad que le aceleraba el pulso.


    —Anne, hay algo que hace tiempo que quería decirte.


    Algo en el tono de voz del hombre hizo saltar las alarmas en su interior. 


    —No es momento para hablar, tengo que llevar estas copas al salón. Falta muy poco para las doce y…


    Ryan le agarró la mano y ella se detuvo, dejó lo que estaba haciendo y miró fijamente al lugar donde la tenía agarrada.


    —Me he pasado las navidades dudando en si decirte esto y al final he decidido que no quería que volvieras a Seattle sin saberlo.


    —No digas nada, Ryan. Por favor —pidió ella.


    —Tú y yo…


    —Estoy prometida —soltó Anne de sopetón.


    Ryan abrió mucho los ojos, dejó caer la mano con la que la sujetaba y retrocedió un par de pasos sin decir nada.


    —No se lo he dicho todavía a mi hermano. Pensaba hacerlo mañana antes de marcharme.


    —¿Prometida con quién? —preguntó el bombero con el ceño fruncido.


    —No lo conoces, trabaja en el mismo hospital que yo. Es el jefe de cirugía.


    Ryan resopló y se pasó la mano por el pelo.


    —¿Cuánto tiempo llevas saliendo con él?


    —Esto empieza a parecer un interrogatorio —comentó ella y se giró hacia las copas que estaban en la encimera de la cocina.


    Las colocó en la bandeja y, después, rodeó a Ryan y sacó del frigorífico una botella de champán.


    —¿Por qué no quieres contestar? 


    —No es que no quiera hacerlo, es que tu tono no me gusta —le espetó ella.


    El bombero apretó los dientes con fuerza y la miró fijamente. Anne capituló, no quería discutir con él.


    —Hace un año que salimos y me pidió matrimonio el mes pasado —explicó ella—. Nos conocemos desde que empecé a trabajar en el hospital. Es muy buen profesional y me trata bien. No tienes por qué preocuparte.


    —Lo que no entiendo es que no lo hayas mencionado antes, porque si Chris lo supiera me lo habría dicho. ¿Por qué lo has mantenido en secreto?


    —¡Yo no lo he ocultado! —exclamó ella indignada—. Me gusta que mi vida privada sea justo eso: privada. Conozco a mi hermano, se hubiera plantado en Seattle en el primer vuelo disponible desde Denver. A veces se le olvida que soy una mujer adulta.


    —Se preocupa por ti, igual que hago yo.


    —No es necesario, sé lo que me hago y puedo vivir sin teneros de guardaespaldas.


    Se alejó de él y se apoyó en el fregadero. Miró a través de la ventana, la nieve llevaba cayendo todo el día y se había acumulado en grandes cantidades alrededor del jardín posterior. 


    Sintió que una mano tiraba de su brazo y la obligaba a darse la vuelta. Ryan se había acercado, continuaba con el ceño fruncido y sus ojos color chocolate tenían un brillo acerado.


    —¿Cómo puedes saber que es el hombre de tu vida? Solo lleváis juntos un año y ¿vas a casarte con él? Se necesita mucho más tiempo para conocer a alguien. No es lo mismo trabajar con una persona a convivir con ella.


    —¿Y qué sabes tú? No es que hayas tenido nunca una relación larga con ninguna mujer, eres de los que sale con alguien distinto todas las semanas —le recriminó Anne—. Además, no lo conoces. No tienes ni idea de cómo es Lucas.


    —¿Así se llama? ¿Lucas? —preguntó Ryan con desprecio.


    —¡No eres nadie para meterte en mi vida! —exclamó ella elevando el tono de voz.


    —Sí lo soy cuando veo que te estás metiendo de cabeza en la boca del lobo.


    Anne estaba estupefacta escuchando a Ryan. No entendía qué era lo que le pasaba, siempre había sido muy protector con ella, pero aquello rebasaba cualquier límite aceptable.


    —Con quién me case no es asunto tuyo, Ryan. Déjame en paz, sigue con tu vida y yo haré la mía.


    Le dio la espalda, cogió la bandeja con las copas y con ella en las manos intentó pasar por su lado, pero Ryan la detuvo.


    —Esta conversación no ha terminado.


    —Agarra la botella de champán, nos están esperando —contestó ella, obviando las palabras del bombero.


    Tomó aire e intentó recomponer su expresión. Sintió la presencia de él cuando entraba en el salón, donde la esperaban los demás. Depositó la bandeja en la mesa auxiliar y se sentó.


    Intentó ignorar la mirada penetrante que Ryan le dirigía desde el otro lado de la mesa.
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    Anne descendió del avión y entrecerró los ojos deslumbrada por el sol. «Por lo menos hace buen día», se dijo. Siguió las indicaciones del personal de pista y caminó hacia la pequeña terminal. Pasó el control y se dirigió con paso rápido al mostrador de la empresa de alquiler de coches. Agradeció que la chica que la atendió fuera una desconocida, no estaba preparada todavía para enfrentarse a las múltiples preguntas que la gente del pueblo le haría en cuanto se cruzaran con ella.


    Salió al exterior, localizó en el aparcamiento el vehículo que había alquilado y fue hacia él. Metió el equipaje que había traído en el maletero y arrancó el coche. El resto de sus cosas llegarían en un par de días, un camión entero lleno de cajas, muebles y varias maletas de ropa. No sabía dónde iba a guardar todo aquello, pero esperaba que su hermano le ayudara.


    Emprendió la marcha hacia su destino. Había más tráfico de lo que había esperado a la salida de Telluride, se cruzó con varias furgonetas de reparto y algunos camiones, pero en cuanto dejó atrás el pueblo se encontró sola en la carretera. 


    Casi dos horas después, entró en Silverton. Subió la ventanilla del coche, así sería más difícil que alguien la reconociera. Todo el mundo se conocía en los pueblos de las montañas y aunque ella se hubiera criado en Telluride, conocía a mucha gente en Silverton. Lo mismo le pasaba con los otros pueblos de la zona. Telluride era el más grande de todos ellos y mucha gente de los alrededores iba allí para comprar o por el entretenimiento.


    Guiándose por el GPS, cruzó la calle principal y después de pasar varias intersecciones, giró hacia la izquierda siguiendo la indicación de la voz que provenía del coche. Continuó hasta el final de la calle y llegó al que iba a ser su hogar a partir de ese momento. Aparcó junto a la entrada del garaje y apagó el motor.


    Miró a su alrededor y comprobó que, aunque había otras viviendas cerca, la casa estaba, en realidad, aislada. Se había fijado desde que había entrado en el pueblo que las casas estaban apartadas unas de otras. Los dueños tenían terreno abierto a su alrededor y no compartían la valla del jardín con el vecino. En Silverton, todo era espacioso. Al ser un pueblo que no llegaba a los mil habitantes, no había problemas de escasez de viviendas ni tampoco de terreno para edificar. 


    No había vuelto a Colorado desde las navidades anteriores, a pesar de que Chris, su hermano, había insistido en verano para que pasara sus vacaciones allí. Hablaba a menudo con él, su prometida, Kate, y la hija de esta, Lucy. Sin embargo, no los había visitado en todos esos meses. Había estado muy ocupada en Seattle.


    —Siendo una estúpida —se dijo en voz alta.


    Expulsó el aire y decidió que era mejor bajar del coche antes de que se echara a llorar de nuevo.


    Sacó las maletas del coche y fue hacia la puerta de entrada. Se agachó y levantó el felpudo de la entrada. Debajo encontró la llave, tal y como le había indicado el vendedor de la inmobiliaria. 


    Había adquirido la casa sin verla. Después de mirar en diferentes páginas de internet durante días, encontró, al fin, una que le gustaba. Ni siquiera regateó el precio, solo le pidió al agente que le enviara fotos, cuantas más, mejor, y este así lo hizo. Era una vivienda de dos plantas y un sótano renovado. El tejado era a dos aguas y en la planta superior había solo un baño completo y la amplia habitación principal. En la planta baja se encontraban el salón comedor, un aseo y la cocina. El espacio era de concepto abierto y daba a un balcón techado que miraba hacia el pueblo. La fachada principal, donde estaba la puerta de entrada, se encontraba orientada a la montaña.


    No era una casa grande, pero Anne no necesitaba nada más. El precio no fue problema, las viviendas no eran tan caras en Silverton como en su pueblo natal; en Telluride una casa como esa le habría costado el doble. Tampoco se paró a pensar en que podría haberla alquilado, decidió comprarla y se dijo que, si más adelante decidía vivir en otra parte, la vendería.


    Anne provenía de una familia adinerada. Sus padres fallecieron cuando ella acababa de cumplir los veintiuno. Su hermano, Chris, se hizo cargo de todo. Los negocios familiares dejaron a los hermanos en buena posición y sin tener que preocuparse por su futuro. 


    Entró en la casa y dejó las maletas a un lado. Se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero del recibidor. Paseó la mirada por el espacio que se abría ante ella y comprobó que todo estaba tal y como había visto en las fotos. No le importó pagar un poco más para que dejaran los muebles. 


    La casa había sido renovada recientemente y un profesional se había encargado de la decoración interior. Los dueños habían heredado la propiedad después del fallecimiento del familiar que vivía en ella, la reformaron y prepararon para venderla cuanto antes. No tuvieron problemas en incluir los muebles y Anne se alegró, pues así no tendría que preocuparse de ese tema. Bastantes cosas tenía ya en la cabeza.


    Abrió la puerta corredera que daba a la terraza y salió. Se apoyó en la barandilla y observó el pueblo. El día estaba soleado, solo con unas pocas nubes blancas salpicadas aquí y allá en un cielo azul brillante. 


    Silverton era un lugar tranquilo que vivía del turismo, donde todos los vecinos se conocían y la vida transcurría con calma. Era justo lo que necesitaba hasta que decidiera qué iba a hacer con el resto de su vida.


    Con un suspiro, entró y recogió las maletas. Subió a la primera planta y admiró la decoración de la que sería su habitación desde ese momento. La estancia tenía un pequeño balcón que descansaba sobre el de la planta baja, aunque de menor tamaño y la decoración la convertía en una estancia acogedora.


    Depositó una de las maletas en el baúl que había a los pies de la cama y empezó a sacar su ropa para colocarla en el armario. Se dijo que tenía que empezar por pequeños pasos, era lo que siempre les decía a sus pacientes y era hora de que se lo aplicara a su propia vida.
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    Al día siguiente, Anne fue hasta la empresa de alquiler de coches para devolver el que había alquilado a su llegada a Telluride. Aunque estaba ubicada en la otra punta del pueblo, decidió volver andando y disfrutar del soleado día que había amanecido. Aunque estaban a principios de noviembre y, las temperaturas habían bajado lo suficiente como para necesitar abrigarse, no hacía tanto frío como el que llegaría en un par de semanas, cuando la nieve se apoderaría del valle cubriéndolo de blanco y haciendo necesaria la ropa térmica.


    Enfiló la calle principal en dirección a su casa. Saludó a algunas personas por cortesía y disfrutó del sol que le calentaba el rostro. Prestó atención a las tiendas y negocios que ocupaban el lugar, parándose en aquellos que le llamaron la atención. Observó el tráfico pasar y a la gente ir y venir de sus quehaceres. Se sintió en casa y ese pensamiento la reconfortó, aunque no borró de su corazón el dolor que se había instalado en él.


    Continuó caminando y casi se dio de bruces con Ryan. El hombre salía de una cafetería acompañado de una mujer. Al verla se detuvo de golpe, los dos se quedaron mirándose mutuamente sin decir una palabra hasta que la acompañante de él se aclaró la garganta en un obvio intento de llamar la atención de ambos.


    —Hola, Anne. Qué sorpresa verte aquí, no sabía que habías vuelto a Telluride —dijo Ryan.


    —En realidad, no he regresado al pueblo —contestó ella.


    El gesto interrogante de Ryan dejó claro que no entendía sus palabras, pero no quería explicar nada más y menos delante de una desconocida.


    Anne se fijó en que la chica que acompañaba al bombero se aferraba con fuerza a su brazo mientras se echaba el largo pelo rubio hacia atrás.


    —Hola, soy Kelly, una buena amiga de Ryan —se presentó, luciendo una enorme sonrisa.


    —Soy Anne, encantada de conocerte. ¿Vives en Telluride?


    —Oh, no, estoy de visita. He venido a pasar el fin de semana. Soy azafata y tengo unos días libres, mi base está en Denver —explicó la chica.


    —Estupendo, espero que disfrutes tu tiempo allí. Siempre hay mucho que hacer en Telluride —dijo ella.


    —Seguro que lo haré. Ryan ha prometido acompañarme estos días y con él siempre me divierto mucho —dijo la rubia, mientras se pegaba más al cuerpo del hombre.


    Anne puso los ojos en blanco. Sabía de sobra el efecto que Ryan causaba en las chicas, había sido testigo de ello desde que era una niña y él se convirtió en el mejor amigo de su hermano. Ryan llevaba el pelo corto, como el resto de bomberos, pero el flequillo le caía sobre la frente de una forma que recordaba a como lo solía llevar el actor James Dean. Tenía el pelo rubio pajizo, una mandíbula cuadrada y de huesos marcados, pómulos altos y unos ojos almendrados de un gris tan claro que a veces daba la impresión de que eran transparentes. Era alto y musculoso, las chicas habían babeado por él en el instituto y estaba segura de que también lo habían hecho en la universidad.


    Ryan se removió inquieto ante las palabras de su acompañante y fijó su mirada en ella. Anne se encogió de hombros, no era asunto suyo lo que él hiciera. No podía negar su atractivo e incluso admitía que había estado colgada de él a los quince años, pero para Ryan nunca pareció ser otra cosa que la hermana de su mejor amigo. Había superado esa fase hacía mucho tiempo, o eso era lo que se había repetido a sí misma a lo largo de los años cada vez que había coincidido con él.


    —Genial, espero que lo paséis muy bien. Silverton parece ser un lugar encantador —les deseó ella—. Tengo que irme, me alegro de haberte visto, Ryan.


    Sin dar opción a alargar la conversación, los dejó atrás y continuó caminando por la acera. Rebasó un par de tiendas y entonces escuchó una voz que la llamaba. Se giró y vio a Ryan que corría hacia ella. Se detuvo y miró a su alrededor buscando algún lugar al que ir o alguien con quien hablar, pero no reconoció a nadie con quien pudiera empezar una conversación.


    No quería hablar con Ryan a solas. Tarde o temprano su hermano y el pueblo entero de Telluride sabrían que había vuelto para quedarse y que, además, lo haría en Silverton, pero acababa de llegar y no quería tener que enfrentarse a las preguntas del hombre. Ryan la conocía demasiado bien, la amistad que lo unía con Chris había hecho que pasaran muchas horas juntos y sabría de inmediato que ella no se encontraba bien. No podía enfrentarse todavía a aquello. Además, no olvidaba la discusión que habían tenido la nochevieja del año anterior. Quizá él lo hubiera olvidado, pero para ella resultaba duro recordar que Ryan era el primero que le había dicho que Lucas no la conocía. Era cierto. Si no hubiera sido así, ahora no sería su exprometido. Anne se sentía humillada y traicionada, no quería tener que darle la razón al amigo de su hermano y escucharlo jactarse al soltarle la manida frase de: «te lo dije».


    El hombre la alcanzó mientras se debatía entre seguir caminando o entrar en la tienda más cercana y no le quedó más remedio que afrontar que tendría que hablar con él.


    —Hey, Anne. Pensé que no ibas a detenerte —dijo él.


    —¿Querías algo? 


    La pregunta sonó un poco brusca y vio cómo él fruncía el ceño. Intentó pensar en qué podría añadir para suavizarlo, pero él habló antes.


    —Quería saber cómo estabas. Chris no me dijo que venías —dijo él.


    —Sí, bueno… He decidido tomarme unas vacaciones —improvisó ella.


    —Bien, pues entonces nos veremos a menudo por el pueblo.


    —Lo dudo.


    —¿Por qué? —preguntó Ryan, extrañado.


    —Voy a vivir aquí en Silverton. Por lo menos durante una temporada.


    Durante unos segundos el bombero la miró sin parpadear y a Anne le divirtió su expresión. En otras circunstancias hubiera sacado el móvil y le habría hecho una foto para después reírse de él.


    «En otras circunstancias, en otros tiempos, en otra vida», pensó ella.


    —No lo entiendo. ¿Por qué vas a vivir aquí? Tienes la casa de tus padres en Telluride y Chris está allí. 


    La temida pregunta llegó, pero Anne no estaba dispuesta a hablar sobre ello y menos en medio de la calle.


    —Lo siento, Ryan, pero tengo que irme. Llegué ayer y no he deshecho la maleta. Además, tengo que hacer la compra y no he tenido tiempo de localizar el supermercado del pueblo —explicó ella.


    —Pero… 


    Una voz se escuchó a no mucha distancia llamando al bombero.


    — Espera un momento… —dijo él.


    —Kelly te espera, no te entretendré más. Nos veremos por ahí, Ryan.


    Se dio la vuelta y comenzó a caminar. Escuchó un «hasta luego», pero no se volvió. Apretó el paso y se dijo que no era una cobarde, simplemente se enfrentaría a ello cuando estuviera preparada.
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    El lunes amaneció nublado y Anne sintió frío al salir de la cama. Se alegraba de haber facturado dos maletas grandes y haberse traído parte de su ropa de invierno. Estuvo tentada de solo llevar consigo una en el avión, pero conocía las Rocosas y en esas fechas las tormentas de nieve aparecían de un día a otro sin avisar. El día anterior, la empresa de mudanzas la había avisado de que el camión con sus pertenencias se retrasaría y no llegaría hasta el miércoles, puesto que el vehículo había tenido una avería y habían tenido que trasladar sus cajas y maletas a otro camión distinto. Anne lo agradeció, puesto que todavía no sabía qué iba a hacer con ellas. 


    Había vendido los muebles de su apartamento en Seattle por muy poco dinero puesto que quería deshacerse de ellos con rapidez, pero los objetos personales sí los había metido todos en cajas. Anne tenía muchos libros, la mayoría eran de psiquiatría, su especialidad clínica, pero también le gustaba leer y había muchas novelas de ficción en esas cajas. Supuso que lo dejaría todo en el sótano y ya pensaría dónde colocarlo todo.


    Fue al baño y se dio una ducha con agua bien caliente. Al salir, mientras rebuscaba en una de las maletas su teléfono móvil vibró en la cama, donde lo había dejado antes de entrar en la ducha.


    Cogió el aparato y comprobó que tenía cinco llamadas perdidas de Chris. Puso los ojos en blanco.


    —Bueno, Ryan, has tardado solo dos días en contarle a mi hermano que estoy en Silverton —dijo en voz alta.


    Se encogió de hombros y se dijo que su hermano podía esperar. Se vistió y secó el pelo, bajó y se preparó el desayuno. Cuando terminó, inspiró con fuerza y marcó el número de su hermano.


    —¡Hola, Anne! ¿Cómo estás? —contestó la voz alegre de Kate.


    —Hola, Kate. ¿Qué tal todo?


    —Bien, estoy preparando una lasaña. Sé que es temprano, pero Chris tiene hoy el día libre y quiere llevarnos a hacer senderismo.


    —Seguro que lo pasáis muy bien. Mi hermano conoce las mejores rutas.


    —No es que me apasione hacer ejercicio, pero a Lucy le hace ilusión. Además, el tiempo cambiará pronto y cuando empiece a nevar no podremos salir al campo.


    —Tienes razón —dijo ella—. Por cierto, ¿dónde está Chris?


    —Está fuera con Lucy, se ha dejado el móvil aquí. Creo que iba a enseñarle cómo hacer un fuego, algo que no me gusta mucho, pero tu hermano ha insistido en que es algo que necesita saber por si se pierde alguna vez en el bosque.


    —Sí, es algo típico de él. Conmigo hizo lo mismo, no necesité apuntarme a las Girl Scouts, Chris me enseñó a sobrevivir en el bosque cuando apenas tenía seis años —dijo ella con una sonrisa.


    —Espera un segundo y te paso con él. Espero que podamos vernos pronto, Anne. Lucy tiene muchas ganas de contarte cómo le va en el colegio y darte una copia de su lista de deseos para Santa Claus.


    Anne rio al escuchar aquello. Después, le llegó el sonido de una puerta abriéndose y un murmullo de voces.


    —¿Anne? ¡Por fin me devuelves la llamada!


    —¿Cómo va la clase de supervivencia? —le preguntó.


    —Bien, Lucy es muy inteligente —contestó Chris—. ¿Qué haces en Silverton?


    Anne no contestó de inmediato, su hermano no se andaba con rodeos y siempre iba directo al asunto a tratar.


    —No quiero hablar de ello —dijo ella—, todavía.


    —Puedo imaginarme qué es lo que ha podido pasar, pero no quiero presionarte. Si necesitas tiempo, lo entiendo. Aunque me gustaría que confiaras en mí, y en el caso de que creas que no soy la persona adecuada para ayudarte, siempre puedes hablar con Kate. Sabes que ella te quiere como a una hermana.


    —Lo sé, Chris. Pero necesito tiempo para asimilar lo que me ha pasado y el cambio que ha supuesto en mi vida —dijo Anne—. He dejado mi casa, mi vida y mi carrera. Tengo que asimilar la decisión que he tomado. Ha sido muy difícil y ahora mismo no me encuentro con fuerzas para hablar sobre ello.


    —De acuerdo, pues no hablaremos del tema si no quieres —aceptó su hermano—. Dime, ¿estás en un hotel?


    —En realidad, he comprado una casa.


    —¿Has comprado una casa? —preguntó él—. No lo entiendo, tienes la casa de papá y mamá, yo no la necesito.


    —Lo sé, pero no podía volver a Telluride.


    —¿Qué tiene este pueblo de malo?


    —Gente chismosa, para empezar.


    Ambos rieron ante sus palabras y durante unos minutos, Chris la puso al día en los últimos acontecimientos que habían tenido lugar en el pueblo.


    —¿Pretendes quedarte mucho tiempo? —preguntó su hermano cambiando de tema.


    Anne se sentó en el sofá del salón y miró a través de la ventana. Observó las nubes que se desplazaban con rapidez por el cielo. Abrió la ventana e inspiró profundamente. El aire fresco le invadió los pulmones y le provocó un escalofrío. Había echado de menos el olor de las montañas, los bosques y la naturaleza. Aunque Seattle estaba también ubicada entre montañas y rodeada de enormes extensiones de bosques, el ambiente en las Rocosas era muy distinto. Seattle era una gran ciudad, Silverton era solo un pueblo de montaña.


    —La verdad es que no lo sé —admitió ella.


    —Si necesitabas estar sola podías haberte mudado a la casa de Kate. Lucy y ella viven conmigo, no puede venderla y está vacía. Además, las reformas terminaron hace unos meses —afirmó él.


    Anne pensó en ello. Kate había heredado la casa de su tía al fallecimiento de esta última, pero en su testamento indicaba que la vivienda debía quedarse en la familia por lo que no podía ser vendida. Su amiga había sufrido numerosos contratiempos puesto que la casa era antigua y no había sido renovada. Kate y Lucy vivieron allí menos de dos meses, sin embargo, en ese corto período de tiempo tuvieron muchos problemas. La Fundación Wilkinson, fundada por los padres de Anne y Chris, había dedicado fondos a ayudar con la renovación. Ahora la propiedad estaba en perfecto estado y como nueva, pero nadie vivía en ella.


    —En Telluride eso hubiera sido imposible. La gente me conoce desde siempre, cada vez que saliera a la calle me habrían preguntado, interrogado y al final… —Se detuvo cuando sintió que las ganas de llorar se le agolpaban en la garganta. Tragó e inspiró varias veces—. No quiero que nadie se compadezca de mí, Chris.


    —Si no me lo cuentas, no me das la opción a compadecerme de ti, aunque me imagine de qué se trata.


    —Te lo contaré, cuando esté preparada para ello —le aseguró ella—. De momento, Silverton será mi hogar.


    Después de un breve intercambio de frases con su hermano, colgó bajo la promesa de que lo llamaría de nuevo en unos días. Le conmovía la preocupación de Chris, pero precisamente ese contacto tan directo era lo que había querido evitar. Mudarse a Silverton la mantenía a poca distancia de su familia, pero al mismo tiempo le daba el espacio que necesitaba para curar sus heridas.


    Anne cayó entonces en lo que le había dicho a su hermano. Quizá hubiera encontrado una casa, pero no estaba segura de que pudiera convertirla en un hogar.
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    La sala de descanso estaba vacía excepto por Ryan, el cual estaba tumbado en uno de los sofás y cambiaba de canal la televisión mientras sostenía con languidez el mando de esta.


    Chris entró en la habitación y se dejó caer en un sillón junto a su amigo. Durante unos minutos ninguno de los dos dijo nada, hasta que Ryan rompió el silencio.


    —¿Qué tal el fin de semana?


    —Bien, lo de siempre de los últimos tiempos. Varias horas cortando leña, le he enseñado a Lucy a hacer un fuego y Kate se ha enfadado conmigo porque le parece peligroso —contestó su amigo con un encogimiento de hombros. 


    —Cuando has dicho «lo de siempre» esperaba que tu relato fuera acompañado de, al menos, un gesto asqueado, pero se ve a leguas que has disfrutado de tu fin de semana libre —señaló Ryan.


    Chris soltó una carcajada y asintió. Pareció recordar algo y se volvió hacia su amigo.


    — Ah, sí, también hablé con Anne. Ya tiene casa en la que vivir.


    Ryan se giró hacia su amigo y se incorporó con lentitud en el sofá.


    —¿Anne va a vivir en Telluride?


    —No, se ha mudado a Silverton. Incluso ha comprado una casa, por eso estaba allí el día que la viste.


    —Pensé que le iba bien en la costa oeste —aventuró él.


    —Y así era, estaba a punto de que la nombraran directora del área de psiquiatría de urgencias del hospital donde trabajaba. Sin embargo, lo ha dejado todo y ha vuelto a casa.


    —¿Por qué?


    Su amigo debió notar el interés en sus palabras porque levantó una ceja de manera inquisitiva.


    —Cuando la vi la semana pasada me dijo que estaba de vacaciones —aclaró Ryan.


    —No es por eso. Ha dejado su trabajo y su vida allí. No ha querido contarme qué es lo que le ha pasado, aunque supongo que debe tener algo que ver con su prometido. Imagino que ahora será exprometido.


    Ryan sopesó las palabras de su amigo. Estuvo a punto de preguntarle cuáles habían sido las palabras exactas de ella, pero conocía muy bien a Chris y empezaría a hacerle preguntas sobre su excesivo interés en su hermana. 


    ¿Por qué no se lo había dicho Anne cuando se habían encontrado en la calle? Rememoró el encuentro y se percató de que ella había intentado evitar hablar con él, tuvo que correr para alcanzarla. ¿Qué le había pasado en Seattle? No tenía sentido, ellos siempre habían mantenido una amistad cordial y Anne no parecía haberse dado cuenta nunca de lo que sentía por ella. Debía de ser grave, puesto que no se lo había contado ni a su propio hermano.


    —¿Y dónde va a vivir? —preguntó él.


    —Se ha comprado una casa recién reformada. Dice que no es muy grande, pero que no necesita nada más. No me contó mucho más y yo no quise insistirle —explicó Chris.


    Ryan iba a preguntar si sabía la dirección, cuando la alarma los interrumpió. Se pusieron en pie y corrieron hacia la planta baja para vestirse y preparar el material, y salir a atender la emergencia.


    Solo les llevó cinco minutos salir del parque de bomberos y otros cinco llegar al lugar del incidente. El viejo Rowan había decidido, una vez más, quemar matorrales en su terreno. Como siempre, el fuego se le había ido de las manos. El jefe de Ryan, Jim, le había repetido a Rowan hasta la saciedad que los avisara cuando quisiera deshacerse de las malas hierbas mediante el fuego. No le importaba enviar a un par de sus hombres para supervisar que no hubiera ningún accidente, pero el hombre nunca hablaba con los bomberos antes de quemar hierbas, matorrales o incluso árboles. Además, por algún motivo que escapaba a la comprensión del jefe de bomberos, siempre lo hacía en otoño o invierno, estaciones en las que las plantas no suponían peligro de incendio.


    Ryan atendió, junto a sus compañeros, la emergencia. Esta vez el fuego se había descontrolado un poco y Rowan estaba asustado, pero ellos consiguieron impedir que continuara extendiéndose y sofocaron el incendio en media hora. Durante todo ese tiempo, el bombero no dejó de darle vueltas en la cabeza al regreso de Anne a Colorado. Era un buen profesional, con muchas horas de entrenamiento y años de experiencia, por lo que pensar en ella no le suponía una distracción y llevó a cabo su trabajo sin incidentes.


    No podía sacarse de la cabeza el dolor que había visto en los ojos de Anne cuando le preguntó por su regreso a casa y cómo había evadido la pregunta. Las palabras de su amigo señalando que la vuelta de su hermana a las montañas debía de tener algo que ver con su prometido lo inquietaba y preocupaba a partes iguales.


    De regreso en la estación de bomberos, Ryan fue a la sala de descanso donde, entre otras cosas, tenían un par de ordenadores que los bomberos podían usar como entretenimiento. Antes de sentarse ante uno, buscó a Chris. Lo encontró en el comedor con un café en la mano y hablando con otro compañero. Dudó sobre cómo abordar el tema, se acordó del día festivo que se aproximaba y se acercó a ellos. Se sirvió un café también y escuchó a los otros dos hombres hablar durante unos minutos hasta que el otro compañero los dejó a solas.


    —Supongo que ya que Anne ha vuelto vendrá a pasar Acción de Gracias con vosotros —dejó caer, como si no fuera importante.


    —Pues la verdad es que no se lo he preguntado —dijo Chris—. Aunque quizá no le apetezca celebrar nada, solo espero que para Navidad se encuentre más animada porque Lucy no ha dejado de preguntar por tía Anne desde que se enteró que ha vuelto.


    —¿Tan mal está? —preguntó Ryan, sintiendo que su preocupación sobre ella aumentaba.


    —Conozco a mi hermana y, cuando hablé con ella, no sonaba como la Anne de siempre. En algún momento me contará qué es lo que le ha pasado, pero no quiero presionarla.


    —¿Cómo se llamaba su prometido? —preguntó Ryan sin mostrar interés.


    Chris lo miró y levantó una ceja esbozando una sonrisa. Ryan pensó que no iba a contestarle y que le haría algún comentario irónico, pero lo sorprendió al responderle.


    —Lucas Peterson. Es cirujano jefe en el hospital donde trabajaba Anne.


    Ryan asintió sin decir nada, apuró su café y tiró el vaso a la papelera de reciclaje.


    —Bien, voy a echar un vistazo en internet. Tengo que encontrar un regalo de Navidad para Lindsay.


    —Tienes tiempo —señaló Chris.


    —No tengo ni la más remota idea de qué regalarle y cuando he intentado sonsacarle, cambia de tema.


    Chris rio y Ryan salió del comedor sintiéndose mal por haberle mentido a su amigo, pero no podía contarle lo que en realidad iba a buscar en internet.


    Entró en la sala de descanso, se sentó en uno de los ordenadores y abrió el navegador. Tecleó con rapidez el nombre del prometido de Anne y empezó a revisar los resultados que le devolvió el dispositivo.


    Fue leyendo página tras página y con cada una de ellas, su humor empeoraba. 


    Lucas Peterson parecía ser un genio de la cirugía. Se graduó con honores y, después, hizo lo mismo en la especialidad de cirugía. Se adentró en el campo de la cardiología y empezó a realizar intervenciones quirúrgicas casi milagrosas. Había escrito numerosos ensayos, publicado artículos en prácticamente todas las revistas médicas de renombre e incluso había aparecido en televisión varias veces. Era voluntario en varias ONG y, al parecer, iba a África todos los años a echar una mano en primera persona.


    No le fue difícil encontrar fotos de él, donde le entregaban premios a su trabajo o promoviendo alguna obra social. Tenía el pelo oscuro y corto, unos profundos ojos verdes y un aspecto impecable.


    —Hasta su dentadura es jodidamente perfecta —murmuró Ryan.


    Después de quince minutos leyendo sobre el doctor Peterson, cerró el navegador y se levantó de la silla. Buscó un sillón libre y se dejó caer en él con pesadez.


    Lucas Peterson era el hombre perfecto. No le extrañaba que Anne se hubiera enamorado de él, con seguridad todo el personal de ese dichoso hospital lo estaría.


    Ryan no creía en las personas perfectas. Sabía que nadie lo era, que todo el mundo cometía fallos y se equivocaba. Él era el primero que metía la pata una y otra vez. Si Anne había regresado de manera tan precipitada y sin avisar siquiera a Chris, era porque el cirujano no había cumplido con la misión más importante que tenía en la vida: hacer feliz a Anne.


     Una resolución se materializó en su mente.


    Se encargaría de hablar con Anne y conseguir que le contara qué era lo que ese médico de pacotilla le había hecho. La ayudaría y, cuando se encontrara mejor, la haría feliz. Porque Anne no se merecía menos.


    Su mente se puso en movimiento y empezó a trazar un plan. Barajó varias ideas, descartó unas cuantas y, al final, decidió que tendría que seguir su instinto e intentar que saliera bien.
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    Una semana después de haber llegado a Silverton, Anne se dio cuenta de que necesitaba un coche. La única tienda de alimentos que había en el pueblo era pequeña, no un supermercado, sino más bien un lugar para turistas donde encontrar desde linternas a lechuga fresca. Los precios, como cabía esperar, eran desorbitados. Anne estuvo haciendo la compra de lo más básico en la tienda esa semana, pero supo que tendría que encontrar un supermercado o hipermercado en otra localidad para poder hacer una compra completa. 


    Encontró que el Safeway más cercano estaba en Montrose y que no enviaban pedidos a domicilio. Así que, ese viernes, caminó hacia la tienda de comestibles del pueblo pensando en qué tipo de coche debía comprarse. En Seattle no había necesitado vehículo puesto que vivía en un apartamento en el centro de la ciudad y el hospital donde trabajaba le quedaba muy cerca. Además, Lucas tenía coche porque vivía en una gran casa a las afueras. Cuando salían de Seattle, usaban su vehículo.


    El recuerdo de Lucas le arrancó un suspiro y barrió de un plumazo el buen humor con el que se había levantado. Era viernes, media mañana y el aire olía a nieve. Le sorprendía que no hubiera nevado todavía, según le habían contado varios vecinos estaba siendo un otoño muy cálido. Anne estaba segura de que habría una tormenta ese fin de semana, era una chica de montaña y reconocía la brisa que precedía a un temporal.


    Anne entró en la tienda y saludó a la señora Tremble, la dueña del establecimiento. Siempre estaba en la entrada, sentada junto a la caja registradora y pendiente de todo lo que pasaba en la calle. Era una mujer aburrida que se entretenía metiéndose en las vidas ajenas, el primer día que Anne fue a la tienda la acribilló a preguntas. Su experiencia con la gente le ayudó a esquivar unas e ignorar otras, y solo le contó a la mujer que iba a pasar una temporada en Silverton porque necesitaba un cambio de aires. No le explicó que era de Telluride, pues eso hubiera conllevado más preguntas. La mujer era bastante seca e incluso desagradable, a Anne no le gustaba porque no veía empatía ni buena intención en ella. Hasta que no consiguiera un coche, tendría que seguir haciendo la compra allí. Al saludar a la mujer y recibir un simple gesto hosco de cabeza se repitió que arreglaría el asunto del coche el lunes siguiente.


    Caminó por los diferentes pasillos y fue echando alimentos en la cesta que cargaba. Se cruzó con una adolescente que mascaba chicle de manera ruidosa y continuó hacia el estand de las verduras. Cogió un par de lechugas y un manojo de zanahorias. Entonces, unas voces llamaron su atención. Dos personas discutían y una de ellas era la señora Tremble.


    Despacio, siguió el sonido de las voces hasta que llegó a la entrada de la tienda. La mujer agarraba a la adolescente por el brazo con fuerza y esta se retorcía con gesto de dolor.


    —Pero ¿qué hace?


    —¿Qué hago? Es la tercera vez que la pillo robando, voy a llamar al jefe de policía ahora mismo —informó la mujer.


    —¿Robando?


    Anne pasó la mirada de la señora Tremble a la adolescente que ahora apretaba los labios con fuerza y tenía el pánico reflejado en su rostro.


    —Sí y ya no va a hacerlo más. Esta pequeña delicuente ha agotado mi paciencia. Tu abuela se va a sentir muy decepcionada, Molly, pero ya no puede callarme viniendo a pagar lo que tú robas —le dijo la mujer a la chica.


    Molly parecía que iba a echarse a llorar de un momento a otro y, sin embargo, mantenía la espalda derecha y la barbilla alzada en gesto de desafío. Volvió la cabeza hacia ella y Anne reconoció el sentimiento que se reflejaba en los ojos de la chica. No la conocía y tampoco sabía qué problema la atormentaba, pero lo que tuvo claro en cuanto la miró fue que esa adolescente necesitaba ayuda. El dolor de su mirada era tan obvio que se sorprendía de que la señora Tremble no fuera capaz de notarlo.


    —¿Qué es lo que se supone que estaba robando? —preguntó Anne con calma.


    —¿Cómo que se supone? ¡Estaba robando! Esto —dijo la mujer señalando un libro de fantasía juvenil que había encima de la cinta transportada de la caja.


    Un libro. La chica había intentado robar un libro. Anne sintió que una rabia fría surgía de lo profundo de su ser. 


    Primero por el hecho de que una chica tan joven tuviera una situación familiar tan delicada que la llevara a robar un libro. En Silverton había una biblioteca, pero era pequeña y seguramente no tenían las últimas novedades. En un pueblo de ese tamaño incluso podía considerarse un milagro que existiera una biblioteca pública.


    Segundo, su animadversión hacia la señora Tremble aumentó. Entendía que robar estaba mal y, por supuesto, merecía su castigo, pero no dudaba de que la dueña de la tienda conociera de primera mano los problemas de la adolescente, al igual que parecía conocer los de todo el pueblo.


    —Molly no estaba robando —anunció Anne.


    La chica y la mujer se giraron hacia ella al mismo tiempo, cada una con una expresión distinta en la cara. La de la mujer era de incredulidad y la de Molly mostraba sorpresa.


    —Le dije a Molly que cogiera el libro y me esperara en la caja pues estaba terminando de llenar mi cesta con lo que necesito y supongo que… —Anne hizo una pausa y se fijó en lo que la chica llevaba en la mano izquierda—. Se distrajo con el móvil, se lo he dicho muchas veces cuando va a cruzar la calle. Cualquier día va a tener un accidente por no mirar los semáforos.


    —¿Usted conoce a Molly? —preguntó la dueña de la tienda con una mueca irónica.


    —Por supuesto. Su madre y yo somos amigas de la infancia —contestó ella con rotundidad.


    —Querrá decir que eran amigas, porque murió hace tres meses —le corrigió la otra mujer.


    Las palabras de la señora Tremble disiparon las escasas dudas que Anne tenía sobre la chica y la situación se hizo clara en su mente. No se había equivocado, su instinto no fallaba nunca y era lo que le había llevado a ser una gran psiquiatra.


    —Claro, quería decir que fuimos amigas. Hace tan poco de su fallecimiento que todavía me cuesta acostumbrarme a ello —dijo Anne.


    Se acercó a Molly y le echó un brazo por los hombros. La chica temblaba y la miró con unos enormes ojos negros que le gritaban que necesitaba ayuda.


    —¿Y cómo explica que llevara el libro metido en el bolsillo interior de la chaqueta? —preguntó la dependienta con suspicacia.


    —Supongo que necesitabas las dos manos para usar el teléfono. ¿No es así, Molly?


    La chica tragó saliva con rapidez y asintió.


    —¿Ve? Ha sido todo un malentendido. Ahora, si no le importa, tenemos un poco de prisa.


    Anne puso todos los artículos de la cesta en la cinta transportadora y esperó a que la mujer los pasara por el escáner, quien la miró con mala cara cuando escaneó el libro.


    Metió los productos en bolsas y Anne pagó. Se despidió de la mujer, le pasó una bolsa a Molly para que la ayudara y salieron a la calle. 


    —Bien, Molly. Vamos a tu casa y hablemos con la persona con la que vivas. Creo que me merezco un café.


    La chica volvió a asentir en silencio y le indicó con la cabeza la dirección a seguir.
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    Caminaron en silencio, calle tras calle, sin que Molly dijera una palabra. Cargaba con la bolsa que Anne le había dado, pero miraba al suelo sin levantar la cabeza.


    Anne respetó su deseo de no querer hablar y la siguió a través del pueblo. En un momento dado, se dio cuenta de que estaban a las afueras de este. La calle principal que lo cruzaba se había convertido en carretera y las pocas casas que se veían estaban desperdigadas aquí y allá, muy separadas entre sí.


    Molly giró a la derecha y tomó un camino de tierra que separaba la carretera de la casa a la que conducía solo unos pocos metros. La vivienda que apareció ante Anne le provocó una tristeza indescriptible. 


    Era una casa antigua, seguramente de finales del siglo XIX o principios del XX. Estaba en terribles condiciones. La pintura se había desprendido de los tablones del exterior, las ventanas no parecían encajar bien y estaban oxidadas. La puerta principal necesitaba una mano de barniz con urgencia. El jardín delantero presentaba un aspecto descuidado y las plantas crecían a su antojo por todas partes. En realidad, no se le podía considerar un jardín como tal, era más bien una extensión de los bosques que rodeaban el pueblo. Un pino se alzaba, alto y orgulloso, a la izquierda de la casa, era lo que en mejores condiciones se encontraba en aquella propiedad.


    Molly sacó una llave del bolsillo de sus vaqueros y abrió la puerta. Entró y Anne la siguió sin pensarlo. Escuchó unos pasos al fondo de la casa y unos segundos después una mujer de avanzada edad apareció al final del pasillo.


    —¿Te has vuelto a saltar las clases, Molly?


    La mujer llevaba el pelo blanco recogido en un moño, caminaba un poco encorvada y numerosas arrugas surcaban sus rostros. Se secaba las manos en un paño de cocina y se calló en cuanto vio a Anne.


    —Oh, lo siento. No sabía que Molly venía acompañada.


    La chica se apoyó en la pared del pasillo sin dejar de mirar hacia el suelo.


    —Hola, me llamo Anne Wilkinson. Acabo de llegar a Silverton y he conocido a Molly en el supermercado de la señora Tremble —se presentó ella.


    La mujer se acercó a ella despacio, cojeaba un poco y la miraba confundida. Le tendió la mano y ella se la estrechó. 


    —Soy Carol Tannen, la abuela de Molly. Por favor, pase. ¿Le apetecería un té?


    —¿Tiene café?


    —Sí, claro.


    —Pues una taza de café estaría bien.


    —Pase por favor.


    Las tres entraron en la cocina y Anne se sorprendió del tamaño, era mucho más grande de lo que había imaginado. Echó un vistazo por encima del hombro y se dio cuenta de que la casa era, en realidad, mucho más grande que la suya. El aspecto tan deteriorado del exterior la hacía parecer más pequeña, pero por dentro era amplia. Comprobó que los muebles eran viejos, pero todo estaba reluciente y esbozó una sonrisa. Quizá la abuela de Molly no tuviera medios económicos suficientes para arreglar la vivienda, pero, sin duda, no permitía que la suciedad se acumulara en ella.


    La mujer le indicó que tomara asiento. La silla en la que se sentó estaba coja, la movió un par de veces hasta que pareció hallar la posición en la que no cojeaba. Molly se sentó frente a ella, dejó la bolsa a un lado de la mesa y juntó las manos en el regazo sin mirarla ni una sola vez.


    A Anne se le escapó un suspiro. La chica necesitaba ayuda y, por lo que podía ver, su abuela también. Sintió ese impulso interior que le gritaba desde siempre y que había sido el que la había llevado a estudiar psiquiatría en la universidad. Anne siempre había querido ayudar a los demás, desde niña siempre estuvo dispuesta a echar una mano y, al crecer, confirmó que ese instinto de salir al rescate de quien la necesitara continuaba.


    —Molly, ¿qué te parece si me dejas a solas con tu abuela? Puedes empezar a leer el libro que has comprado —sugirió Anne.


    La chica la miró con gesto asustado. Anne sacó el libro de una de las bolsas y extendió el brazo por encima de la mesa para dárselo. Asintió con una sonrisa para tranquilizarla. Molly se levantó y se fue en silencio, a los pocos segundos se oyó una puerta cerrarse.


    La abuela de la chica puso dos tazas en la mesa, un azucarero y una pequeña jarra de leche caliente.


    —¿Ha comprado un libro? —preguntó la mujer.


    Anne asintió mientras se servía un poco de leche y el azúcar.


    —¿Y con qué dinero? Que yo sepa no llevaba nada encima —comentó la señora Tannen—. Dios mío, ¿no habrá robado de nuevo?


    Se levantó de la silla, pero Anne la detuvo.


    —Señora Tannen, yo he pagado el libro.


    —Por favor, llámame Carol.


    —Está bien, Carol —accedió ella—. Estaba en la tienda de la señora Tremble y escuché la discusión. Le dije que yo le había pedido que cogiera el libro para pagarlo junto a mis cosas, me pareció que era lo que tenía que hacer. Según ella, Molly ya ha robado en dos ocasiones anteriores.


    —Así es y yo… Yo no sé qué hacer —se lamentó la mujer y se echó a llorar.


    Anne se levantó y ocupó la silla que estaba más cerca de Carol. La abrazó y la mujer lloró sobre su hombro. Sentía el dolor y la impotencia de la mujer como si fuera propio, porque por más que la abuela de Molly quisiera hacer por su nieta, estaba claro que ambas se encontraban en una situación difícil.


    Un par de minutos después, el llanto cesó. La mujer se separó de ella y se secó los ojos con un pañuelo que sacó de un bolsillo del pantalón.


    —Lo siento mucho. No me conoce de nada y yo estoy dando un espectáculo —dijo Carol, avergonzada—. Le agradezco mucho lo que ha hecho por mi nieta y le pagaré el libro en cuanto pueda.


    —Por favor, no es necesario. Es solo un libro.


    —Pero Molly tiene que aprender que hay consecuencias y que no puede ir robando por ahí. Yo intento darle todo lo que necesita, pero…


    —Carol, consideremos el libro un regalo y no hablemos más de ello, por favor —pidió Anne—. Me gustaría ayudarlas, ¿por qué no me cuenta su historia?


    La mujer suspiró, cogió su taza de café y bebió.


    —Mi hija, Trudy, estaba divorciada. Se casó con un malnacido que las abandonó a ambas cuando Molly cumplió cinco años, apenas tiene recuerdos de su padre —señaló Carol—. Vivían en el norte de Texas y no les iba mal. Mi hija trabajaba en un supermercado de encargada. No era el mejor empleo del mundo, pero la posibilidad de cambiar sus horarios le permitía criar a Molly. Su exmarido solo contactó con ella, dos años después, a través de un abogado para pedir el divorcio. Mi hija intentó que le pasara una pensión por Molly, pero él se negó y Trudy no tenía dinero para contratar un abogado, así que salió adelante como pudo y Molly tenía todo lo que necesitaba —explicó la mujer—. Pero entonces tuvo un accidente de tráfico hace tres meses, estuvo en coma una semana y falleció. El conductor que provocó el accidente se dio a la fuga y fue imposible localizarlo.


    —Lo siento mucho, Carol. Debe de haber sido muy duro para vosotras.


    —Gracias. Es duro haber perdido a mi única hija, pero es aún peor no poder darle a Molly lo que necesita. Yo solo tengo una pequeña pensión y para mí estaba bien. La casa necesita arreglos, pero yo me las apañaba y vivía bien aquí, aunque no estuviera en perfectas condiciones. Ahora tengo a una adolescente a mi cargo y con el dinero que tengo apenas me da para pagar la comida y los gastos de la casa. No sé qué voy a hacer cuando Molly empiece a necesitar ropa nueva. 


    La mujer volvió a coger su taza y Anne hizo lo mismo, bebió el café y observó la cocina. La casa debía de haber sido una maravilla cuando la construyeron. Sin embargo, en esos momentos era casi una ruina. Se preguntó si Carol podría permitirse tener calefacción y sintió pánico al pensar que no fuera así. Los inviernos en las Rocosas eran duros y nevaba en abundancia. Podían morir de hipotermia si no tenían con que calentarse. Decidió apartar ese pensamiento de su mente por el momento y volver a ello más tarde.


    —¿Cómo lleva Molly la muerte de su madre?


    —No lo sé —contestó la mujer con desolación—. Apenas habla desde que mi hija murió. En el instituto los profesores me dicen que no participa ni se relaciona con otros chicos de su edad. Es como si se hubiera encerrado en sí misma y la situación económica que tenemos no ayuda —dijo Carol y un par de lágrimas se escaparon de sus ojos.


    Anne le apretó la mano para intentar reconfortarla.


    —Voy a ayudar a Molly. Soy psiquiatra, me especialicé en psiquiatría infantil, aunque al final no acabé trabajando con niños, pero es lo que siempre he querido hacer —explicó ella con sinceridad—. Puedo ayudar a tu nieta, Carol.


    —Pero… Pero yo no puedo pagarte.


    —No te he pedido dinero, Carol. Es algo que quiero hacer por vosotras. Molly necesita ayuda y yo puedo dársela, por eso elegí mi profesión. Así que ahora voy a hablar con Molly y explicarle el acuerdo al que hemos llegado.


    —Yo… No sé qué decir…


    —Soy nueva en Silverton, no conozco a nadie. Vosotras sois mis vecinas y espero que con el tiempo también amigas. 


    Se levantó y dejó a la mujer en la cocina. Subió las escaleras que llevaban a la primera planta y, de nuevo, le sorprendió el tamaño de la casa. Echó un ojo a las habitaciones y se dirigió a la única que tenía la puerta cerrada. Llamó con los nudillos, pero Molly no contestó, así que Anne entró.


    La chica estaba acurrucada en la cama, abrazada al libro y la miraba a través de los mechones de pelo que le cubrían el rostro. Anne se acercó a la cama y se sentó a los pies de esta.


    —He estado hablando con tu abuela.


    —¿Se lo has contado? 


    La voz de la adolescente la sorprendió. Era una voz suave y llena de dolor.


    —Lo ha adivinado ella sola, es una mujer lista —contestó Anne y añadió—: Pero hemos llegado a un acuerdo. Yo no voy a denunciarte, creo que eso ha quedado claro o no habría pagado el libro, y tu abuela no va a castigarte. A cambio, tendrás que ir a terapia dos veces por semana.


    —¿A terapia?


    Molly levantó la cabeza y la miró de frente. Tenía unos profundos ojos negros que, algún día, volverían loco a un hombre. Era una chica bonita, cuyo rostro estaba cubierto por un velo de tristeza que era casi palpable.


    —Sí. Resulta que soy psiquiatra y mi trabajo consiste en ayudar a los demás. Quiero ayudarte a ti, tu abuela está de acuerdo y te vendrá bien. Seguro que hay muchas cosas de las que quieres hablar, pero no sabes con quién hacerlo —expuso Anne.


    —Aquí no tengo amigos. No conozco a nadie y en el instituto todos me miran como si fuera diferente.


    —Es normal, es un pueblo pequeño y tú vienes de otro estado. Yo te ayudaré con eso y con cualquier otra cosa que necesites.


    Molly le dedicó una mirada escéptica.


    —No tenemos dinero para pagarte.


    —Eso no es problema.


    —¿Eres rica?


    —Si quieres saberlo, tendrás que venir a terapia.


    La chica dudó unos instantes, pero al final asintió. Anne le pidió el móvil y Molly le explicó que no tenía acceso a internet, solo era un teléfono para emergencias que su abuela le había conseguido por muy poco. Anne asintió y grabó su número en el móvil de la adolescente, después le pidió un papel y anotó su dirección.


    —Te espero a las cinco, así te dará tiempo a llegar después de las clases. Porque ese es un requisito indispensable: tienes que ir al instituto, se acabó lo de saltarse las clases.


    Molly resopló de forma poco femenina y a Anne se le escapó una risita, que a su vez hizo sonreír a la chica. Sí, Molly era guapa, pero también inteligente porque no había rechazado la ayuda. Era consciente de que la necesitaba y eso mostraba una fortaleza de carácter y un conocimiento de sí misma que pocos adolescentes tenían.


    —Está bien. Te veré en mi casa el lunes a las cinco.


    Salió de la habitación y cerró la puerta tras ella. Una inmensa felicidad la invadió. Iba a volver a ejercer su profesión como siempre había querido y no de la forma en que lo había hecho en Seattle.


    Bajó las escaleras sin dejar de sonreír y fue hacia la cocina para darle la buena noticia a Carol.
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    Ryan pasó nervioso el fin de semana. Había planeado ir a Silverton el sábado, incluso llegó a cambiar su turno con un compañero, pero durante la noche del viernes cayó una gran nevada en las montañas y el jefe de bomberos requirió que todos acudieran a la estación. Estuvo trabajando los dos días y el lunes condujo hacia Silverton con la idea de hablar con Anne. 


    Intentó que Chris averiguara la dirección de su hermana, pero su amigo dijo que no presionaría a Anne y que, si ella no se lo había dicho, tendría sus motivos. Ryan insistió hasta que su amigo le preguntó el porqué de su interés. Le dio una vaga excusa a Chris y desistió.


    Ryan tenía varios motivos por los que quería saber dónde estaba Anne. Quería hablar con ella, pero también ayudarla y estar a su lado si necesitaba a alguien. 


    Entró en Silverton y disminuyó la velocidad. Su idea era aparcar en la calle principal y caminar por el pueblo esperando encontrarse con ella. Era un lugar pequeño, con casas diseminadas aquí y allá, si Anne salía de su casa por cualquier motivo, él se cruzaría con ella. No era un buen plan, había nevado durante todo el fin de semana y la nieve se acumulaba en las aceras y en cualquier rincón que no hubiera sido limpiado por las quitanieves. Había muchas probabilidades de que Anne decidiera pasar el día en casa donde estaría resguardada del frío.


    Pero Ryan era un optimista por naturaleza, así que, despacio, recorrió la calle principal prestando atención a las tiendas y a la gente que caminaba por el pueblo con la esperanza de ver a Anne. En un semáforo en verde, frenó de golpe causando que el vehículo que iba tras él tuviera que hacer lo mismo. El conductor hizo sonar el claxon y le dedicó varias palabras no muy amables cuando lo adelantó. Ryan se disculpó con un gesto de la mano y continuó mirando hacia la acera de enfrente donde Anne hablaba con un hombre joven mientras ambos observaban un vehículo plateado que estaba aparcado delante de ellos.


    Comprobó que no había ningún vehículo en la carretera y dio la vuelta, se incorporó al carril de sentido contrario y encontró un hueco donde aparcar. Se bajó del coche y con paso firme se dirigió hacia Anne.


    Cuando estaba a pocos pasos, se detuvo, se apoyó en una farola y observó la escena. El hombre que hablaba con ella era muy joven, mucho más que ella. Era alto y llevaba el pelo engominado; vestía un traje que le quedaba perfecto y sonreía a Anne con un brillo en los ojos que reconoció de inmediato. Sintió que se le revolvían las tripas, no era la primera vez que era testigo del efecto que ella provocaba en los hombres, pero a este chico solo le faltaba babear sobre ella.


    Se acercó con las manos en los bolsillos de su abrigo y cuando llegó a su altura esbozó su mejor sonrisa.


    —Buenos días.


    Anne se giró al escuchar su saludo y abrió mucho los ojos al verlo.


    —¿Ryan?


    —¿Qué tal? ¿Tienes algún problema con el coche?


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella, mientras miraba a su alrededor.


    —Pasaba por Silverton y te he visto —contestó él.


    El chico los observaba a ambos con gesto interrogante.


    —¿Pasabas por aquí? —preguntó Anne con incredulidad.


    —¿Qué le pasa al coche? —insistió él.


    Anne parpadeó varias veces y sacudió la cabeza.


    —No es mi coche, es el que voy a alquilar. Joseph me estaba explicando las prestaciones, aunque yo no necesito nada demasiado sofisticado —explicó ella, la confusión todavía dibujada en su rostro.


    El aludido pareció reaccionar y sonrió.


    —Así es, la señorita Wilkinson necesita un coche que sea seguro y fácil de conducir. Este que tenemos aquí es automático y tiene…


    —¿Necesitas ir a alguna parte? —lo interrumpió Ryan, dirigiéndose a Anne.


    Ella lo miró fijamente y Ryan sintió que sus ojos azules traspasaban su piel y se adentraban en su alma. Tragó con rapidez y levantó la barbilla, le hizo un gesto instándola a que contestara.


    —No tengo coche y, aunque tendré que comprarme uno en algún momento, ahora mismo necesito ir a Montrose.


    —Yo puedo llevarte —se ofreció él.


    Joseph, que seguía observándolos a ambos, decidió intervenir en la conversación.


    —La señorita Wilkinson disfrutará con este coche y nuestras tarifas son muy competitivas. Si volvemos a la oficina le comentaré…


    —No va a necesitar tus servicios, Joseph. Gracias por todo, pero ahora puedes marcharte.


    Anne lo miró con la boca abierta y frunció el ceño. Ryan levantó una ceja y esperó a que ella hablara.


    —¿No tienes nada que hacer?


    —Llevarte a Montrose —respondió él y añadió—: Tengo el día libre y no tengo planes.


    Aquello pareció convencer a la chica, que se encogió de hombros y mirando a Joseph, se disculpó con él.


    —Muchas gracias por tu tiempo, Joseph, pero parece que al final no voy a necesitar alquilar un coche. Volveré si lo necesito en otra ocasión.


    El joven fulminó a Ryan con la mirada para después sonreírle a Anne. El bombero puso los ojos en blanco y escuchó cómo Joseph se despedía de ella antes de marcharse.


    —¿Estás seguro de que puedes llevarme? —preguntó ella y añadió, molesta—: De todas formas, no deberías haberte inmiscuido en mi conversación con Joseph. Has tomado la decisión por mí.


    —Pero vas a dejar que te lleve a Montrose —replicó él.


    —Porque te conozco de toda la vida y sé que lo haces con buena intención —respuso Anne.


    —Por supuesto. He venido en mi camioneta, así que no tendremos problemas con la nieve. ¿A qué vas a Montrose?


    —A recoger mi compra. El Safeway más cercano está allí y no hacen reparto a domicilio. No podía seguir viviendo de lo que encuentro en el pequeño supermercado del pueblo —explicó ella—. Además, no me gusta la dueña.


    —¿Qué te ha hecho?


    —No es empática —contestó Anne con una mueca. 


    Ryan intentó ocultar su sonrisa y le indicó que le siguiera.


    Caminaron hasta el coche y Ryan le abrió la puerta para que ella se sentara en el lado del copiloto. Un destello de sorpresa cruzó el semblante de Anne, pero desapareció al instante. Ryan se montó en el coche y arrancó, se incorporó al tráfico y condujo hacia las afueras del pueblo.


    Durante quince minutos no hablaron, hasta que Anne se removió en su asiento.


    —¿Tienes frío? ¿Subo la calefacción?


    —Al contrario, tengo calor, pero no la apagues —dijo ella y se quitó el abrigo que dejó en el asiento de atrás.


    Ryan la miró de reojo. Anne llevaba unas mallas negras ajustadas y un jersey blanco de lana que se le pegaba a los pechos delineando su contorno. Trabó con dificultad y volvió la mirada a la carretera. Anne había puesto peso desde la última vez que la había visto y eso hacía que sus curvas se hubieran vuelto más pronunciadas.


    —Has engordado.


    Anne giró la cabeza con brusquedad y lo fulminó con la mirada.


    —Vaya, sabes cómo adular a una mujer —dijo ella, sarcástica.


    —Yo… —Ryan se detuvo e inspiró con fuerza—. No pretendía ofenderte, es solo una apreciación.


    —Los hombres y vuestras «apreciaciones» —murmuró ella—. En realidad, he adelgazado varios kilos en el último mes.


    —¿Tu prometido te hace también este tipo de «apreciaciones»?


    —Exprometido —puntualizó Anne.


    Ryan se aferró al volante con fuerza. Un sentimiento de felicidad le recorrió el cuerpo, aunque intentó ocultarlo. Anne acababa de confirmarle que su relación con Don Perfecto había terminado.


    —¿Qué ha pasado?


    —No quiero hablar de ello… —La chica dudó un momento y añadió—: Todavía.


    —Está bien —dijo Ryan—. Y solo para que conste, mi «apreciación» —el bombero recalcó la palabra— pretendía ser un halago. Estás mucho mejor así.


    La miró de reojo y le pareció que ella sonreía, aunque no pudo estar seguro pues Anne se había vuelto hacia su derecha y miraba el exterior a través de la ventana.


    Continuaron en dirección a Montrose. Media hora después empezó a nevar débilmente, pero no se detuvieron pues no suponía un impedimento para la conducción. El resto del camino lo hicieron en silencio, Ryan consiguió retener las mil preguntas que tenía en la punta de la lengua en relación con su exprometido y llegaron a la ciudad. Siguió las indicaciones hasta Safeway y se pusieron a la cola de vehículos que iban a recoger su compra hecha por internet. Cuando les llegó su turno, bajaron del vehículo y el bombero colocó la compra en la parte posterior de su camioneta con ayuda de un empleado del supermercado.


    —Has comprado bastante —comentó él, una vez montados en el coche.


    —He hecho la compra para un mes. No tengo coche y Montrose está a hora y media. Además, así solo tendré que comprar en Silverton las cosas que vaya necesitando de primera necesidad —explicó ella.


    —Podrías ir a Telluride a comprar.


    —Se tarda lo mismo en ir a Telluride que a Montrose.


    —Por eso mismo. ¿No prefieres comprar en casa?


    —No estoy preparada para Telluride todavía.


    —Esa palabra de nuevo.


    Anne lo miró con gesto interrogante.


    —«Todavía». La has usado dos veces en apenas dos horas.


    Ella hizo una mueca, pero no añadió nada más.


    Llegaron a Silverton a la una de la tarde. Anne le indicó cómo llegar a su casa, Ryan aparcó en la puerta y al bajarse miró a su alrededor.


    —Esto es bonito y un poco solitario.


    —Me gusta, es tranquilo y los vecinos son agradables. Los terrenos son grandes por lo que no tengo a nadie pegado a mi jardín —dijo ella.


    Ryan abrió el portón trasero de su camioneta y empezó a sacar bolsas. Le tendió a ella un par y le pidió que abriera la puerta. Cargado con la compra de Anne entró en la casa observando todo con mucha atención. Era una casa bonita y estaba amueblada con muy buen gusto.


    —Esto está bien y me gusta como lo has decorado.


    —No puedo atribuirme el mérito. Compré la casa amueblada —admitió ella—. La decoración no es uno de mis fuertes.


    La siguió hasta la cocina y depositó las bolsas en la isla que esta tenía en el centro. Salió de nuevo a la calle y cargó todo lo que pudo. Pensó que Anne había comprado para un mes, pero no para ella sola. Allí parecía haber comida para, al menos, una familia de cuatro.


    Cuando entró en la cocina, se encontró con Anne agachada ante el frigorífico. Metía paquetes de comida en los cajones inferiores del congelador. Se quedó inmóvil al verla. Las mallas se le pegaban al trasero como una segunda piel y no dejaban nada a la imaginación. Sintió que un ramalazo de deseo le descendía por el cuerpo hasta instalarse en su entrepierna y cómo su miembro se agitaba en el interior de los pantalones. Tragó varias veces y pensó que el ruido al hacerlo le delataría. El corazón le latía a mil por hora y sentía un calor sofocante que le subía por el cuello.


    Entonces, Anne se levantó y se giró. Lo vio y sonrió, su erección aumentó de tamaño y colocó las bolsas que llevaba en las manos delante de su vientre. 


    —Deja las bolsas aquí junto a las otras. ¿Quedan más? —preguntó Anne.


    A Ryan le llevó unos segundos reaccionar. Cerró la boca cuando sintió que la saliva estaba a punto de salir de ella y tragó con fuerza de nuevo.


    —Sí, qu-quedan algunas más —balbuceó él.


    Ella asintió, sacó una lechuga y unos puerros de otra bolsa y se giró hacia el frigorífico de nuevo. Ryan aprovechó para salir de la casa con rapidez. Llegó a la parte posterior de su camioneta y apoyó la frente en el frío metal.


    —Cálmate, tío. Es la hermana de tu mejor amigo y, aunque está buenísima, tú estás aquí para ayudarla —se dijo en voz baja.


    Dejó pasar un minuto y cuando consiguió que su respiración agitada se calmara, sacó las bolsas que quedaban en el coche y volvió dentro. Habló en voz alta antes de llegar a la cocina.


    —Esto es lo último.


    Anne había abierto los muebles de arriba e intentaba meter un paquete de arroz sin mucha suerte. Era una mujer alta, pero Ryan le sacaba una cabeza.


    —Déjame que te ayude.


    Se acercó por detrás, le quitó el paquete de las manos y se pegó a ella para poder meterlo en el mueble. Sintió cada uno de los puntos en los que su cuerpo tocó el de ella. La curva de su trasero rozó la parte delantera de sus pantalones y Ryan dejó escapar un gemido. Anne se tensó junto a él, bajó las manos y las apoyó en la encimera de la cocina. Esperó a que él colocara el paquete de arroz, cuando lo hizo, Ryan retrocedió un par de pasos y ella se dio la vuelta. 


    Anne se había sonrojado y eso llamó la atención del bombero.


    —Gr-gracias —dijo ella y se alejó de él en dirección a las bolsas que quedaban en la isla.


    Ryan se pasó la mano por el pelo, movió una pierna con disimulo para acomodar el bulto de sus pantalones y le dio la vuelta a la isla. Esperaba que ella no se hubiera dado cuenta, aunque habían estado muy pegados. Anne seguía colocando cosas en los muebles y el frigorífico sin mirarlo. Parecía nerviosa y se maldijo en su interior. Lo último que pretendía era incomodarla.


    —Bien, creo que voy a marcharme.


    —¿Querrías quedarte a almorzar? —le preguntó ella, todavía sin mirarle.


    —Esto… Me encantaría, pero le prometí a mi madre que comería con ella en mi siguiente día de descanso —se excusó él.


    Anne asintió y continuó con lo suyo.


    —Bueno, me voy. No hace falta que me acompañes.


    —Ryan —lo llamó ella—. ¿Podrías no decirle a mi hermano dónde vivo?


    —¿Estás segura? Está preocupado por ti.


    —Lo sé, pero vendrá e intentará sonsacarme. No puedo mentirle, aparte de que se me da fatal, no quiero hacerlo. Solo necesito tiempo.


    —De acuerdo, pero entonces vendré a verte yo. Te prometo que no te preguntaré —aseguró él y ella le dedicó una mirada elocuente—. Bueno, intentaré no preguntarte. Reconozco que soy impulsivo y, a veces, digo cosas sin pararme a pensarlas antes.


    —¿A veces?


    —Vale, la mayoría de las veces —admitió él.


    Anne rio y a Ryan le sonó a música celestial. Eso era justo lo que quería, que ella volviera a ser la chica alegre que siempre había sido. La joven que siempre le sacaba una sonrisa, por su belleza y por sus ganas de vivir.


    Con un gesto se despidió de ella y abandonó la casa. Se montó en su camioneta y arrancó.


    Abandonó Silverton sonriendo. Anne y él compartían un secreto y eso, aunque sonara estúpido, lo hacía feliz. Odiaba tener que ocultarle a su amigo en dónde vivía su hermana, aunque Chris podía hacer lo mismo que él había hecho: ir a Silverton y buscarla. El pueblo era pequeño y, conociendo a su amigo, sería capaz de ir puerta por puerta hasta encontrar la casa de Anne. Pero, precisamente, porque conocía a Chris, sabía que este no lo haría. Respetaría los deseos de su hermana.


    Mientras tanto, él se encargaría de que Anne se recuperaba de lo que sea que le hubiera pasado con el cirujano. Conseguiría que lo olvidara y pudiera ser feliz. Entonces… Entonces quizá él tuviera una oportunidad. 
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    El día de Acción de Gracias amaneció nublado. Un manto de nieve cubría las montañas y la temperatura había descendido bastante. Anne se estiró en la cama y sonrió. Hacía tiempo que no se despertaba sintiéndose tan bien.


    Salió de la cama y se puso la bata, bajó las escaleras y encendió la cafetera sin dejar de sonreír. Dos días antes tuvo la primera sesión con Molly y fue mucho mejor de lo que esperaba.


    Anne decidió montar una especie de consulta en el sótano para recibir a la chica. La casa estaba construida en una pendiente por lo que el sótano tenía una puerta trasera que daba al exterior a una especie de porche. Pensó que sería estupendo tener la consulta en esa estancia porque así los pacientes no tendrían que entrar en su casa. Desde la sesión con Molly, Anne había estado pensando en la palabra «paciente» en plural. La idea cobró vida en su mente en el momento en que despidió a la adolescente y la citó para el viernes. Nunca había ejercido su profesión en una consulta propia, tampoco centró su trabajo en niños y adolescentes a pesar de haberse especializado en ellos. Consiguió trabajo en el hospital y se conformó con ello, pero ahora estaba empezando desde cero y la idea le parecía maravillosa.


    Después de tomarse un café y una tostada se puso manos a la obra en la cocina. Sacó el pavo del frigorífico y empezó a prepararlo. En un principio, no pensaba celebrar Acción de Gracias cuando llegó a Silverton. Tenía claro que no iba a ir a Telluride, aunque su hermano le rogara que pasara la fiesta con ellos. Cambió de idea días después y añadió el pavo al pedido que hizo a Safeway. Planeó cocinar un pavo estupendo, hacer puré de patatas, guisantes, salsa de arándanos y un pastel de calabaza. Iba a compartir su comida con otras personas y se sentía feliz de hacerlo.


    Una hora después el pavo se hacía lentamente en el horno y el puré estaba terminado. La salsa se cocía a fuego bajo y Anne estaba intentando calcular a qué hora estaría el pavo listo, para poder hacer la tarta. El timbre de la puerta sonó y se sobresaltó. No esperaba a nadie, quizá fuera algún vecino que necesitaba algún ingrediente.


    Fue hacia la puerta y al abrirla se encontró a Ryan allí. El hombre cargaba dos bolsas y un enorme recipiente de plástico.


    —¿Ryan? ¿Qué haces aquí?


    —Feliz Acción de Gracias, Anne —dijo él con una sonrisa.


    —Pero…


    —Dijiste que no ibas a ir a casa de Chris. No podía permitir que pasaras el día sola.


    Entró en la casa y pasó por su lado sin esperar a que ella lo invitara a entrar. El olor de Ryan le golpeó con fuerza y parpadeó varias veces mientras cerraba la puerta. Lo siguió hasta la cocina y vio que el bombero no sabía qué hacer con todo lo que llevaba.


    —Pensé que no harías pavo si ibas a pasar el día sola —comentó él señalando el horno.


    —Es que no voy a comer sola.


    —¿Esperas a alguien? —preguntó Ryan frunciendo el ceño.


    —No, soy yo la que va a llevar la comida a…


    —¿Tienes una cita?


    La pregunta pilló a Anne desprevenida. ¿Una cita? ¿Ella? Era demasiado pronto, ni se le había cruzado por la cabeza. Lo de Lucas dolía todavía. ¿Y por qué Ryan parecía enfadado?


    —No tengo una cita. Ni siquiera saben que voy.


    —¿Saben? ¿En plural? —preguntó el bombero, anonadado.


    Anne estuvo a punto de reír, pero se contuvo.


    —Es una familia que está pasando por una situación económica complicada. Viven aquí en Silverton y he pensado celebrar el día de hoy con ellas. Llevar un poco del espíritu de Acción de Gracias a su casa —explicó ella.


    El cuerpo de Ryan se relajó de inmediato y por la cabeza de Anne se arremolinaron varios pensamientos.


    —Puedo acompañarte —se ofreció él.


    —¿Vendrías conmigo a la casa de unas desconocidas?


    —Te acompañaría al fin del mundo, Anne.


    La frase la dejó con la boca abierta. Los ojos de Ryan mostraban la misma sinceridad que impregnaba sus palabras. Cerró la boca y desvió la mirada. Toqueteó el paño de cocina que había en la encimera sin saber qué decir.


    —Estaría bien.


    —Estupendo. Dime en qué te puedo ayudar y qué hago con el pavo que he traído —dijo él.


    Anne decidió poner a Ryan a pelar la calabaza para el pastel y ella continuó con la salsa de arándanos. Decidió también saltear unos guisantes con mantequilla y asar unas zanahorias.


    Estuvieron hablando mientras cocinaban y Ryan la puso al día sobre Telluride. Le contó chismes de los vecinos y los cambios que había habido en el pueblo. Le habló de su familia cuando ella le preguntó y le aseguró que a su madre no le importaba que no celebrara Acción de Gracias con ellos.


    Cuando el pavo terminó de hacerse, Anne lo sacó y metió una bandeja con zanahorias.


    —¿Puedes ocuparte tú? Necesito una ducha.


    Ryan la miró unos segundos más de lo necesario y asintió. Llevaba un delantal que Anne había comprado en la tienda de la señora Tremble, se había quitado el jersey y llevaba las mangas de la camisa remangadas. Los músculos de los antebrazos se le marcaban y no pudo evitar preguntarse si seguiría estando tan en forma como antes. Ryan tenía la espalda ancha y siempre había sido más musculoso que su hermano. En ese momento, el bombero se agachó para comprobar el horno y la camisa se le estiró en la espalda delimitando el contorno de sus músculos. Anne consiguió, de esa forma, la respuesta a su pregunta. 


    La imagen de él en bañador en el lago al que solían ir en verano acudió a su mente. La última vez que estuvieron allí fue antes de que Chris y Ryan fueran admitidos en el cuerpo de bomberos. Fue el año que terminaron la universidad y decidieron pasar la época estival de fiesta en fiesta antes de sentar cabeza. Esas fueron las palabras de Ryan, que decidió seguir a su hermano en su elección de profesión. Los dos habían empezado a entrenar por su cuenta para prepararse para las pruebas físicas y Anne no pudo dejar de observar a Ryan cada vez que iban a bañarse al lago. Era alto, rubio y fuerte. Exudaba confianza en sí mismo y tenía carisma. El enamoramiento que había tenido por él cuando tenía quince años regresó con fuerza y durante unas cuantas semanas se pegó a él como una lapa. Que Chris fuera su mejor amigo ayudaba a justificar que ella saliera siempre con ellos.


    Entonces, Ryan apareció un día a una barbacoa que habían organizado abrazado a Lyla, una chica un par de años mayor que ella y que en el año que llevaba viviendo en Telluride se había convertido en la más popular del instituto. Aquello supuso un jarro de agua fría para Anne. Dejó de salir con ellos y empezó a hacerlo con sus amigas del instituto. Chris le preguntó un par de veces sobre ello, pero Anne consiguió sonar convincente sobre que echaba de menos a su grupo de amigas.


    La imagen de Ryan en bañador acudió de nuevo a su mente y un calor se le extendió por el cuello y el rostro. El bombero se percató de que continuaba en la cocina.


    —Pensé que habías ido a ducharte.


    —Sí, sí. A eso iba… Me voy ya.


    Se giró y subió con rapidez las escaleras. Se desnudó y se metió en la ducha. Dedicó más tiempo de la cuenta a ello, intentando borrar de su mente los recuerdos que habían acudido en tropel en cuestión de segundos. Cuando terminó, salió de la ducha y se lio en la toalla. Abandonó el baño y abrió el armario para coger unos pantalones y una camisa. En ese momento, la alarma del detector de humos saltó y, asustada, bajó las escaleras a toda prisa sin pararse a cambiarse.


    Llegó a la cocina sin aliento y encontró a Ryan ante el horno, de donde salía humo. El hombre abanicaba con el paño de cocina el interior del aparato para disipar la humareda que de allí salía. Anne miró a su alrededor y corrió hasta la alacena donde tenía la escoba, la sacó y de vuelta a la cocina, golpeó varias veces el detector de humo hasta que este enmudeció. Ryan se incorporó y se giró hacia ella. Su rostro mostró sorpresa al verla, pero después mutó a algo distinto.


    La recorrió con la mirada de la cabeza a los pies. Anne iba descalza y sujetaba con fuerza la toalla que le rodeaba el cuerpo. Los ojos grises de Ryan se oscurecieron y dio un paso hacia delante, Anne retrocedió a su vez de manera inconsciente.


    —¿Se han quemado las zanahorias? —preguntó ella con voz temblorosa.


    Ryan continuó su escrutinio deteniendo los ojos en la mano de Anne que sujetaba la toalla. 


    —¿Ryan?


    La voz de ella pareció sacarlo del trance, se frotó la nuca con la mano y asintió.


    —Sí, las zanahorias. Lo siento.


    —No te preocupes.


    Ryan no apartaba la vista de ella.


    —Veo que, como buen bombero, lo tienes todo controlado. Pues subo a vestirme.


    El bombero asintió y ella se dio la vuelta, subió las escaleras y entró en su habitación. Cerró la puerta y se apoyó contra la dura madera. Cogió aire y lo expulsó lentamente. Se apretó los ojos con los dedos y la imagen de la mirada abrasadora de Ryan descendiendo por su cuerpo se formó en su mente. 


    No recordaba que él la hubiera mirado antes de aquella manera. Anne no tenía demasiada experiencia con los hombres, solo había que recordar los hechos que la habían conducido de vuelta a Colorado, pero hubiera podido jurar que había deseo en los ojos de Ryan.


    Sacudió la cabeza y apartó la idea de su mente. Ryan era el mejor amigo de Chris, era casi un hermano para ella y jamás había insinuado nada o mostrado ningún interés en Anne. 


    Se dijo a sí misma que la mirada era su forma de censurar el hecho de que ella se hubiera paseado casi desnuda. Su hermano la habría mirado de igual manera, ¿verdad?
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    Salieron de la casa cargados de recipientes de plástico y bolsas. Ryan colocó todo en la parte trasera de su camioneta y ambos se subieron al vehículo.


    Ninguno mencionó el incidente con el horno y el hecho de que ella hubiera aparecido en la cocina cubierta solo por una toalla.


    Ryan se removió un poco en el asiento cuando la imagen de Anne volvió a su mente. El pelo mojado le caía sobre los hombros y la toalla le cubría lo justo. Se quedó petrificado al verla y no fue capaz de hablar. Se reprendió mentalmente por su falta de control, pero ver tanta piel expuesta había hecho que su miembro despertara. Anne era preciosa y esas curvas apenas cubiertas con la toalla lo habían dejado descolocado.


    Apartó esos pensamientos de su mente y siguió las indicaciones de Anne y en pocos minutos se adentraban en el camino que unía la casa de Molly y su abuela con la carretera. Ryan aparcó en la puerta y frunció el ceño al ver el aspecto desvencijado que mostraba la vivienda. Bajaron del coche y cogieron las cosas, siguió a Anne hasta la puerta y esta llamó con los nudillos. Un minuto después, una mujer de baja estatura y rostro arrugado les abrió y los miró con gesto sorprendido.


    —Buenas tardes Carol, hemos venido a celebrar Acción de Gracias con vosotras —anunció Anne con voz alegre.


    —Pero… Pero…


    —Este es mi amigo Ryan, me ha ayudado a preparar la cena.


    —Hola, encantado señora…


    —Llámame Carol. Pero…


    —Espero que no hayas cocinado demasiado, porque Ryan y yo traemos comida para un regimiento —dijo Anne levantando los recipientes que llevaba en los brazos.


    —La verdad que no he hecho nada todavía, iba a preparar un guiso de carne…


    —Pues ya no es necesario. ¿Podemos pasar?


    —Sí claro.


    La mujer se hizo a un lado y entraron en la casa. La sensación de abandono era más acusada en el interior. Ryan observó las paredes en donde el papel pintado se había levantado, los muebles viejos y las lámparas oxidadas que colgaban del techo. Aquella vivienda necesitaba muchos arreglos e incluso una inspección de los cimientos. Era antigua, seguramente de mitad del siglo XIX, según calculó y sería una magnífica casa si se renovara o arreglara.


    Entraron en la cocina y depositaron todo lo que traían en la pequeña mesa que había allí. La señora Tannen se asomó al pasillo y llamó a Molly. Esta bajó unos minutos después y se quedó de piedra al ver a Anne y Ryan en la cocina.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó la adolescente a Anne.


    —Hemos venido a celebrar Acción de Gracias con vosotras. Te presento a Ryan, es un buen amigo que me ha ayudado con la comida —dijo Anne.


    La chica lo miró y se sonrojó cuando él le sonrió.


    —Bien, pues tendremos que poner la mesa —dijo Carol.


    La mujer sacó cubiertos, platos y vasos. Se los pasó a Molly y esta fue hacia el comedor. Su abuela le indicó dónde estaba la mantelería y la puso sobre la mesa.


    Ryan fue hacia el comedor para ayudar a Molly mientras Anne y Carol preparaban la comida. La estancia tenía el mismo apecto avejentado que el resto de la casa, pero se fijó en que las molduras de escayola estaban en buenas condiciones y que el suelo de madera no crujía allí.


    —Déjame que te ayude con el mantel —se ofreció él.


    La chica lo abrió y Ryan lo sostuvo por una punta. Entre los dos lo colocaron y, a continuación, Molly puso las servilletas y él los cubiertos. La siguió alrededor de la mesa, ella dejaba una servilleta en la mesa y él depositaba los cubiertos después. Ryan trabajaba en silencio mientras le daba vueltas a que la casa necesitaría también una revisión de fontanería y adaptar la calefacción a este siglo.


    —¿Hace mucho que conoces a Anne?


    La voz de la adolescente lo sacó de la larga lista que estaba haciendo mentalmente sobre lo que una vivienda como esa requeriría para ser completamente habitable. Miró a Molly y asintió.


    —Nos conocemos desde siempre. Su hermano mayor es mi mejor amigo. Nuestros padres eran amigos así que nos hemos criado juntos —explicó él.


    —Anne me está ayudando y… Es buena —dijo ella—. No porque me está ayudando sin cobrarle nada a mi abuela. Es buena persona, igual que lo era mi madre.


    La voz se le quebró en la última palabra, dejó la servilleta y se frotó los ojos. Ryan vio que la chica estaba llorando, puso los cubiertos encima de la servilleta que ella acababa de poner y se acercó a Molly. Posó una mano en el brazo de la chica y la instó a que se girara. Las lágrimas caían por el rostro de ella.


    —Sí que lo es. Anne tiene un corazón enorme y siempre está dispuesta a ayudar a quien lo necesite —concordó él—. Y te diré un secreto: Anne no necesita el dinero, así que, sea lo que sea que quiera regalarte en cualquier momento acéptalo porque lo hace de corazón.


    El llanto de la chica se intensificó y Ryan la abrazó. Ella se aferró a su camisa y durante unos minutos estuvieron así en silencio, con ella empapándole la ropa y él sin apartarse. Molly le inspiraba ternura, dedujo que su madre había fallecido y que por eso vivía con su abuela en esa casa que se caía a pedazos. Que Anne hubiera decidido ayudar a esa adolescente solo confirmaba lo que ya sabía de ella. Era desinteresada y se preocupaba por los demás, era generosa y valía su peso en oro.


    Molly se separó de él y se frotó los ojos.


    —Lo siento.


    —No tienes de qué disculparte, Molly. A veces, necesitamos llorar. Es la única forma de limpiar nuestra alma.


    —Gracias y me alegra que Anne te haya traído.


    —¿Qué tal si te doy mi número? Por si alguna vez tu abuela o tú necesitáis algo, o quieres hablar con alguien. Bueno, para cualquier cosa —se ofreció él.


    Ella asintió, se sacó el móvil del bolsillo trasero de los pantalones y anotó el número. En ese momento, Anne apareció en el comedor con una enorme fuente en la que descansaba el pavo. Detrás, apareció Carol con dos cuencos y les dijo que se sentaran. Ryan lo hizo junto a Molly y cuando las dos mujeres terminaron de depositar platos, bandejas y salseras, tomaron asiento frente a ellos.


    La cena fue muy entretenida. Ryan se impuso a sí mismo distraer a esas mujeres que habían sufrido tanto en los últimos meses, y en ese grupo incluyó a la propia Anne. Contó anécdotas de su trabajo como bombero y luego las deleitó con las aventuras que Chris y él habían vivido cuando estaban en la universidad. Las horas pasaron volando, ayudaron a Carol a recoger todo y Anne insistió en que se quedaran con las sobras. La mujer protestó, aludiendo que tendrían comida para una semana y Molly incluso bromeó sobre que iba a estar comiendo pavo hasta el día de Navidad.


    Se despidieron de ellas y a Ryan le conmovió el fuerte abrazo que le dedicó la adolescente. No sabía de primera mano lo que era perder a tus padres, pero sí había sido testigo de la devastación que había supuesto para Chris y Anne perder a los suyos. Se hacía una idea de por lo que estaba pasando Molly y entendió que la psiquiatra se hubiera ofrecido a ayudar a la chica.


    Cuando abandonaron la casa les sorprendió ver que estaba nevando con fuerza. El coche tenía una pesada capa de nieve que lo recubría por completo. La retiró de los cristales y ambos se montaron en la camioneta.


    Ryan condujo con cuidado de vuelta a casa de Anne. Las quitanieves estaban empezando en ese momento a retirar la nieve de la carretera por lo que había bastante de esta acumulada por todas partes. Subió la calle que llevaba hasta la casa de ella y aparcó en la puerta. Abrió la boca para despedirse, pero Anne lo interrumpió.


    —¿Quieres quedarte a pasar la noche?


    Durante unos instantes, varias imágenes cruzaron la mente de Ryan y se imaginó un millón de cosas. Tragó con fuerza y aferró el volante.


    —¿Quedarme?


    —Sí. Está nevando con bastante intensidad y, seguramente, empeorará. No creo que las quitanieves hayan tenido tiempo de despejar la carretera a Telluride y podría ser peligroso —expuso ella—. Preferiría que te quedaras o estaré preocupada hasta que llegues a tu casa.


    Ryan soltó el aire de sus pulmones y sopesó el ofrecimiento. Anne tenía razón en relación con la nieve, aunque él era buen conductor. Su corazón había empezado a latir más deprisa, la preocupación de ella le provocó un sentimiento de felicidad.


    —¿Estás segura de que no te importa?


    —Claro que no. Tendrás que dormir en el sofá, pero si no te importa…


    —El sofá estará bien.


    Bajaron del coche y entraron corriendo en la casa. Ryan dejó su chaqueta en la entrada y se quitó los zapatos que depositó bajo el perchero. 


    —Voy a buscar sábanas y una manta. Creo que tengo una almohada en el armario.


    —Puedo usar un cojín.


    —Ponte cómodo, en seguida vuelvo.


    Ryan se desabrochó la camisa y se acercó a los grandes ventanales que daban a la terraza. Observó las luces del pueblo y la nieve que caía de manera copiosa. Era un lugar bonito, como todos los pueblos de esa parte de las Rocosas. Él era un chico de montaña y nunca se le había cruzado por la cabeza mudarse a ningún otro sitio. ¿Cómo sería vivir en una gran ciudad?


    Se giró al escuchar los pasos de Anne en las escaleras y la vio cargada con sábanas, una manta y una almohada. La psiquiatra se paró de forma brusca al verlo, bajó su mirada por el pecho descubierto de él y se ruborizó. Ryan frunció el ceño al ver su sonrojo.


    —Te dejaría una camiseta para dormir, pero no creo que ninguna mía te sirva —dijo ella con evidente incomodidad.


    El bombero cayó en la cuenta de que se había abierto la camisa y mostraba su torso desnudo. Se abrochó algunos botones con rapidez. No era de buen invitado pasearse desnudo por las casas ajenas.


    —No te preocupes, con todo lo que llevas en los brazos no pasaré frío.


    Anne se acercó y se lo entregó.


    —Por si acaso, subiré un poco la calefacción. Va a ser una noche fría.


    —Estaré bien. Muchas gracias, Anne.


    Ella, que se había girado para dirigirse al termostato, se volvió y le dedicó una enorme sonrisa.


    —Gracias a ti por haberme acompañado hoy —dijo ella—. Significa mucho para mí.


    —Lo he pasado bien y… —Dudó en instante, pero se decidió a ponerlo en palabras porque era lo que de verdad sentía—. Cada vez que me necesites, ahí estaré, Anne.


    Anne se mordió el labio inferior y Ryan no pudo evitar dirigir la mirada hacia él. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y apartó los ojos.


    —Que descanses.


    —Tú también, Anne.


    La chica se dio media vuelta y subió las escaleras. Ryan colocó las sábanas en el sofá, se desnudó y se quedó en ropa interior. Se deslizó debajo de las mantas después de apagar las luces, ahuecó la almohada y pasó un brazo por debajo de esta.


    Empezó a quedarse dormido casi de inmediato y cuando navegaba a mitad entre el mundo de los sueños y el real tuvo una revelación. ¿Podría ser que el rubor de Anne se debiera a que le gustaba lo que había visto? Se durmió con una sonrisa en los labios.
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    La noche se le hizo eterna. Le costó conciliar el sueño y se despertó varias veces. Anne estaba ya espabilada cuando escuchó ruidos en la planta baja. Encendió la pantalla de su móvil y comprobó que eran las siete de la mañana.


    Salió de la cama y se dirigió al baño. Pensó en darse una ducha, pero recordó lo que había ocurrido el día anterior y descartó la idea. Lo haría cuando Ryan se hubiera marchado. Se quitó el pijama y se puso unos vaqueros y una sudadera, y bajó las escaleras. 


    Al entrar en la cocina se encontró con Ryan, que estaba muy atareado vertiendo una mezcla líquida de color amarillo claro en una sartén. Miró la isla de la cocina y vio una bandeja llena de tortitas, un bote de sirope de arce y un cuenco con moras.


    —No recuerdo haber comprado sirope de arce en mi pedido a Safeway —comentó ella, divertida.


    —Eso es porque no lo hiciste —contestó él.


    Ryan se dio la vuelta con una enorme sonrisa. Llevaba una espátula en una mano y un bol en la otra. Anne lo miró de arriba abajo, tenía masa pegada en el flequillo y se había puesto un delantal en el que se podía leer: «Yo soy las Gracias que vas a dar en este día de Acción». Soltó una carcajada.


    —¿Qué pasa? 


    —Ese delantal no es mío —afirmó ella.


    —Claro que no. Venía en el lote, junto con el sirope de arce y las moras.


    —Me encantan las moras —dijo Anne.


    —Lo sé.


    Ryan le guiñó un ojo y dirigió su atención a la sartén. Le dio la vuelta a la tortita con maestría y Anne supo que estaba intentando lucirse. Con una sonrisa tomó asiento en uno de los taburetes de la isla de la cocina.


    —¿Llevas mucho tiempo levantado?


    —Desde las seis, no consigo dormir hasta más tarde. Tengo el horario del trabajo metido en el cuerpo.


    El bombero sacó la tortita y vertió lo que quedaba de masa en la sartén. Anne lo observó moverse por la cocina con confianza. Sabía que le gustaba cocinar, pero nunca lo había visto en acción y continuó observando sus movimientos cautivada hasta que Ryan sacó la última tortita y la depositó en la bandeja.


    —Listo, ya podemos desayunar. He hecho café.


    Anne asintió y él le sirvió una taza. Tomó asiento junto a ella y llenó el plato con varias tortitas.


    —¿Cuántas crees que voy a comer? —preguntó ella entre risas.


    —Todas las que te apetezcan. No quiero que pierdas ni un kilo.


    Se quedó con el tenedor a medio camino de la boca. Lo miró apretando los labios mientras sentía cómo los recuerdos de una conversación sobre el mismo tema, pero con Lucas, la invadían. Ryan se percató de su repentino silencio y la miró.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él y, entonces, pareció entender cuál era el problema—. Anne, si te molesta que mencione tu peso, solo tienes que decírmelo. Pero quiero dejar constancia de que estás genial, mucho mejor que la última vez que te vi. La delgadez extrema no te sienta bien.


    Anne se llevó el trozo de tortita a la boca y masticó sin dejar de observarlo. Tragó con dificultad y dio un sorbo a su taza.


    —Gracias, Ryan. Significa mucho para mí.


    El hombre fue a decir algo, pero su teléfono sonó. Lo cogió de la encimera y miró la pantalla, sonrió al ver quién llamaba y se lo llevó a la oreja.


    —Chris, ¿es que ni siquiera cuando estoy en Silverton puedes dejarme en paz?


    La chica palideció al oír sus palabras y Ryan se dio cuenta de lo que había dicho en cuanto vio la cara de ella. El bombero maldijo entre dientes y la miró con una disculpa dibujada en el rostro.


    —Sí, estoy en Silverton. —Ryan hizo una pausa mientras escuchaba a su amigo—. Con Anne, sí. —Otra pausa—. No te lo he dicho porque ella me lo pidió y yo respeto los deseos de mis amigos. Es su vida, Chris. —Se volvió a callar y esbozó una mueca—. Espera un segundo.


    Se acercó, despacio, a ella. Se pegó el móvil a la camisa y le habló.


    —Chris quiere hablar contigo. Lo siento mucho, Anne. No me he dado cuenta… Si no quieres hablar con él, se lo diré.


    La psiquiatra negó con la cabeza. Sabía que, tarde o temprano, su hermano empezaría a insistir en ir a verla. Le hizo un gesto con la mano a Ryan y este le pasó el teléfono. Ella lo cogió y se alejó de la cocina. Fue al salón, sonrió al comprobar que el hombre había recogido las sábanas y mantas, las cuales había dejado dobladas encima de la mesa auxiliar. Se acercó a una de las ventanas, la nieve continuaba cayendo, aunque con menor intensidad que la noche anterior.


    —Hola, Chris.


    —¿Cómo estás, Anne?


    —Bien, gracias. No te enfades con Ryan, le pedí que no te diera mi dirección.


    —No puedo enfadarme con Ryan, sobre todo si lo que sea que haga tenga que ver contigo. Tú siempre estarás primero para él.


    —¿A qué te refieres? —preguntó ella, sin entender las palabras de su hermano.


    —¿Vas a decirme dónde vives o tendré que recorrerme Silverton calle a calle hasta que te encuentre?


    Anne sonrió. Miró hacia la cocina, donde Ryan parecía estar concentrado en las tortitas que tenía en su plato. Se le ocurrió que, quizá, eso era lo que estaba haciendo el bombero el día que ella intentaba alquilar un coche. Su sonrisa se ensanchó y no escuchó lo que su hermano le decía.


    —Sí, te daré mi dirección. Toma nota —dijo ella.


    —Entonces, ¿cuándo puedo ir a verte?


    —¿Qué día tienes libre en el trabajo?


    —El lunes tengo descanso, puedo acercarme a Silverton —dijo Chris.


    —Bien, y ya que vienes… ¿Podrías traerte la documentación necesaria para poner en marcha un proyecto a través de la Fundación?


    —¿Quieres involucrarte con la Fundación? —preguntó su hermano, sorprendido.


    —Creo que ya es hora de que lo haga. Mamá y papá la crearon para ayudar a otros y desde que murieron… —A Anne se le quebró la voz, tragó y continuó hablando—. Te has encargado tú, te dejé solo con ello, pero ahora quiero ser parte de su legado junto a ti. Tengo una idea de un proyecto para desarrollar aquí en Silverton y me gustaría saber si es posible llevarlo a cabo —explicó ella.


    —Dinero hay de sobra, Anne. Todos los años los mismos patrocinadores aportan el dinero de siempre y los donativos de las familias adineradas de las Rocosas no dejan de llegar. La Fundación Wilkinson tiene dinero suficiente para comenzar ahora mismo cuatro o cinco nuevos proyectos. Ojalá tuviera más tiempo —se lamentó Chris.


    —A partir de ahora, voy a colaborar de forma activa y no estarás solo. Vamos a gastar ese dinero y tendremos que organizar recaudaciones de fondos. Es hora de que yo haga algo —dijo ella con resolución.


    —Anne, yo…


    —Voy a quedarme en Colorado, Chris. No debería haberme marchado nunca, este es mi hogar.


    Después de unos segundos de silencio su hermano dijo:


    —Me alegra mucho oír eso, Anne.


    Sintió que su corazón se henchía de felicidad. El expresar en voz alta su decisión lo convertía en algo real. Al escucharse a sí misma se dio cuenta de que no era algo que estuviera haciendo por despecho o por tener el corazón roto. Deseaba quedarse a vivir allí y empezar una nueva vida. Los pocos días que llevaba en Silverton le habían servido incluso para encauzar su vida profesional.


    Se despidió de su hermano y regresó a la cocina. Se sentó junto a Ryan y le devolvió el teléfono.


    —Así que te quedas aquí —comentó él como si nada.


    —Sí, eso parece.


    —Puedes sacar a la chica de las montañas, pero no las montañas de la chica —dijo Ryan.


    Anne sonrió y asintió. Pinchó con el tenedor un trozo de tortita y se lo llevó a la boca. Mientras masticaba pensó que las palabras del hombre sentado junto a ella eran muy ciertas. También se le ocurrió que Ryan era la persona que mejor la conocía después de Chris.


    Sonriendo, continuó disfrutando de las mejores tortitas que había probado en mucho tiempo.
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    El lunes siguiente, Chris llegó temprano a casa de Anne. Esta le abrió la puerta y su hermano le dio un fuerte abrazo que duró un minuto.


    —Me alegro mucho de verte, Anne.


    —Yo también —contestó ella, emocionada.


    Lo hizo pasar y él la siguió hasta la cocina. Se detuvo en el centro de la estancia y miró a su alrededor.


    —Es una casa bonita —alabó él—, aunque no es demasiado grande.


    —No necesito nada más. ¿Quieres café?


    Su hermano asintió y Anne puso la cafetera. Cuando estuvo listo, sirvió dos tazas y las llevó a la mesa del comedor. Le pasó una a su hermano y este abrió la cartera que llevaba al hombro y sacó un montón de papeles.


    —Estas son las cuentas del último trimestre. Aquí puedes ver los gastos y lo que hay en el banco —explicó Chris—. Esta hoja es el listado con los proyectos que ha llevabo a cabo la Fundación este año.


    —¿Solo tres? 


    —Ya te dije que no tengo tiempo para hacer más.


    —Pero ¿y el Consejo de Dirección?


    —El director, Anne. La Fundación solo tenía un director, no un consejo. Y este dimitió hace dos años tras encontrar un puesto más conveniente.


    —¿Más conveniente?


    —Eso dijo, aunque, en realidad, lo que quería decir es en una ciudad que no estuviera aislada en las montañas —gruñó su hermano.


    —Entonces, no tenemos director y por eso te encargas tú de todo.


    —Rebecca sigue con nosotros —dijo él.


    —Menos mal que tenemos secretaria —repuso ella y una idea se formó en su cabeza—. ¿Yo podría ser la directora de la Fundación?


    —¿Querrías hacerlo?


    —Sí —dijo ella con determinación—. Sí —repitió—, sería la mejor forma de hacer algo con todo ese dinero que tenemos. A no ser que sea imposible porque soy administradora de la Fundación.


    —No hay nada en los reglamentos de constitución que diga que no podemos ser alguno de nosotros el director. Si nunca ha sido nadie de la familia, porque si recuerdas, ni papá ni mamá lo fueron, es por falta de tiempo. Las fundaciones suelen tener un director o Consejo de Dirección para que las dirija —explicó Chris.


    —Pues entonces… Me gustaría serlo.


    Chris asintió con un brillo de orgullo en los ojos que emocionó a Anne.


    —Está bien, sigue explicándome más sobre la Fundación.


    En ese momento, el teléfono de Anne sonó. Lo cogió de la mesa y vio en la pantalla que era Carol quien la llamaba.


    —¡Hola, Carol! ¿Cómo estáis?


    —Anne, ¿podrías venir a casa?


    —¿Ahora? ¿Ha pasado algo? ¿Molly está bien? —las preguntas se le agolparon en la lengua.


    —Sí, sí. Estamos bien. Molly está en la escuela, pero… —La mujer no terminó la frase. La oyó hablar con alguien y diferentes golpes se escucharon de fondo—. ¿Sabes por qué tu amigo Ryan ha venido a mi casa con sus amigos?


    —¿Ryan está ahí? —preguntó Anne, anonadada.


    —Sí, y dice que sus amigos y él van a arreglar la casa. Han traído muchas cosas y se han puesto a ello de inmediato.


    Anne intentaba procesar lo que la mujer le decía. ¿Ryan estaba en casa de Carol?


    —¿Puedes venir? —suplicó la anciana.


    —Sí, claro. Llego en cinco minutos.


    Colgó y se levantó de un salto. Fue hacia la puerta y se puso las botas. Escuchó los pasos de su hermano tras ella.


    —¿Qué ha hecho Ryan esta vez? —preguntó Chris.


    —No estoy segura, pero tengo que ir. ¿Te importa llevarme?


    —Por supuesto que no —aseguró él—. Además, no me perdería por nada del mundo la bronca que vas a echarle —dijo su hermano, jocoso.


    Cogió el abrigo, las llaves y el móvil. Salieron al exterior, el día era muy frío y Anne sintió que la brisa helada se colaba por el cuello del jersey. Se subió a la camioneta de Chris y este arrancó. Le indicó cómo llegar a casa de Carol y en pocos minutos aparcaron en el camino de entrada, tras tres camionetas que estaban allí.


    Anne bajó del vehículo y casi corrió hacia el porche de entrada. Chris la siguió, entraron en la casa y el ruido que se escuchaba en el exterior se intensificó. Su hermano saludó a un par de chicos con los que se cruzaron y Anne los reconoció. Eran bomberos de Telluride, hombres con los que trabajaban su hermano y Ryan.


    En la cocina se encontró a Carol, que se retorcía las manos en la falda.


    —¡Anne! Por fin has llegado —dijo la mujer, claramente aliviada.


    —¿Dónde está Ryan?


    —Está en la parte de atrás, hablando con el fontanero.


    —Buenos días, soy Chris Wilkinson, hermano de Anne —se presentó el hombre.


    —Ho-hola, encantada. Soy Carol Tannen.


    —Mucho gusto, señora Tannen. Si no le importa, voy a supervisar lo que están haciendo mis compañeros.


    Chris regresó sobre sus pasos y Anne lo escuchó hablar con los otros bomberos. 


    Tranquilizó a la mujer y salió al exterior. Vio a Ryan hablando con un hombre que sostenía una carpeta. Ambos miraban a esta y señalaban algo. Se acercó a ellos y cuando Ryan la vio, sonrió de oreja a oreja.


    —¡Anne, qué sorpresa!


    —Me ha llamado Carol. ¿Podemos hablar?


    Ryan asintió y le dijo al hombre que tardaría un minuto. Anne caminó unos metros y cuando estuvo segura de que nadie podía escucharlos le dijo:


    —¿Se puede saber qué estás haciendo?


    —¿Cómo? —preguntó él—. Creo que es obvio. Hemos venido a arreglar la casa.


    —¿Te has traído a todo el parque de bomberos a arreglarle la casa a una anciana y a su nieta? ¡Si las conoces de hace unos días!


    —No entiendo tu pregunta, Anne. Tú también estás ayudando a Molly —señaló él—. Mira, quiero ayudarlas. La chica lo está pasando mal, si tiene un hogar en condiciones todo será más fácil para ella. Los chicos son buenos con las herramientas, ya he comprado el material y el fontanero empezará mañana —explicó Ryan.


    —¿Por qué lo haces? —preguntó ella.


    Ryan cambió el peso de un pie a otro y desvió la mirada.


    —Me cae bien Molly. Me recuerda a…


    El bombero no terminó la frase, pero Anne supo lo que venía después.


    —¿A mí? 


    —Sí —confirmó él, incómodo—. Esa chica acaba de perder a su madre y yo he visto lo que perder a unos padres hace en la gente. Lo que tú y Chris sufristeis… Jamás lo olvidaré. Tú la estás ayudando, yo quiero hacerlo también. Ellas no tendrán que pagar nada —subrayó Ryan.


    —Yo…


    Anne estaba sin palabras. Siempre había sabido el enorme corazón que Ryan tenía. No era un hombre complejo, disfrutaba de la vida con sencillez, a pesar de pertenecer a la familia más rica de toda esa parte de las Rocosas. Quería a sus hermanos y adoraba a sus padres, siempre había sido parte de las vidas de Anne y Chris. Estuvo con ellos cuando sus padres fallecieron y, de nuevo, volvía a ayudar a aquellos que estaban pasando por la misma situación.


    Sintió el picor de las lágrimas en los ojos y parpadeó con rapidez para evitar que cayeran. Ryan la observaba expectante.


    —Es un gesto maravilloso, Ryan. Es muy bonito que quieras ayudarlas.


    El hombre soltó el aire de los pulmones y sonrió con timidez.


    —Cualquiera lo haría.


    —No. Sabes que no todo el mundo emplearía su dinero y sacrificaría su tiempo libre por ayudar a otros —puntualizó ella.


    —Bueno, pues voy a volver al trabajo. El fontanero necesita ver qué hay bajo el suelo porque le he dicho que tiene que dejar los baños listos mañana. Ha protestado, pero le he dicho que le pagaré el doble de su tarifa por hora y que, si necesita a más ayudantes, que los contrate. Le ha gustado el trato —dijo él satisfecho—. No podemos dejarlas sin agua corriente más de un día. ¿Te importa hablar con la señora Tannen y explicarle todo? Estaba un poco nerviosa.


    —Eres increíble.


    Anne se acercó a él y le depositó un beso en la mejilla. Ryan se quedó inmóvil y cuando ella se apartó, sus ojos despedían un brillo diferente. Pareció que iba a decir algo, pero al final solo asintió con rapidez.


    —Iré a hablar con ella —dijo Anne.


    Se encaminó hacia la puerta que comunicaba la cocina con la parte posterior del terreno y la abrió. Antes de entrar se giró y vio que Ryan seguía en el mismo sitio. Se tocaba con una mano el lugar donde ella lo había besado.


    En ese momento, el fontanero se acercó a él y pareció sacarlo del trance en el que estaba. Empezó a hablar con el hombre y Anne cerró la puerta.


    Suspiró y se llevó la mano al pecho. Su corazón latía con rapidez y se dijo que era por la emoción de lo que Ryan estaba haciendo.


    Se acercó a Carol y empezó a explicarle lo que aquellos desconocidos iban a hacer en su casa.
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    Anne se pasó el resto de la semana haciendo visitas y llamadas. Se reunió con el director de la biblioteca pública de Silverton y tuvo una reunión muy fructífera con él. 


    Peter Jackson era un hombre de cincuenta y pocos, enjuto y con el pelo completamente blanco. Tenía una expresión bonachona en el rostro y estuvo encantado de reunirse con ella.


    Anne le expuso el proyecto que quería llevar a cabo en la biblioteca de Silverton y él aceptó encantado. El hombre le enseñó el edificio y le contó la historia de este. La construcción era de principios del siglo XX y conservaba casi todos los muebles originales. Hacía unos años había sufrido una remodelación gracias a la adjudicación de fondos estatales y eso había ayudado a colocar ventanas y tejado nuevos, actualizar la instalación eléctrica, reforzar los cimientos y hacer el edificio accesible para todo el mundo. El director estaba orgulloso de la biblioteca porque era un lugar que ayudaba a hacer llegar la cultura a todos y por ser una parte de la historia del pueblo.


    —Es un sitio muy bonito, señor Jackson. Estoy segura de que a los niños les encanta venir.


    —Ojalá fuera así —se lamentó el hombre—. Los lectores más jóvenes no vienen mucho y, por lo tanto, dedicamos los fondos a adquirir libros para adultos.


    —Eso no puede continuar así —dijo Anne, tanjante—. El proyecto que la Fundación Wilkinson quiere poner en marcha se llama «Acercamiento de la Lectura a los Jóvenes» y la idea es adquirir libros suficientes para que la biblioteca tenga una sección juvenil y la infantil duplique su tamaño —explicó ella.


    —Eso sería fantástico —dijo el hombre—. Pero ¿dónde vamos a poner tantos libros?


    —Según los planos que he conseguido en el ayuntamiento, se podría usar el sótano. Después de las reformas que usted me ha explicado, ya no hay problemas de humedad ni de filtraciones. Solo habría que adecuarlo debidamente. ¿Qué es lo que tienen ahí abajo en estos momentos? —preguntó ella mientras miraba sus notas.


    El director parecía impresionado con ella y la información que había recabado.


    —Veo que se ha informado bien —alabó él—. En el sótano solo hay cajas de libros de registro de préstamos, facturas y documentos antiguos, y cosas por el estilo —enumeró el hombre.


    —Estupendo, entonces, parte de los fondos que la fundación va a destinar a este proyecto se usarán para la renovación y adaptación del sótano. Ahí se ubicarán tanto la sección juvenil como la infantil. ¿Qué le parece?


    Anne sabía que estaba hablando como si el hombre hubiera ya aceptado su propuesta, pero si algo había aprendido de su experiencia tratando con el Consejo de Administración del hospital donde había trabajado en Seattle era que había que sonar convincente. La mejor manera para hacerlo consistía en pensar que aceptarían sus propuestas y que era un hecho consumado.


    A continuación, pasó a contarle al director la cantidad que iban a dedicar al proyecto así cómo el número de libros total que pensaba adquirir para la biblioteca. Después, sugirió que debería de contratar a una persona a tiempo parcial para que gestionara los clubs de lectura que se iban a formar. Repartirían folletos por el pueblo y darían charlas en el colegio e instituto de la localidad para atraer a niños y adolescentes a unirse a estos clubs. La lectura conjunta y posterior puesta en común serviría para que los chicos estrecharan sus lazos de amistad. El director quedó encantado y accedió a todo lo que propuso Anne.


    El viernes fue al instituto de Molly. Quería hablar con la directora y pedir el expediente de la adolescente. Esperaba que se lo facilitaran por ser su terapeuta. Había tenido tres sesiones con la chica y estaba asombrada del cambio operado en ella, pero quería confirmar que la transformación también había llegado a la escuela. A Molly le encantaba hablar con Anne sobre su madre, parecía hacerle bien y la psiquiatra le permitía que fuera la chica la que eligiera el tema de conversación.


    En la secretaría del instituto le informaron de que la directora Callahan no se encontraba en el centro, pero le dieron una cita para el lunes siguiente que ella aceptó encantada.


     Salió del edificio y caminó hasta su casa. La nieve se agolpaba junto a los bordillos de las aceras y habían bajado, de nuevo, las temperaturas. Anne se repitió, por enésima vez, que tenía que comprarse un coche. Caminar por Silverton en otoño era posible e incluso agradable, pero con el invierno a las puertas, cualquier pequeño trayecto se volvía una odisea. Además, no había dejado de nevar en toda la semana.


    Pasó varias tiendas y vio que todas estaban ya decoradas con los adornos típicos de Navidad. Luces de colores, guirnaldas de acebo y renos eran visibles en los escaparates. Santa Claus le saludaba desde cada rincón del pueblo y Anne sonrió. Le gustaba la Navidad, siempre fue la época favorita de su madre y cuando sus padres fallecieron, Chris se encargó de que siguiera siendo especial para ella.


    Cuando estaba a pocos metros de su casa vio que la camioneta de Ryan estaba aparcada en la puerta de esta. Frunció el ceño preguntándose qué hacía allí el bombero. Llegó al porche delantero y lo encontró sentado en los escalones.


    —¡Anne! Te he llamado, ¿no llevas el móvil?


    La aludida rebuscó en su bolso y casi dejó caer la carpeta que llevaba en los brazos. Ryan reaccionó rápido y la agarró antes de que tocara el suelo.


    —Vaya, esta carpeta pesa. ¿De dónde vienes con tantos papeles?


    —Lo siento, no he escuchado el móvil. Intentaba no congelarme de regreso a casa.


    —Necesitas un coche.


    —Lo sé. Venga entremos, ¿qué haces aquí?


    —Te he traído una sorpresa.


    Le devolvió la carpeta y con una gran sonrisa fue hacia la parte trasera de su camioneta. Abrió el portón de esta y retiró la cubierta deslizante que la cubría. Anne se acercó y se llevó una mano a la boca sorprendida.


    —Es Navidad, tienes que decorar tu casa.


    —¿Me has traído un árbol de Navidad? —preguntó ella, sintiendo que se le humedecían los ojos.


    —Claro. Y muchos adornos.


    Ryan sacó una caja y una bolsa que le dio a Anne. Después, tiró del enorme árbol que había en la zona de carga del vehículo y lo sacó. Se lo cargó al hombro y le dijo que abriera la puerta.


    Anne sostuvo la puerta abierta para que él pudiera entrar. Ryan fue directamente al salón y sin pensar en ello, llevó el árbol al hueco que quedaba entre el sofá y la ventana de la esquina derecha de la estancia. Lo depositó en el suelo y desplegó las patas metálicas de este. Una vez bien situado, le quitó la funda que lo cubría y con sorprendente rapidez abrió todas las ramas. Cuando terminó, se retiró del árbol y lo miró asintiendo. Se giró hacia Anne con expresión engreída.


    —Sí, sigo teniendo mi toque.


    La chica rompió a reír y le dio la caja que todavía sostenía en los brazos. Ryan sacó de la bolsa un cojín con motivos navideños y varios adornos para colgar en los pomos de las puertas. Después, abrió la caja y Anne se acercó a ver su interior, el cual estaba repleto de bolas y figuras para adornar el árbol.


    —No tenías que haberte molestado, Ryan.


    —Necesitabas un árbol. En esta casa no había espíritu navideño y… —Titubeó un momento, giró la cabeza y sin mirarla dijo—: Sé lo que te gusta la Navidad, no podía permitir que no tuvieras uno decorando tu salón.


    Anne sintió que el corazón se le derretía ante la vehemencia de las palabras de Ryan. El hombre empezó a sacar adornos de la caja y los fue colocando en las ramas del abeto artificial. Anne observó su espalda sintiendo un escozor en los ojos. Parpadeó varias veces y se dijo que se preocupaba por ella como cualquier amigo haría.


    Se acercó a él y metió la mano en la caja para coger un adorno. Juntos los colocaron y cuando terminaron, Ryan sacó varias tiras de espumillón de color rojo brillante. Las colocó alrededor del árbol y dio un paso atrás para admirar el resultado.


    —Ha quedado perfecto —dictaminó el.


    —Sí que es perfecto —coincidió ella.


    —¿Tienes hambre? ¿Qué tal si salimos almorzar?


    Anne tragó el nudo que se le había formado en la garganta mientras decoraban el árbol y asintió.


    Cogieron sus abrigos y Anne se puso también un gorro de lana y la bufanda. En el exterior seguía nevando, la tormenta parecía haber arreciado y Ryan dijo que irían en coche.


    El bombero condujo hasta la avenida principal del pueblo y estacionó la camioneta en el primer hueco que encontró. Al bajarse del coche, un vehículo de policía atravesó la calle a toda prisa en dirección al norte. Caminaron uno junto al otro unos metros por la acera y el sonido estridente del camión de bomberos los sobresaltó. Pasó a a gran velocidad por la calle seguido de una ambulancia y otro vehículo de policía. Ryan frunció el ceño.


    —¿Qué habrá ocurrido? —preguntó Anne.


    Llegaron a la puerta de la cafetería y esta se abrió con tanta fuerza que golpeó el ventanal que había junto a ella. Un agente de la oficina del sheriff salió a toda prisa del establecimiento. Ambos lo miraron, sorprendidos y, entonces, Ryan trotó tras él y lo detuvo antes de que el hombre se subiera a su coche. Habló unos segundos con él y después el agente arrancó, puso las luces y la sirena, y salió disparado en la misma dirección que los otros vehículos de emergencias.


    Ryan regresó a ella con gesto serio.


    —Ha habido un alud a pocos kilómetros de aquí y ha caído justo encima del tren turístico que hace el recorrido desde Durango a Silverton.


    —¿Hay heridos?


    —No lo saben, pero el tren iba lleno. Diciembre es una época con muchos turistas que quieren disfrutar de las vistas nevadas desde el tren —dijo Ryan. La miró con inquietud y Anne le dedicó un gesto interrogante—. Voy a ir a echar una mano. Al parecer, mis compañeros no pueden llegar a Silverton porque la nieve ha cortado la carretera. Han enviado las quitanieves, pero no saben cuánto tardarán. Yo estoy aquí en el pueblo, no voy con el equipo adecuado, pero puedo ayudar y…


    —Ve, Ryan. No te preocupes por mí, volveré a casa andando.


    —¿Estás segura?


    —Por supuesto. Tú puedes ayudar, debes ir y hacer lo que te dicte el corazón.


    Ryan se acercó a ella y le cogió la mano. La subió hacia su pecho y la depositó allí mientras la aferraba con fuerza.


    —Mi corazón me dicta muchas cosas, Anne. Ahora mismo me dice que eres la mujer más comprensiva y buena que he conocido.


    Anne sintió el corazón del bombero latir con rapidez bajo su mano. Miró al lugar donde la tenía apoyada y después subió hasta sus ojos. Había muchas cosas en la mirada gris de Ryan, una de ellas era sinceridad.


    —Se-será mejor que te vayas —dijo ella y retiró la mano.


    —Sí, claro. Gracias, Anne.


    Ryan se dio la vuelta y corrió hasta su camioneta. Ella lo observó desde la entrada de la cafetería mientras él salía del aparcamiento, se incorporaba al tráfico, aceleraba y adelantaba a un par de coches. Cuando el vehículo se perdió en la distancia, Anne decidió entrar y comer algo. Esperaría a Ryan hasta que volviera.
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    Cuatro horas después, Anne paseaba nerviosa por el salón de su casa. Había llamado varias veces a Ryan, pero este no había contestado. Su preocupación fue en aumento conforme el tiempo pasó. Llamó a la oficina del sheriff y allí solo pudieron decirle que los cuerpos de seguridad y rescate estaban trabajando en sacar a todas las personas que habían quedado atrapadas por el alud.


    Su teléfono sonó, miró la pantalla y al ver el nombre de la persona que llamaba sintió que las piernas se le aflojaban. Se sentó en el sofá y contestó.


    —¿Qué le ha pasado a Ryan?


    —Anne…


    —Dímelo, Chris. No te andes con rodeos. Se fue hace cuatro horas. Íbamos a almorzar juntos y se fue a ayudar cuando se enteró de lo que había pasado —explicó ella a gran velocidad—. Dime que está bien, por favor.


    —Está en el hospital. El personal de la ambulancia no cree que sea nada grave, pero querían hacerle pruebas.


    —¿En el hospital? —preguntó ella con un hilo de voz.


    —Sí, ahí en Silverton.


    Anne se levantó del sofá como un resorte y corrió hacia el vestíbulo de entrada. Se calzó las botas y se puso el abrigo. Cogió las llaves y con el móvil en la mano salió al exterior.


    Continuaba nevando de forma copiosa y soplaba un viento fuerte que le helaba el rostro. Estuvo a punto a de volver a coger el gorro y la bufanda, pero lo descartó pues no quería perder más tiempo. Escuchó una voz que la llamaba y miró el móvil, la llamada con Chris seguía en curso. Se llevó el aparato a la oreja y escuchó a su hermano llamándola con preocupación.


    —Anne, ¿estás ahí?


    —Sí, sí. Voy camino del hospital. Yo…


    —De acuerdo, llámame cuando hables con el médico. Me necesitan aquí, pero en cuanto hayamos avanzado despejando la nieve, iré al hospital —dijo su hermano—. No te preocupes, estará bien. Ryan tiene la cabeza muy dura —la tranquilizó él.


    Anne se despidió de Chris y casi corriendo bajó la calle que llevaba a la avenida principal del pueblo. Espero con impaciencia el cambio en el semáforo y cuando mostró el verde para peatones cruzó a la carrera. Caminó como si su vida dependiera de ello, resbaló un par de veces en la acera congelada y copos de nieve se le colaron por el cuello del jersey. Tenía las manos ateridas y el viento le levantaba la parte posterior del abrigo.


    Giró a la derecha en el punto que le indicaba el navegador del móvil y aumentó el ritmo. Llegó corriendo y sin aliento a la entrada del pequeño hospital. Cruzó a través de las puertas deslizantes y se abalanzó sobre el mostrador donde un enfermero la miró con el ceño fruncido.


    —¿Puedo ayudarla en algo?


    —Ryan Brentwood. Es bombero, lo han traído aquí no hace mucho. Estaba ayudando con el accidente del tren y…


    —¿Es usted familia?


    —Soy una amiga, estaba con él cuando fue a ayudar en el alud. Necesito hablar con alguien —pidió ella—. ¿Lo ha visto el médico? ¿Se encuentra bien?


    Las palabras salían atropelladamente de sus labios, los cuales apenas sentía por el frío al que habían estado expuestos.


    —Lo siento, pero solo podemos dar información a la familia directa. Tendrá que sentarse en la sala de espera y…


    —¡Su familia no puede llegar a Silverton! —exclamó en voz alta y un par de sanitarios que se hallaban cerca se giraron para mirarla. Se frotó las manos en los pantalones con nerviosismo—. Por favor, soy amiga de Ryan desde que nací. Nos hemos criado juntos, es el mejor amigo de mi hermano, que también es bombero y está ayudando en el accidente. Solo quiero saber si se encuentra bien. Por favor —suplicó con lágrimas en los ojos.


    Una mujer de mediana edad, menuda y con el pelo oscuro se acercó a ella desde el pasillo de la izquierda. La observó unos instantes y le dijo:


    —Soy la doctora Hannings. He atendido al señor Brentwood, venga conmigo.


    Anne casi se echó a llorar ante la amabilidad de la mujer. Sin decir una palabra al hombre de la recepción fue hacia la doctora.


    —¿Está bien?


    —Sígame, por favor —dijo la mujer, que la observó fijamente de nuevo—. El señor Brentwood ha sufrido una conmoción cerebral. Según la información que tengo, recibió el impacto de un árbol en la cabeza y quedó inconsciente. Al parecer, la nieve acumulada encima del tren se movió y ocurrió otro alud, pequeño, pero que se llevó árboles y todo lo que pudo encontrar a su paso por delante. Incluyendo a su amigo.


    —Oh, Dios —musitó Anne.


    —Se encuentra estable. Está inconsciente, pero sus constantes vitales son normales. Le hemos realizado una resonancia y todo está bien —le informó la doctora—. Tiene dos costillas fisuradas y un esguince de grado dos en el tobillo derecho. Lo único preocupante es el golpe en la cabeza, lo tendremos en observación hasta que despierte y, una vez lo haga, otras veinticuatro horas más para monitorizar que no haya posibles derrames —le explicó la mujer.


    —¿Eso significa que se va a poner bien? —preguntó Anne, conmocionada por todo lo que acababa de escuchar.


    —Cuando despierte, le haremos más pruebas. Pero no parece, en principio, que las lesiones revistan gravedad.


    —¿Puedo verlo?


    —Claro, venga por aquí.


    La mujer la guió hasta el final del pasillo, abrió una puerta y entraron a una sala donde había camillas, separadas entre sí por cortinas. Solo había tres ocupadas, Ryan estaba en la que se encontraba al fondo de la sala.


    —Le dejaré sola.


    Anne se acercó a la camilla y se le encogió el corazón al ver a Ryan. 


    Estaba conectado a numerosos cables y llevaba la cabeza vendada. Le habían puesto la bata de hospital que llevaban todos los pacientes y estaba muy pálido. Sintió las lágrimas amenazando con salir de nuevo, tragó con fuerza e inspiró lentamente. No era el momento de perder la calma. ¿Y si Ryan despertaba? No podía verla en ese estado, se asustaría y pensaría que su situación era grave.


    Miró a su alrededor y localizó una silla en un rincón de la sala. Fue a por ella y se sentó junto a él. Le cogió una mano con delicadeza.


    —Ryan —susurró con voz quebrada—. Necesito que despiertes. La doctora tiene que hacerte pruebas para que te dejen volver a casa. Yo…


    Las lágrimas le caían por las mejillas. Se las limpió con la mano que tenía libre.


    —Me debes un almuerzo, así que más te vale despertar pronto. Además, no hemos terminado de decorar mi casa. Con lo que has traído no tenemos ni para empezar —dijo ella—. Tienes que volver a sonreírme, Ryan. Tus sonrisas siempre han hecho de mi mundo uno más amable, uno donde no estaba tan sola. Está Chris, pero también has estado tú, siempre a nuestro lado. Te necesito en mi vida, cabezota, así que despierta de una vez.


    Anne continuó hablándole. Una enfermera se acercó en algún momento, comprobó los datos de los monitores y se marchó. Un minuto después regresó con una manta y una almohada para ella y Anne se lo agradeció en silencio.


    Pensó que la doctora daría orden de que la echaran, pero el tiempo pasó y nadie vino a pedirle que abandonara la sala.


    En algún momento, se quedó dormida con la cabeza apoyada en la cama, muy cerca de dónde agarraba la mano de Ryan.
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    —Anne.


    Movió la cabeza e intentó colocarla de forma que no le dolieran los músculos del cuello.


    —Anne —la llamó la voz, de nuevo.


    Se removió en la silla donde estaba, un poco molesta de que alguien la despertara. Entonces, al pensar en la silla, su mente somnolienta registró el lugar en el que se encontraba.


    Abrió los ojos de golpe y parpadeó varias veces. Se incorporó y echó la espalda hacia atrás en la silla. Se restregó los ojos y miró a su alrededor. No había nadie cerca. ¿Quién la había llamado? Miró hacia Ryan y sus ojos se cruzaron con los grises de él. Le llevó unos segundos procesar lo que estaba viendo.


    —¡Ryan! —exclamó y saltó de la silla para acercarse a él—. ¡Estás despierto!


    —Agua, por favor.


    —Tengo que avisar a la doctora, no sé si puedo darte agua —dijo ella, atropelladamente—. Me alegro tanto de que hayas despertado.


    —¿Estoy en el hospital? —preguntó él en un susurro.


    —Sí, pero te vas a poner bien. No te preocupes por nada.


    Anne no pudo evitarlo. Se echó sobre él y lo abrazó, enterró el rostro en su cuello y le llegó el olor a antiséptico. Un quejido bajo la devolvió a la realidad.


    —Lo siento. Es que estoy tan contenta de que estés bien, Ryan. Me has dado un susto de muerte —dijo ella y se separó—. Voy a buscar a la doctora.


    Salió de la sala a toda prisa y preguntó en el mostrador por la doctora. Una enfermera le informó de que no estaba, pero que avisaría al doctor Tomlinson. Mientras esperaba, Anne vio la máquina de café que había en la sala de espera. Rebuscó en sus bolsillos, mas no encontró dinero. Recordó que la tarde anterior salió de su casa sin coger su bolso. En ese momento, su hermano entró por la puerta de urgencias y al mirar tras los cristales comprobó que estaba amaneciendo.


    —¡Chris!


    El hombre se acercó a ella con rapidez y la abrazó. Llevaba el uniforme puesto y tenía el rostro frío.


    —¿Cómo estás?


    —Ryan ha despertado, estoy esperando al médico.


    —¿Sí? Eso es estupendo —dijo su hermano con una sonrisa.


    Un hombre vestido con una bata blanca se acercó al mostrador, le tendió unos documentos a la enfermera y esta le comentó algo mientras los miraba. El médico asintió y se acercó a ellos.


    —¿Son los familiares de Ryan?


    El doctor era poco mayor que ellos, tenía el pelo negro y muy corto, y unos enormes ojos marrones. Anne se fijó en que se le formaban unas pequeñas arruguitas en los ojos y dedujo que era un hombre que sonreía bastante. 


    —Soy Chris Wilkinson, amigo y compañero de trabajo de Ryan —dijo Chris y le dio la mano al médico—. Ella es mi hermana, Anne.


    Este asintió, los miró a ambos deteniéndose un poco más de lo necesario en ella.


    —Vamos a realizarle unas pruebas a Ryan. Ahora que está despierto podremos comprobar la evolución de la contusión craneal —explicó el hombre—. Creo que usted ha estado toda la noche con él. Debería ir a casa y descansar un poco, pueden venir más tarde y así podré darles los resultados de las pruebas.


    —Sí, es buena idea —coincidió Chris.


    —Ha preguntado si podía beber agua —le dijo Anne al médico.


    —Sí que puede, pero no se preocupe. Hablaré con la enfermera para que le lleve un vaso —la tranquilizó el doctor.


    Anne quería quedarse con Ryan, pero la mirada de su hermano no dejaba lugar a dudas de que se la llevaría a rastras si era necesario. Le dio las gracias al médico y este se marchó.


    —Venga, te llevo a casa. Me vendría bien un café y una tostada.


    —¿Habéis conseguido rescatar a todo el mundo? —preguntó ella.


    —Sí y no hay heridos, solo estaban asustados. Un par de crisis de ansiedad, pero nadie se ha hecho ni el más mínimo rasguño. Tardaremos todo el día en despejar la nieve para que el tren pueda moverse, pero la gente ya está a salvo —dijo Chris.


    Salieron al exterior y la brillante luz del sol cegó a Anne durante unos instantes. Se cubrió los ojos con una mano y parpadeó varias veces hasta que, poco a poco, su visión se acostumbró a luz del día.


    —Está despejado —comentó ella.


    —Sí, la primera tormenta ha pasado, pero se espera otra para la noche. Estamos trabajando contrarreloj para quitar toda la nieve. Volveré al lugar del accidente en cuanto desayune.


    Subieron al vehículo con el que Chris se había desplazado y que era una de las camionetas de los bomberos de Telluride. Su hermano condujo despacio siguiendo las indicaciones de ellas. Unos minutos después, aparcaba en la puerta de su casa.


    —Así que aquí es donde vives.


    —Sí. No es muy grande, pero no necesito nada más.


    —Me gusta. Es muy de tu estilo —afirmó Chris.


    Entraron en la casa, después de descalzarse y dejar los zapatos y los abrigos en la entrada, se dirigieron a la cocina. Anne puso la cafetera y depositó dos rodajas de pan en el tostador. Chris se sentó en uno de los bancos que había junto a la isla de la cocina y se sujetó la cabeza con las manos.


    —¿Cómo estás, Anne?


    Miró a su hermano y resopló.


    —Ahora mismo, como si me hubiera pasado por encima el mismísimo tren que se ha quedado atrapado.


    —Ryan saldrá de esta. Tiene la cabeza muy dura.


    Anne rio ante el comentario de Chris. La cafetera avisó de que la bebida estaba lista, cogió dos tazas y sirvió el café. Le pasó a su hermano la leche y el azúcar.


    —Pero no me refería al accidente de Ryan. ¿Cómo estás tú? Sé que no quieres hablar de lo que sea que te ha pasado en Seattle y lo respeto. Solo quiero saber cómo estás.


    Anne bebió de su taza, sacó las tostadas y las depositó en los platos. Sacó la mantequilla y la mermelada del frigorífico, cogió un cuchillo de untar y se lo acercó todo a su hermano. Chris abrió la mantequilla y empezó a preparar las tostadas.


    —Bien —dijo ella—. En realidad, estoy mejor de lo que pensaba. Cuando llegué y me instalé no sabía qué iba a hacer con mi vida, pero mi encuentro con Molly lo ha cambiado todo —admitió Anne—. El involucrarme con la fundación me ha hecho ver que estaba desperdiciando mi tiempo y estar ocupada me está ayudando a superar lo de…


    Calló de repente. Había estado a punto de decir «lo de Lucas» y todavía no estaba preparada para hablar sobre ese asunto.


    —Lo que sea que pasara en Seattle. No te preocupes, no tienes que contármelo. Sigue —la instó Chris.


    —Quiero instalar una consulta privada en el sótano. Hay mucho espacio, tengo las cajas de la mudanza ahí abajo, pero no necesito la mayoría de lo que hay en ellas. He pensado repartirlas, le daré a Carol, la abuela de Molly, lo que les venga bien para la casa y el resto lo donaré a cualquier organización que haya en el pueblo.


    —Me parece una idea estupenda.


    —No sé si tendré muchos pacientes, pero si puedo ayudar a alguno, aunque sea uno solo…


    —Quizá vengan de los pueblos de los alrededores. Ya sabes que aquí arriba estamos muy aislados.


    —Lo sé Chris, pero no me importa. No necesito el dinero, como bien sabes, solo quiero ayudar a los demás —dijo ella con sinceridad.


    —Pues adelante con ello y si necesitas cualquier cosa, solo tienes que llamarme.


    —Gracias.


    —Por cierto, Kate y Lucy están deseando verte. Kate ha comentado varias veces que espera que pases la Navidad con nosotros y yo espero que lo hagas.


    —Supongo que… —Dio un mordisco a su tostada y observó el exterior a través de la ventana que estaba encima del fregadero—. No me siento capaz de volver a Telluride, todavía. Yo también tengo muchas ganas de verlas, pero no sé si estoy todavía preparada para enfrentarme al pueblo. La gente allí me conoce desde siempre y me harán preguntas que no quiero contestar.


    —Ignora a todo el mundo. No tienes que con nadie si no quieres.


    —Ya, pero no es tan sencillo cuando todo el mundo murmura y habla de ti a tus espaldas —murmuró ella y sorbió de su taza—. Decimos siempre que no nos importa lo que los demás opinen de nosotros, que nos da igual lo que hablen de nuestra vida… Pero en realidad, sí que importa. Me he dado cuenta de ello de primera mano. Al final, la gente dice eso con la boca pequeña, en su interior no quieren que los demás les critiquen o murmuren de ellos. Somos humanos y nos duele que otros mientan o se rían de nosotros.


    Chris la miró con una expresión de comprensión. La ternura que los ojos de su hermano mostraban casi hizo que se echara a llorar. Sí, su hermano la entendía y eso casi hizo que se derrumbara ante él.


    Se bebió el resto de su café y dejó la taza en el fregadero.


    —Si has terminado ya, me gustaría regresar al hospital.


    —Se supone que ibas a descansar un rato —le recordó su hermano.


    —No podría dormir y si me quedo aquí no haré nada. Necesito saber que Ryan va a estar bien —dijo ella—. ¿Te importa llevarme de nuevo al hospital?


    —Claro —contestó su hermano con gesto de resignación—. Por lo menos has salido un rato del hospital.


    Chris se levantó de su asiento, llevó su taza y los platos al fregadero y metió en el frigorífico el resto. Se calzaron de nuevo y cogieron los abrigos, salieron y se montaron en la camioneta de él.


    Anne se abrochó el cinturón y sintió que el nerviosismo se apoderaba de ella de nuevo. ¿Y si alguna prueba salía mal y les daban una mala noticia sobre Ryan? Se retorció las manos en el regazo y el movimiento llamo la atención de Chris.


    —No te preocupes, Ryan tiene siete vidas como los gatos. Lo he visto salir de incendios sin un pelo chamuscado —dijo Chris—. Además…


    —Sí, Ryan tiene la cabeza muy dura. Lo has dicho ya tres veces —dijo Anne poniendo los ojos en blanco.


    Chris se echó a reír y ella sonrió al escuchar las risotadas de su hermano que consiguieron relajarla.


    El hombre arrancó el coche y bajó la calle en dirección al hospital sin dejar de reír.
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    Anne y Chris entraron al pequeño hospital después de aparcar, preguntaron en la recepción y los hicieron pasar a un box independiente donde se encontraba Ryan con el doctor Tomlinson.


    —¿Todo bien? —preguntó Chris.


    —Sí, por supuesto. Hemos sacado a Ryan de la sala de cuidados intensivos puesto que está despierto y según indican las pruebas, todo está en orden —dijo el médico.


    —Estaba intentando explicarle a este amable doctor que no necesito estar aquí. Estoy bien así que puedo irme a casa ya —dijo Ryan, molesto.


    Anne lo observó mientras continuaba quejándose de que estaba ocupando una cama de manera innecesaria. Estaba pálido y tenía profundas ojeras, no movía el brazo izquierdo y dedujo que las costillas debían de molestarle. Estaba consciente y eso era lo importante. Además, parecía volver a ser el mismo Ryan de siempre pues continuaba con su diatriba para convencer al médico de que le diera el alta.


    —Como ya te he explicado, tienes que pasar otra noche más aquí para asegurarnos de que no haya ninguna hemorragia interna. Me has dicho que vives solo, si te encuentras mal no hay nadie que pueda avisar a emergencias —le indicó el doctor—. Además, no recomiendo el traslado a Telluride en estos momentos. Las fisuras en las costillas lo contraindican.


    —¿Y cuánto tardarán en curarse? —preguntó Ryan.


    En ese momento, su mirada se cruzó con la de Anne y está sintió que el pulso se le aceleraba. Los ojos grises del bombero parecieron traspasar los suyos y adentrarse en su alma. Anne siempre había tenido la sensación de que él podía leer en su interior.


    —¿Ryan?


    El aludido giró la cabeza hacia el médico y parpadeó varias veces.


    —¿Qué decía?


    —Comentaba que, si te quedaras en Silverton, podría darte el alta hoy —repitió el hombre—. Las costillas necesitan que hagas reposo una semana y otra para que vayas recuperando el movimiento del torso poco a poco. Además, tendrás que hacer ejercicios supervisados por alguien. Si vives solo, todo eso no es posible.


    —Podría quedarse conmigo —intervino Anne y tres pares de ojos la miraron. Sintió que se ruborizaba, pero continuó hablando—. Vivo en Silverton y, aunque mi casa no es demasiado grande, solo necesitaría instalar una cama en la planta baja.


    Chris la miró atentamente y, después, asintió con lentitud.


    —No es mala idea.


    —¿Estás… estás segura? —preguntó Ryan con la duda reflejada en su cara.


    —Sí, claro. Es importante que te recuperes bien y el doctor Tomlinson acaba de decir que el viaje de casi dos horas a Telluride es contraproducente —dijo ella.


    Anne no sabía de dónde había salido aquella idea, pero una vez expuesta en voz alta no iba a echarse atrás. Además, para Anne lo normal era cuidar de los suyos y consideraba a Ryan parte de su familia. Esa pequeña que había quedado reducida a Chris y ella cuando sus padres murieron.


    —Si Ryan puede esperar un par de horas, puedo llevarte a comprar una cama para él. Creo que en la camioneta podremos transportarla.


    —¿Hay alguna tienda de muebles en Silverton? —preguntó Anne dirigiéndose al médico.


    —Hay una tienda de objetos de segunda mano en la calle principal, justo a la entrada del pueblo. Es una vieja nave donde Dorothy Limmons vende todo tipo de cosas. Quizá allí podáis encontrar algo —explicó el doctor.


    —¿Qué opinas? —le preguntó su hermano a Ryan.


    —Pues no quisiera ser una molestia para Anne —contestó el bombero sin mirarla.


    —Se ha ofrecido, Ryan —señaló Chris.


    —Claro, no hay problema. Es la mejor solución —añadió ella.


    Ryan no parecía convencido y Anne sintió que el corazón se le encogía en el pecho al pensar que él no quería pasar tanto tiempo con ella. Al fin y al cabo, estarían viviendo las veinticuatro horas del día bajo el mismo techo y, aunque eran amigos, quizá esto era demasiado para él que estaba acostumbrado a vivir solo.


    —De acuerdo, pero insisto en pagar los gastos que tengas que hacer para acomodarme y mientras esté en tu casa —dijo él.


    Chris resopló para esconder una sonrisa y ella intentó esconder la suya.


    —Hablaremos de ello cuando estés instalado —dijo ella—. ¿Nos vamos a buscar una cama? —le preguntó a su hermano.


    —Por supuesto. Volveremos en cuanto hayamos terminado. Doctor, si lo tiene que atar a la camilla para evitar que se levante, hágalo —dijo Chris y el médico se echó a reír.


    Salieron del box mientras Ryan se quejaba del horrible amigo que Chris era y el doctor Tomlinson se reía a carcajadas.


    En el exterior, el cielo se había vuelto a nublar y Anne olfateó el aire. La nieve era casi palpable. Volvería a caer una buena nevada en cuestión de unas horas por lo que tendrían que darse prisa.


    —Va a nevar.


    —Lo sé —dijo su hermano—. Vamos a buscarle una cama a Ryan antes de que consiga que el médico le inyecte algo para dormirlo.


    Ella rio ante la ocurrencia de su hermano. Subieron al vehículo y Chris salió a la avenida principal que cruzaba el centro del pueblo. Condujo hasta la entrada norte y fue fácil encontrar la tienda de objetos de segunda mano. Por fuera semejaba a un viejo granero y, aunque la pintura estaba descolorida, se notaba que sus dueños cuidaban del edificio. Anne pensó que, quizá, habían querido conservar el estilo original del siglo XIX.


    Entraron en la tienda y se sorprendió de lo espaciosa que era. Había objetos por todas partes, todos colocados de forma que se vieran y formando calles para que los clientes pudieran pasear y encontrar lo que buscaban.


    —¿Qué tal si nos dividimos? Yo iré por la derecha y tú por la izquierda, si encuentras algo, llámame —dijo Chris y se perdió por el pasillo que estaba más alejado.


    Anne paseó entre muebles, cuadros y viejas lámparas. Encontró una cesta de mimbre de la que se enamoró y decidió que quedaría bien en su salón para depositar revistas o libros. Metió el brazo izquierdo por las asas y con ella colgando del brazo continuó paseando.


    Había verdaderas joyas en aquel establecimiento y Anne se cruzo con varias piezas que parecían auténticas. Recordó el museo de Telluride y pensó que Silverton debería tener uno igual. Ambos pueblos remontaban sus orígenes a mediados del siglo XIX cuando el descubrimiento de oro trajo a los primeros colonos a aquellas montañas. Tomó nota mentalmente de buscar información sobre el pueblo y anotarlo en su agenda como posible proyecto a realizar por la fundación.


    No encontró ninguna cama en ese pasillo ni en el siguiente. Empezó a pensar que quizá no tendrían ninguna en aquella tienda, pero entonces escuchó a Chris llamarla. Lo buscó por la tienda y lo encontró hablando con una mujer de pelo blanco que llevaba un mono vaquero y que se movía con sorprendente agilidad.


    —Anne, esta es Dorothy. Me dice que tiene varias camas en la parte de atrás, en el almacén.


    —Sí, así es. No son piezas que se suelan vender con frecuencia, la mayoría de personas que vienen a la tienda buscan objetos pequeños, así que los más grandes los dejo en el almacén y si alguien pregunta, los llevo allí. 


    Anne asintió y ambos siguieron a la mujer a través de una puerta que chirrió al abrirse. La dueña de la tienda murmuró entre dientes ante el sonido y después los guió a través de grandes y pesados muebles antiguos hasta llegar a una zona donde había varias camas. Después de que Chris las revisara, le indicó una que, según él, podía servirles. Se acercó y comprobó que no era de muelles, el colchón parecía estar en buenas condiciones y presentaba un aspecto limpio. La estructura que componía el cabecero y las patas era de hierro, en algún momento había estado pintado de blanco, pero poco quedaba ya de la pintura.


    —Tendremos que desmontarla —comentó Chris.


    —Se la podemos llevar a casa. Mi hijo tiene una furgoneta con la que hacemos las entregas de los objetos más voluminosos —explicó la mujer.


    —El problema es que la necesitamos ahora —dijo Chris—. Nuestro amigo es uno de los bomberos que ha ayudado en el alud del tren y mi hermana lo va a acomodar aquí en Silverton, en su casa. Va a salir del hospital en unas horas y queremos que esté todo preparado cuando le den el alta —contó su hermano.


    La mujer asintió, sacó su móvil del bolsillo del mono y habló con alguien durante un par de minutos. Después, colgó y se dirigió a ellos.


    —Mi hijo tardará quince minutos en llegar, ¿creen que podrán esperar ese tiempo? Si la compran, se la llevará a casa de inmediato y así, solo será necesario desmontar las patas. El resto cabe entero en nuestra furgoneta.


    —¿En serio? —preguntó Anne.


    —Por supuesto. Y les haré un descuento, esos chicos han trabajado duro para sacar a todo el mundo del tren y, al parecer, no ha habido ni heridos.


    —Solo un par de ataques de ansiedad —puntualizó Chris.


    —Gente histérica hay en todas partes —aclaró Dorothy y ambos hermanos se echaron a reír.


    Volvieron a la parte delantera de la tienda y Chris pagó la cama y el cesto, ignorando así las protestas de Anne. La mujer les hizo un buen descuento y ella se lo agradeció.


    Al salir de la tienda, su hermano le propuso ir a su casa para arreglar el salón y dejar espacio para la cama. Así cuando llegara el hijo de Dorothy podrían colocarla en el momento.


    De camino a su casa, Chris le dijo:


    —Gracias por hacer esto por Ryan.


    —No es ningún problema, él hubiera hecho lo mismo por cualquiera de nosotros.


    —Lo sé, Anne. Pero, de todas formas, gracias.


    Le pareció ver que los ojos de Chris se humedecían, pero este mantuvo la mirada en la carretera y Anne se dijo que quizá se lo había imaginado.
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    Al llegar al hospital encontraron a Ryan vestido y esperando en una silla de ruedas junto a la recepción de urgencias. Charlaba animadamente con una enfermera, la cual reía ante lo que él le estaba contando.


    Anne apretó los labios y se sintió molesta al verlos. La chica sonreía demasiado y Ryan estaba inclinado en su dirección para poder escucharla, puesto que ella estaba al otro lado del mostrador. La postura del bombero no era la más adecuada para sus lesiones. Anne apretó el paso y dejó atrás a su hermano.


    —Hola Ryan, ¿no te molestan las costillas?


    El hombre giró la cabeza hacia ella y durante unos segundos la miró sin decir nada. Después, parpadeó y asintió.


    —Sí que me duele —dijo él con una mueca.


    —Deberías sentarte bien en la silla.


    Chris los observaba con una leve sonrisa. La enfermera salió de la recepción y le dio la vuelta al mostrador con rapidez.


    —Déjame que te ayude a colocarte bien en la silla.


    —No es necesario —dijo Anne—. Ya lo hago yo.


    Sostuvo el brazo derecho de Ryan mientras este se acomodaba en la silla de ruedas. Se había ruborizado y se miraba las piernas. Cuando estuvo sentado bien, dejó caer las manos en el regazo y miró a Chris.


    —¿Habéis terminado en la montaña?


    —Sí, ayer por la tarde liberamos el tren y pudo salir. Esta mañana iban a seguir retirando nieve. En cuanto os deje en casa de Anne volveré allí por si necesitan ayuda —explicó Chris.


    —Siento no poder echar una mano.


    —Lo importante ahora es que te recuperes —dijo Anne.


    La doctora Hannins apareció por el pasillo, dejó unos documentos en el mostrador y recogió otros.


    —Bien, veo que estás mucho mejor, Ryan —observó la mujer—. Aquí tienes el informe médico, he indicado la medicación que necesitas tomar y también he incluido un documento con los ejercicios que tienes que hacer mientras se curan las costillas.


    —¿Ejercicios? —preguntó Anne.


    —Sí, es importante que los haga todos los días puesto que, al tener una lesión en las costillas, los pulmones no hacen el mismo movimiento de expandirse al respirar —dijo la doctora—. El motivo es el dolor que provocan las costillas. El cuerpo evita realizar el movimiento completo de los pulmones para evitarlo y eso puede provocar que se pierda capacidad pulmonar e incluso que se puedan atrofiar. Con estos ejercicios evitaremos que eso suceda. Necesitará a alguien que lo ayude con ellos.


    —No hay ningún problema, va a estar conmigo.


    La doctora asintió y le entregó a Anne los documentos. Ryan le dio las gracias y, antes de salir, la enfermera con la que había estado hablando se acercó a él y le dio un pequeño trozo de papel. Anne la miró con la ceja enarcada, pero el bombero se guardó el papel en el bolsillo del pantalón con rapidez.


    Salieron al exterior y Chris lo ayudó a subir a su camioneta, la cual habían dejado estacionada en la misma puerta del hospital. La cara de Ryan se contrajo al subir al vehículo.


    —Chris, ten cuidado. Le estás haciendo daño —dijo Anne, preocupada.


    —Estoy teniendo cuidado, Anne —repuso Chris.


    —Estoy bien, chicos —aseguró Ryan.


    —Te duele. Mi hermano no lo está haciendo bien.


    —Anne, te aseguro que estoy siendo cuidadoso —replicó el aludido.


    —En cualquier otro momento disfrutaría de vuestra discusión, pero la verdad es que me gustaría llegar a casa de Anne cuanto antes —se sinceró Ryan.


    Las palabras del hombre hicieron enmudecer a los dos y Chris ayudó a su amigo a colocarse en el asiento trasero de la camioneta. Le abrochó el cinturón y le preguntó dos veces si estaba cómodo. Ryan resopló y eso fue respuesta suficiente para Chris, que cerró la puerta y dio la vuelta deprisa al coche, se montó en el asiento del conductor y arrancó.


    El trayecto hasta la casa de Anne fue silencioso. Chris condujo despacio e intentando evitar cualquier bache que pudiera haber en la carretera. Llegaron en pocos minutos y Anne se apresuró a abrir la puerta, su hermano ayudó a Ryan a bajar de la camioneta y entraron en la casa.


    Ryan cojeaba un poco. No había aceptado las muletas que el médico le había ofrecido y había optado por una bota ortopédica, de esa forma podía caminar mejor y el esfuerzo no era tan grande. Cuando el hombre alcanzó el salón principal se quedó con la boca abierta. Anne no pudo evitar sonreír.


    —Pero ¿qué habéis hecho?


    —Montarte tu propia habitación —dijo ella—. No puedes estar subiendo y bajando escaleras, por lo que no podíamos acomodarte en la mía. Espero que la cama sea cómoda. Si el colchón no lo es, Chris se encargará de comprar uno nuevo —explicó Anne y su hermano asintió.


    —Esto es demasiado…


    —Cállate, Ryan. ¿No puedes simplemente dar las gracias? —preguntó Chris con una sonrisa.


    —Por supuesto. —Ryan la miró a los ojos con una intensidad que le puso la piel de gallina—. Muchas gracias, Anne. Siento causarte tantas molestias, pero de verdad agradezco que me hayas abierto las puertas de tu casa.


    —De nada, Ryan. Ha sido un placer —se burló Chris—. Oye, ¡que yo también he colaborado!


    —Gracias, Chris —contestó él y añadió—: ¿Podrás traerme mañana algo de ropa?


    —Claro que sí, soy tu esclavo. La única actividad a la que dedico mis días es a servirte —ironizó Chris—. Os dejo, vendré mañana a primera hora con la ropa del señor Brentwood.


    Le dio un beso a su hermana en la mejilla y con un gesto de la mano fue hacia la puerta y se marchó.


    Ryan continuaba mirando a Anne y esta sintió que se sonrojaba. Apartó la mirada y se acercó a la cama.


    —Hemos puesto una de las mesas auxiliares junto a la cama para que la uses como mesita de noche. Las sábanas están limpias y te he puesto la almohada que me ha parecido más cómoda. —Las palabras salían de su boca con rapidez—. Paramos en una pequeña tienda de ropa que hay en el pueblo y hemos comprado un pijama para que duermas más cómodo. Chris me ha asegurado que es de tu talla, sino lo es puedo ir a cambiarlo en un momento —dijo mirando el juego de prendas que había encima de la colcha.


    —La verdad es que… Suelo dormir desnudo.


    Anne sintió cómo una oleada de calor le subía por el cuello y le llegó al rostro sin darle tiempo a reaccionar. Las mejillas le ardían y miró a su alrededor sin saber dónde posar los ojos. La imagen de Ryan desnudo se materializó en su mente y el calor se extendió por todo su cuerpo.


    —Esto… Vale, puedo devolverlo o… Me lo quedaré, nunca se sabe si alguien pueda necesitarlo en el futuro.


    —¿Alguien como quién? —preguntó Ryan sin poder reprimir una sonrisa.


    Anne sintió que se ruborizaba de nuevo y se dijo que su cara debía de tener el aspecto de un campo de amapolas.


    —Yo, me refería a que yo pueda necesitarlo algún día —soltó ella. 


    —Lo usaré. No estoy en mi casa y… No sería correcto dormir sin ropa.


    Anne sintió que se ruborizaba más y que el calor que sentía amenazaba con dejarla en evidencia. 


    —Voy a cambiarme, por favor, ponte cómodo. Hemos colocado la tele en frente de la cama, así podrás distraerte mientras haces reposo.


    Sin esperar respuesta del hombre, subió las escaleras a gran velocidad y casi tropezó en el último escalón. Entró en su habitación y cerró la puerta tras ella. Se acercó a la cómoda y se miró en el espejo que había en la pared encima de esta. Confirmó que seguía ruborizada, se quitó la chaqueta y el jersey, y se quedó en camiseta.


    Notó el corazón acelerado y la respiración agitada. Inspiró y exhaló con lentitud en un intento de recuperar el aliento. Repitió varias veces los ejercicios que había explicado en innumerables ocasiones a los pacientes que sufrían ansiedad y después de varios minutos pareció sentirse más tranquila. 


    ¿Qué le estaba pasando? Conocía a Ryan desde siempre, pero la imagen que se le había formado en la mente la había alterado de forma alarmante. Volvió a recordar el pasado, cuando había estado enamorada de él como solo una adolescente podía estarlo y se sorprendió al darse cuenta que, durante unos instantes, su corazón había latido de la misma manera en que lo había hecho cuando tenía quince años.


    Se dijo que la situación no había cambiado. Para Ryan, ella siempre sería la hermana de su mejor amigo. Nunca la había visto de otra manera e imaginar que las cosas hubieran podido cambiar era engañarse. Negó con la cabeza, no era el momento de pensar en ningún hombre de esa manera, su corazón todavía estaba intentando sanar, pero era incluso peor hacerlo con Ryan. El hombre que siempre había sido parte de su familia y que no la veía como a una mujer.


    Decidió darse una ducha y, después, preparar el almuerzo. Se aseguró de que el termostato estuviera a la temperatura correcta, pues no quería que el bombero sintiera frío en la planta de abajo, y, a continuación, se desnudó y se metió en la ducha.


    Dejó que el agua caliente le cayera por el cuerpo e intentó apartar de su cabeza los pensamientos que se acumulaban en ella sobre Ryan.


    La ducha le ayudó a relajarse, pero no le sirvió de mucho para sacarse al bombero de la mente. Sobre todo, porque el hombre en cuestión estaba en su casa y tendría que compartir el espacio con él durante un par de semanas.
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    El fin de semana, Ryan estuvo tan dolorido que necesitó tomar, muy a su pesar, los medicamentos que le había prescrito la doctora Hannings. Nunca se había roto una costilla, pero el dolor de las fisuras que tenía era casi insoportable.


    Anne lo estuvo cuidando con una dedicación que lo conmovió. Le preparó comidas ligeras, principalmente sopas y se aseguró de que estuviera cómodo en todo momento. El bombero durmió muchas horas durante esos dos días y Anne no lo molestó, excepto cuando era la hora de tomar las medicinas o comer algo.


    El lunes se levantó un poco mejor. El esguince del pie casi no le dolía, solo era apenas una ligera molestia comparado con el dolor que tenía en el pecho. Notaba que no conseguía respirar completamente y, aunque era lo esperado, no podía evitar sentirse agobiado.


    Después de desayunar, Anne lo dejó un rato a solas. Ryan se tumbó en la cama, de donde casi no se había movido en todo el fin de semana y llamó a sus padres. Chris ya había hablado con ellos y por ese motivo, su madre no sonó histérica al teléfono.


    —Me alegro tanto de que Anne esté cuidando de ti. Me quita un peso de encima saber que estás con alguien de la familia —dijo su madre.


    —Mamá, Anne no es de mi familia. Es una amiga que se ha ofrecido a ayudarme.


    —Es como si fuera de la familia, Ryan. Ella y Chris siempre han formado parte de nuestras vidas, yo los quiero como a mis propios hijos —manifestó la mujer.


    Habló un rato más con ella y le explicó las lesiones que tenía. Su padre lo salvó de tener soportar una de sus charlas, su madre había empezado a hablar de las fiestas navideñas y los compromisos a los que tenían que acudir. Mencionó a la hija de una amiga y su padre prácticamente le quitó el teléfono de las manos. Escuchó, sonriendo, como su madre se quejaba al fondo.


    —Gracias, papá.


    —Conozco a tu madre y sé cómo iba a seguir la conversación.


    —No descansará hasta que me vea casado.


    —Eres su hijo mayor, tus hermanos se han casado todos, excepto Lindsay que no tiene edad para ello todavía.


    —Lindsay ha terminado la universidad, papá. 


    —Solo tiene veintidós años, es demasiado joven —gruñó el hombre—. De todas formas, solo te pido que seas paciente con ella.


    —Sabes que lo soy.


    Habló con su padre durante unos minutos más y cuando se despedía de él, Anne apareció por las escaleras. Colgó y la miró con atención. Parecía cansada, cuidar de él suponía un esfuerzo y una preocupación que no se merecía.


    Se acercó a él y le sonrió. Durante un segundo, perdió el hilo de sus pensamientos y solo pudo concentrarse en la expresión del rostro de ella. Anne siempre fue una chica bonita, pero los años la habían convertido en una auténtica belleza. Su pelo castaño oscuro resaltaba contra su piel de alabastro y sus ojos, de un profundo azul como los de Chris, eran tan luminosos que Ryan sentía que cuando lo miraba, ella podía ver su alma.


    —¿Hablabas con tus padres?


    —Sí, ya era hora de que llamara a mi madre y la tranquilizara.


    —La llamaré después, querrá saber todos los detalles sobre tu salud que tú, con seguridad, no le has contado.


    Ryan soltó un gemido lastimoso que no conmovió a Anne en lo más mínimo. Ella le dedicó una mirada ceñuda que le arrancó una carcajada, la cual mutó, de inmediato, en un quejido. Maldijo a sus costillas lesionadas por no permitirle reírse a gusto.


    —Bien, vamos a empezar con la rehabilitación.


    —¿Qué rehabilitación?


    Anne cogió una hoja de papel que estaba encima de la isla de la cocina y la agitó.


    —Esta rehabilitación. La que te dio la doctora Hannings junto con el resto de documentos —explicó ella—. La he estudiado y hay ejercicios que puedes hacer desde el primer día y que no te supondrán mucho esfuerzo.


    —¿Ni dolor?


    —Venga, Ryan. Eres bombero, esto es pan comido para ti. 


    La observó acercarse hasta la cama, llevando consigo una de las sillas del comedor. La colocó junto a la cama y se sentó delante de él. Dejó la hoja con las instrucciones en la improvisada mesita de noche y lo miró con una sonrisa.


    —Quítate la camiseta y túmbate boca arriba.


    —Vas a tener que ayudarme.


    Anne desvió la mirada y Ryan advirtió que la mujer se había ruborizado. ¿Le daba vergüenza verlo con el torso descubierto? Frunció el ceño ante la idea de que a ella le molestara su desnudez, pero era solo una camiseta y se habían visto en traje de baño todos los veranos cuando estaban de vacaciones.


    —Intentaré quitármela yo.


    —Pero… Te has estado vistiendo solo —señaló ella.


    —Con mucho esfuerzo.


    —¿Por qué no me has dicho nada? 


    La mujer se levantó de la silla y le ayudó a sacar un brazo. Ryan tenía la sensación de que le estaba regañando, pero al mismo tiempo, el sonrojo no abandonaba el rostro de Anne.


    —No quería molestar. Bastante trabajo supone para ti el tenerme aquí. En cuanto pueda manejarme solo yo me iré…


    —No digas tonterías, Ryan. Te quedarás conmigo el tiempo que sea necesario. Además, los médicos que te han tratado aquí querrán hacerte revisiones. Es absurdo que sin estar bien del todo estés haciendo el camino desde Telluride hasta este pueblo —dijo ella.


    Ryan sacó ambos brazos y Anne le pasó la camiseta por la cabeza.


    —Gracias.


    —Ahora, túmbate boca arriba.


    Ryan lo hizo y se le escapó un pequeño jadeo cuando ella retiró la sábana y el edredón con los que él estaba tapado.


    —¿Qué haces? —preguntó, nervioso.


    —Así estarás más cómodo para lo que tenemos que hacer.


    —¿Lo que tenemos que hacer?


    —Sí, tranquilo. No te va a doler.


    El dolor en las costillas no era lo que le preocupaba. Ryan la miró y ella le dedicó una enorme sonrisa que hizo que se quedara mirándola sin parpadear.


    Anne se inclinó sobre él y le cogió ambas manos. El contacto de los dedos de ella en su piel le envió una descarga eléctrica que le recorrió el cuerpo entero. Se removió inquieto en la cama, pero una punzada en el pecho, en el lugar de la lesión lo inmovilizó.


    —Deja de moverte, Ryan. Es un ejercicio muy sencillo, pero tienes que estar quieto y hacer lo que yo te diga.


    La mujer sostenía todavía sus manos en las de ella. Le colocó la izquierda encima del esternón y después la derecha encima del abdomen. Después, retiró las suyas y Ryan sintió un repentino frío cuando las manos de ella dejaron de estar en contacto con su piel.


    —El ejercicio es muy sencillo. Solo tienes que inspirar por la nariz y llenar el diafragma, con lentitud. A continuación, expulsar el aire por la boca. Todo despacio, porque no queremos que hiperventiles —aclaró ella—. Te he colocado las manos en las dos zonas del cuerpo que se mueven al respirar. Cuando se tiene ansiedad o problemas de respiración, solemos hacerlo con el pecho y, entonces, es el esternón el que se mueve. La forma correcta de hacerlo es llenando el diafragma para que así tus pulmones se expandan completamente y no se terminen atrofiando.


    —¿Por el dolor?


    —Exacto. Hace que tu cuerpo, de forma instintiva, no expanda la parte inferior de los pulmones porque eso te causa dolor —explicó Anne—. Pero con estos ejercicios mantendremos la respiración como se hace de manera natural. Quizá te duela un poco, pero lo harás despacio y así no te molestará —dijo ella y esbozó otra sonrisa.


    Ryan se dio cuenta de que le gustaban sus sonrisas. Eran adictivas, iluminaban el rostro de Anne y hacían desaparecer cualquier rastro de preocupación de su rostro. Se quedó mirándola hasta que ella dijo:


    —Empecemos. Inspira.


    Lo hizo, envió el aire hasta el fondo de sus pulmones y sintió el dolor de las costillas expandirse por su torso. No pudo evitar esbozar una mueca de dolor.


    —Muy bien, sé que duele, pero ahora expulsa el aire.


    Siguió la indicación de ella y el dolor desapareció en cuanto sus pulmones se vaciaron.


    Anne le instó a repetirlo, pero ahora el dolor en su pecho era punzante y se extendía hasta la espalda. Al inspirar no pudo llenar los pulmones completamente y ella negó con la cabeza.


    —Tienes que intentar mover el diafragma, Ryan.


    —¿No podemos esperar unos días? El dolor disminuirá y podré hacerlo mejor —pidió él.


    —La doctora me insistió en que era importante que tus pulmones respiren con normalidad para evitar que los fluidos se acumulen en la base de estos. Eres fuerte, Ryan, puedes con ello.


    Las palabras de ella lo animaron, sintió que el corazón se le expandía al escuchar cómo ella alababa su fortaleza. Inspiró de nuevo, con lentitud, pero el dolor volvió de nuevo, implacable.


    —Te ayudaré —dijo Anne.


    Depositó sus manos encimas de las de él y el calor se extendió por su piel en forma de hormigueo. El roce de las palmas de ella con el dorso de las manos de él se le antojó como la caricia de una pluma, suave y ligero. 


    Anne le indicó de nuevo que inspirara con lentitud y él lo hizo. Los ojos de ella estaban fijos en la zona de su abdomen donde ambas manos descansaban, pero Ryan no podía apartar los ojos de su rostro. Estaba concentrada y había un brillo en sus ojos que mostraba el entusiasmo con el que se había entregado a la tarea de ayudarlo.


    La mano de ella le acarició los dedos en la que tenía depositada sobre su vientre. Ryan miró hacia abajo y, después, desplazó los ojos hacia Anne de nuevo. 


    —Venga, llena los pulmones hasta el fondo.


    Lo intentó y el dolor se extendió de nuevo por su pecho. Anne le dijo que expulsara el aire y obedeció. Entonces, la mujer entrelazó sus dedos con los de su mano.


    —Te ayudaré. Te apretaré un poco la mano para hacer presión y que tus pulmones tengan que hacer un poco más de esfuerzo. —Ryan fue a protestar, pero ella no se lo permitió—. Lo sé, te duele. Juntos lo conseguiremos.


    La mano de ella apretó, sin hacer demasiada fuerza, la suya. Los dedos entrelazados con los suyos le acariciaban la piel del abdomen y Ryan sintió que el dolor de las costillas desaparecía al tiempo que una oleada de calor se extendía desde el lugar donde ella le acariciaba, bajando por su vientre hasta concentrarse en su entrepierna.


    Maldijo en su interior. Intentó concentrarse en la respiración. Cogió aire y llenó sus pulmones todo lo que pudo, no notó el dolor en las costillas, pero era plenamente consciente de la mano de ella en su piel y cómo sus dedos presionaban en su vientre. Un cosquilleo cálido le recorría el cuerpo, intentó no mirarla, pero parecía haber perdido el control sobre su cuerpo. Ella presionó la mano un poco más instándolo a que expulsara el aire. Lo hizo sin apenas ser consciente de ello. Volvió a inspirar con fuerza y no supo si lo estaba haciendo bien. Lo único en lo que podía pensar era en que ella lo estaba tocando, en la forma en que sus dedos acariciaban su piel desnuda.


    Sintió que su miembro despertaba y el bulto de su excitación se empezaba a marcar en los holgados pantalones de pijama que llevaba puestos. Intentó concentrarse de nuevo en la respiración, la piel le ardía y el deseo de que ella lo tocara en más sitios le nublaba la vista.


    El dolor había desaparecido y lo único que existía para Ryan eran Anne y sus caricias. Vio que el bulto de su entrepierna alcanzaba proporciones difíciles de ignorar y abrió la boca para pedirle que pararan. Usaría la excusa del dolor, aunque este era apenas una punzada lejana que no le molestaba en lo más mínimo. Cualquier cosa antes de tener que pasar por el bochorno de explicarle a Anne el porqué de la erección que portaba.


    El sonido del móvil de ella lo salvó de tener que decir nada. Anne se disculpó y fue hasta la cocina para coger el aparato. Ryan aprovechó y tiró del edredón para cubrirse. Entonces, se giró hacia ella y la vio fruncir el ceño. La mujer negó con la cabeza y bloqueó el móvil, regresó a su posición junto a la cama con gesto molesto.


    —¿Va todo bien? —preguntó él.


    —Sí, claro.


    —¿Alguna mala noticia al teléfono?


    —No. Solo era mi… Solo era alguien de Seattle, pero no es importante. ¿Continuamos?


    —¿Podríamos dejarlo por hoy? Me duele bastante y me gustaría descansar —dijo Ryan sin mirarla a la cara.


    —Sí, por supuesto. Mañana lo repetiremos, cada día podrás hacer más ejercicios que el anterior.


    —Genial.


    Ryan se acomodó en la almohada y ella le acercó el mando de la televisión. Le dio las gracias y la mujer se alejó. La escuchó trastear en la entrada y, después, regresó a la estancia con las botas y el abrigo puestos.


    —¿Necesitas algo? Me apetece dar un paseo, hoy está despejado, pero no creo que dure mucho. Me gustaría tomar un poco el aire.


    El semblante de ella mostraba preocupación y la sonrisa había desaparecido. Sus ojos habían perdido el brillo que tenían mientras lo ayudaba con los ejercicios.


    —Claro, no hay problema. Tengo mi cama y la tele.


    —Bien, no tardaré.


    —Tómate el tiempo que quieras.


    Anne asintió y dio media vuelta. Unos segundos después, escuchó la puerta principal cerrarse y el silencio de la casa se hizo patente. 


    Se sintió aliviado por haber evitado ponerse en evidencia delante de ella, pero le preocupaba el cambio en su actitud. La llamada que no había contestado la había trastornado y Ryan se moría por saber qué era lo que le había pasado en Seattle. Quería ayudar a Anne, igual que ella lo estaba ayudando a él. Al mismo tiempo, quería respetar su privacidad, deseaba que fuera ella la que decidiera abrirse y confiar en él.


    Intentó prestar atención a la televisión, pero su mente se desviaba una y otra vez hacia Anne. En algún momento, el cansancio se apoderó de él y se quedó dormido.
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    A la mañana siguiente, Anne salió de casa después de haber preparado el desayuno para Ryan. Lo dejó acomodado viendo una serie con demasiadas explosiones y patadas, y le aseguró que estaría de vuelta para el almuerzo. El bombero le dijo que estaría bien, y que podía levantarse para prepararse algo de comer. Anne insistió en que volvería a tiempo para que almorzaran juntos.


    Las temperaturas habían bajado de nuevo y, aunque el cielo continuaba despejado, Anne sabía que una tormenta de nieve estaba próxima. Lo sentía en la brisa que le acariciaba la piel del rostro. Se arrebujó en su abrigo y le dio otra vuelta a la bufanda. Aferró bajo el brazo la carpeta que llevaba y bajó la calle donde estaba su casa para tomar la avenida principal del pueblo. Su destino era el instituto de Silverton. La secretaria del centro la había llamado el día anterior para concertar una cita y aceptó de inmediato cuando acordaron la hora.


    La avenida principal del pueblo había cambiado completamente desde la última vez que había paseado por ella. Todas las tiendas estaban adornadas con guirnaldas, luces de colores y figuras navideñas. De cada farola colgaba una bonita guirnalda y un enorme árbol de Navidad había sido colocado en el centro de la avenida, en el lugar de la intersección de esta con la otra calle principal del pueblo. Lo observó todo, maravillada, mientras caminaba hacia la escuela.


    Anne siempre había disfrutado de la Navidad. A su madre le encantaba celebrarla y decoraba la casa de arriba abajo volviendo loco a su padre, quien siempre protestaba y se quejaba, pero al que, en el fondo, le encantaba el espíruto festivo que se apropiaba de su hogar gracias a su esposa. Cuando sus padres murieron, Anne quiso mantener la tradición que su madre había empezado, pero se le hacía cuesta arriba sin ella. Solo la insistencia de Ryan hizo posible que su casa tuviera el mismo aspecto que cuando sus padres todavía vivían.


    Pensó que haría galletas cuando regresara de su reunión. Chris siempre había dicho que sus galletas eran las mejores que había probado nunca, aunque Anne siempre sospechó que el bombero las elogiaba porque quería que se sintiera bien durante el período navideño.


    Sin darse apenas cuenta, llegó al edificio que albergaba la educación primaria y secundaria de Silverton. Entró y un ambiente cálido le dio la bienvenida, se quitó la bufanda y el abrigo y, siguiendo las indicaciones de varios rótulos, llegó hasta la secretaría del centro. Se acercó al mostrador y una mujer de mediana edad y mirada agradable le dedicó una sonrisa.


    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Tengo cita con la directora Callahan, soy Anne Wilkinson.


    —¡Ah, sí! La está esperando, sígame, por favor.


    La mujer se levantó de su asiento y caminó hacia la parte derecha del mostrador donde abrió una pequeña puerta de madera y la invitó a pasar. Anne la siguió por un pequeño pasillo donde había tres puertas; la del fondo estaba abierta y la mujer golpeó con los nudillos en ella.


    —Dime, Cindy —dijo una voz desde dentro.


    —Anne Wilkinson, tu cita de las diez y media.


    —Estupendo. Que pase, por favor.


    La mujer le hizo un gesto y después se alejó por el pasillo. Anne entró en el despacho y se encontró con una mujer no mucho mayor que ella que le sonreía. Tenía el pelo rubio y corto, un jersey grueso de lana y unos pantalones negros. Dio la vuelta a su mesa y se acercó a ella con el brazo extendido.


    —Encantada de conocerla señorita Wilkinson.


    —Igualmente, directora Callahan.


    —Cuando no hay niños ni adolescentes delante, prefiero que me llamen Emily.


    —De acuerdo, pero entonces tendrás que llamarme Anne.


    La directora asintió y le hizo un gesto para que tomara asiento en el sillón que había delante de su escritorio, luego regresó a su asiento tras este y esperó a que Anne se acomodara. Le ofreció té o café, pero ella rehusó y le dio las gracias.


    —La verdad es que siento mucha curiosidad, Anne. Me hubiera gustado reunirme contigo antes, pero se acercan las vacaciones de Navidad y las actividades que organizamos para estas fechas nos tienen muy ocupados —explicó la mujer—. Conozco la labor de la Fundación Wilkinson y me preguntaba si tu interés en contactar conmigo tenía algo que ver con ella.


    Anne asintió y pensó que la directora era una mujer perspicaz.


    —Sí, está relacionado con la fundación —afirmó ella—. He vivido en Seattle unos años y he vuelto a Colorado hace un mes. Mi hermano y yo hemos decidido que me encargaré personalmente de la institución, ahora soy la nueva directora.


    —Eso es fantástico —dijo la mujer—. Aunque pensé que la fundación tenía su sede en Telluride y era allí donde realizaba sus proyectos.


    —Sí, así era hasta ahora. Sin embargo, me he mudado a Silverton y voy a vivir aquí. He pensado que la fundación podría hacer algo por el pueblo. Tenemos medios y ya he podido identificar algunas necesidades.


    —¿Qué te ha traído a nuestro pueblo?


    —Motivos personales. —Fue la escueta respuesta de Anne.


    La directora la miró con los ojos entrecerrados unos segundos y después asintió.


    —Me encantaría escuchar tus propuestas —dijo Emily.


    —La fundación va a ampliar la biblioteca municipal y va a adquirir nuevos ejemplares. El proyecto incluye acondicionar el sótano del edificio y convertirlo en la nueva sección juvenil. Lo ideal sería trasladar la biblioteca a otro edificio más grande, pero el señor Jackson me hizo comprender el valor histórico de la construcción donde se emplaza y preparé el proyecto.


    —Eso suena fantástico —alabó la directora.


    —Aunque Silverton no es un pueblo grande, los niños y adolescentes deberían tener acceso a literatura adecuada para su edad, y la biblioteca parece estar centrada únicamente en lecturas para adultos. Incluso la sección infantil es bastante pequeña. La Fundación Wilkinson va a mejorar la biblioteca y ahí es donde la escuela entra en juego.


    —Por fin llegamos a lo que me interesa. Cuéntame qué es lo que necesitas de nosotros —pidió la mujer.


    —El motivo principal de ampliar la biblioteca es promover la lectura entre los jóvenes. La idea es, con la ayuda de la escuela local, crear clubs de lectura por edades. Los libros los facilitaría la biblioteca a través de la financiación de la fundación. Entre los más pequeños no creo que sea difícil organizarlo si conseguimos involucrar a los padres —expuso Anne—. Con los adolescentes puede ser más complicado, por lo que había pensado que la escuela participara de alguna forma. ¿Quizá a través de los profesores de lengua y literatura? —preguntó ella, tanteando así a la directora Callahan.


    La mujer se inclinó hacia atrás apoyando la espalda en su silla. Se llevó un dedo a los labios y los golpeó con suavidad mientras la miraba fijamente.


    —Al colegio no le supondría trabajo extra, solo recopilar los nombres de los alumnos interesados y obtener la autorización de los padres. La biblioteca va a contratar una nueva persona que se encargará de coordinar los clubs de lectura y asistir a las reuniones, además de gestionar los libros para los grupos y estar en contacto con los padres. He traído una copia del proyecto para que la leas.


    Anne abrió la carpeta que llevaba y sacó los documentos que detallaban el proyecto al detalle. Se lo tendió a la directora que los cogió y empezó a leerlos. La psiquiatra esperó a que la mujer terminara, aunque esta no lo leyó al completo.


    —Me parece una idea estupenda. Este pueblo necesita muchas cosas, pero como somos muy pocos los gobiernos no parecen inclinados a invertir aquí. Como el pueblo es próspero en materia de trabajo y turismo se imaginan que no necesitamos nada más, pero el Ayuntamiento no puede llegar a todas partes —señaló la mujer—. Tu proyecto es interesante porque hará que los niños se relaciones con otros y puedan hacer nuevas amistades.


    Anne se alegró de que a la mujer le gustara el proyecto. Con la ayuda de la escuela sería mucho más fácil conseguir la participación de los chicos.


    —Te ayudaré, pero con una condición.


    —¿De qué se trata?


    —Quiero que lo hagas desde dentro. Tenemos un puesto de orientador escolar que me gustaría ofrecerte.


    —¿Orientador escolar?


    —Sí, lo llamamos así, aunque, en realidad, es un terapeuta. Los que hemos tenido han sido psicólogos, el puesto quedó libre hace dos años cuando la persona que lo ocupaba se marchó de Silverton. Es difícil encontrar a gente que se quiera mudar a un pueblo pequeño de las montañas —se lamentó la directora—. Te he investigado, Anne. Tu especialidad es psiquiatría infantil y tu carrera es impresionante.


    —Empecé trabajando con niños, pero al entrar en el hospital pasé a tratar solo a adultos.


    —Lo sé, pero se te dan bien los niños y la certeza me viene porque he sido testigo del cambio operado en Molly Hatchkins.


    —¿Molly?


    —Siempre hago un seguimiento de nuestros nuevos alumnos, los que vienen de fuera de Silverton. Me gusta tenerlos vigilados y asegurarme de que se adaptan bien al nuevo colegio. Admito que Molly me tenía preocupada, lo suyo no es un traslado familiar como el de otros alumnos. Ella ha perdido a su madre, su mochila viene cargada de mucho más de lo que otros niños tienen. Pero su cambio en el último mes ha sido asombroso, tuve una reunión con ella para preguntarle cómo estaba su abuela y me contó que asistía a terapia contigo.


    —Es una buena chica y necesitaba ayuda. Todavía la necesita y yo seguiré con nuestras sesiones el tiempo que sea necesario —dijo Anne con sinceridad.


    —Exacto, eso es lo que necesitamos. A ti te preocupan los niños, tu proyecto de la biblioteca lo demuestra, pero tu ayuda desinteresada a Molly lo confirma. Además, vives en Silverton y yo espero que te quedes durante mucho tiempo —concluyó Emily.


    —Yo… No sé qué decir…


    —Te diría que te tomaras tu tiempo para pensarlo, pero tengo un par de alumnos a los que le vendría bien hablar con alguien. La adolescencia es una etapa difícil y muchos se sienten perdidos y confusos. Sé que tú puedes ayudarlos —manifestó la directora con convencimiento.


    Anne sopesó la propuesta y pensó en lo que sería su día a día hablando con niños y adolescentes, escuchando sus problemas y ofreciendo consejo. Era psiquiatra, podía ayudarlos y se había especializado en ello porque era lo que siempre había querido hacer.


    Miró a la directora Callahan y supo de inmediato que no necesitaba consultarlo con la almohada, ni meditarlo en un paseo por la montaña.


    —Acepto.


    La mujer le dedicó una sonrisa de oreja a oreja. Asintió y llamó por el interfono a Cindy. Esta acudió con rapidez y anotó lo que la mujer le pedía. 


    Media hora después, Anne salió del edificio con un contrato firmado, el horario de trabajo y las normas de comportamiento de la institución, todo a buen resguardo en su carpeta excepto por el expediente de Molly. La directora le dijo que podría consultarlo una vez que empezara a trabajar en el centro, puesto que esa información no podía salir de allí.


    Se sentía feliz y caminó sin fijarse en su alrededor mientras las ideas se acumulaban en su cabeza. Decidió buscar entre sus libros aquellos que podrían serle de utilidad en su nuevo puesto y comenzó a trazar en su cabeza la línea que seguiría en sus reuniones con los alumnos.


    Su móvil sonó, se detuvo y lo sacó del bolso. Miró la pantalla y vio el nombre de Lucas en ella. Hizo una mueca y negó con la cabeza. Silenció el móvil y lo volvió a meter en su bolso.


    No iba a permitir que Lucas le estropeara la mañana, no le apetecía hablar con él y no sabía si alguna vez querría hacerlo. Se sentía como en una nube porque, por fin, años después de haber terminado sus estudios, podía desempeñar su profesión en el entorno para lo que se había preparado.


    Emprendió de nuevo el camino hacia su casa imbuida en un estado de ilusión y felicidad que pensó que no sentiría de nuevo en mucho tiempo.
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    El martes amaneció nublado, Ryan observó el cielo desde su cama y pensó que tendrían unas navidades blancas. No es que fuera algo extraño allí arriba en las montañas, pero los últimos años no había nevado demasiado. Sin embargo, ese otoño estaba siendo frío, ya tenían nieve en abundancia y el invierno que estaba a punto de llegar prometía seguir en esa línea.


    Anne se marchó temprano sin dejar de sonreír. La tarde anterior llegó exultante de su reunión con la directora de la escuela local y estuvo hablando sin parar sobre el trabajo que había aceptado. Ryan se alegró por ella, su sonrisa parecía genuina y era fabuloso verla tan feliz. La cena fue alegre y la psiquiatra le contó todos sus planes, lo que quería hacer con los chicos y cómo pensaba enfocar sus reuniones. Estaba exultante y Ryan sintió que su corazón se henchía de orgullo hacia esa mujer fuerte que tenía frente a él. Anne no había dejado de luchar pese a los obstáculos que la vida le ponía cada dos por tres en su camino.


    Por otro lado, se alegraba de que hubiera estado distraída con su nuevo trabajo porque eso había hecho que la tarde anterior ella se olvidara de los ejercicios de rehabilitación. Ryan no sabía qué hacer al respecto, tenía claro que en el momento que ella lo tocara, su cuerpo volvería a reaccionar de la misma manera.


    Con un suspiro, dejó la cama y fue al baño. Después, se dirigió a la cocina y se preparó un café. Mientras la tostada se hacía, escuchó que alguien llamaba a la puerta y, después, la puerta se abría. Una voz lo llamó desde la entrada.


    —¿Ryan? 


    —¡En la cocina! —exclamó él.


    La puerta principal se cerró y Chris apareció, segundos después, por el pasillo. Llevaba una maleta y una caja.


    —¿Todo eso es mi ropa? —preguntó Ryan con la boca abierta.


    —Sí.


    —Pero ¿por qué me has traído tanta?


    —Lindsay me ayudó y, menos mal, porque casi olvido coger la ropa interior —dijo su amigo—. Aunque por el camino he pensado que, quizá, no la ibas a necesitar…


    Ryan le dedicó una mirada adusta que hizo que su amigo soltara una sonora carcajada.


    —Mi idea es volver a casa el próximo fin de semana.


    —El médico te dijo que tus costillas necesitarían, al menos, dos semanas. Y tienes que llevar el vendaje compresivo, no puedes estar solo —explicó Chris.


    —No quiero molestar más a tu hermana. Ella va a estar ocupada con su nuevo trabajo, voy a estar solo durante las mañanas de todas formas. ¿Qué diferencia hay si estoy aquí o en mi casa?


    —¿Anne tiene un trabajo?


    Ryan se mordió la lengua y se maldijo por dentro. No sabía si ella quería contárselo a su hermano, aunque supuso que sí lo haría. Chris ya sabía dónde vivía y hablaban todos los días, pero debería haber sido ella quien se lo contara.


    —Sí, de consejera o algo así en la escuela local. Solo hay un colegio en Silverton que auna la educación primaria y secundaria. Al parecer, la directora está impresionada con la trayectoria profesional de ella y el trabajo que está haciendo con Molly —explicó él y no pudo ocultar el tono de orgullo que imprimió a sus palabras.


    Chris dejó la maleta junto a la cama y depositó la caja encima de la mesa auxiliar que hacía de mesa de noche. Regresó a la cocina y se sentó en uno de los taburetes que había junto a la isla.


    —¿Cómo van las cosas entre vosotros?


    —¿A qué te refieres? —contestó Ryan con el ceño fruncido.


    —Sabes de sobra a qué me refiero, no te hagas el tonto —le reprendió Chris—. Prepárame un café.


    —Lo que el señor desee —se burló él.


    Los siguientes minutos los pasaron charlando sobre el trabajo y el equipo de bomberos de Telluride había estado haciendo en la última semana. Ryan se lamentó de nuevo por no poder trabajar y Chris le aseguró de que se apañaban bien ya que de momento no había caído ninguna otra gran nevada.


    Cuando terminaron el café, Ryan caminó hacia la cama y abrió la caja. Sacó las prendas que allí había, era toda ropa deportiva y le agradeció a su amigo el haberle traído todo aquello. Estaba cansado de ir en pijama y no tener otra cosa. Un par de días antes, Anne lo había obligado a quitárselo para lavarlo y tuvo que quedarse en calzoncillos en la cama, bien tapado por las sábanas y el edredón, varias horas hasta que ella le trajo de vuelta las prendas calentitas de la secadora.


    —Estoy deseando poder darme una ducha.


    —¿No lo has hecho todavía?


    —Me he aseado como he podido, pero las costillas no me permiten todavía mucho más movimiento. Tu hermana se ofreció a ayudarme y, como podrás imaginar, rechacé su ayuda —dijo Ryan con una mueca.


    Su amigo se echó a reír, pero él no le vio la gracia al asunto. Necesitaba una ducha con urgencia y tenía claro que no iba a pedirle ayuda a ella. El calor que se había extendido por su cuerpo, al sentir el contacto de las manos de ella, cuando hicieron los ejercicios seguía muy presente en su mente. No quería ni imaginar lo que podía llegar a pasar si ella lo ayudaba en la ducha. Quizá se convirtiera en una bola de fuego humana o su cuerpo ardiera por combustión espontánea.


    Chris continuó riéndose mientras cogía la maleta y la subía a la cama. Abrió la cremallera y le mostró el interior.


    —No entiendo qué te hace tanta gracia.


    —Tú, por supuesto.


    —Me alegra ser el motivo de tu felicidad —comentó él, sarcástico y provocó una nueva oleada de hilaridad en su amigo.


    Ryan se dejó caer en la cama y se tumbó mientras esperaba, con inusitada paciencia, que Chris se calmara.


    —Lo siento, colega, pero es que tu situación —dijo, abarcando con los brazos su alrededor— es muy divertida. ¿Cuándo vas a hablar con mi hermana?


    —¿Hablar sobre qué?


    —Sobre lo que sientes por ella.


    El bombero se removió en la cama, se giró hacia el lado de las costillas magulladas para darle la espalda a su amigo, pero una punzada de dolor le atrevesó el pecho y tuvo que quedarse tendido boca arriba.


    —No puedo, Chris. Te lo he dicho muchas veces, ella no me ve de esa manera. Para Anne soy tu mejor amigo y, con suerte, ella también me considerará un buen amigo, pero no hay nada más que eso —se lamentó él.


    —Yo no estaría tan seguro.


    —Tú no sabes nada —murmuró Ryan.


    —Sí que lo sé. Como bien has dicho, soy tu mejor amigo y ella es mi hermana. —Chris le dio la vuelta a la cama y se tendió junto a él—. He sido testigo de lo que sientes por mi hermana desde hace años y lo mal que lo pasaste cuando se marchó a trabajar a Seattle. Creo que deberías hablar con ella, conozco a mi hermana y no me parece que sea tan indiferente a ti como te piensas.


    —Confundes el cariño con amor. Anne me aprecia, como amigo y parte de la familia. No está enamorada de mí.


    —Creo que te equivocas, Ryan.


    Miró a su amigo y negó con la cabeza. Era Chris quien se equivocaba. Entendía a su amigo, quería que las dos personas más importantes para él estuvieran juntas porque ya había perdido bastante en su vida. Ryan sintió la marcha de Anne a Seattle como si le arrancaran el corazón. No podía ni imaginarse lo que ese hecho tuvo que suponer para Chris, porque ella era la única familia que le quedaba.


    Que Anne viviera en Silverton suponía para Chris tenerla de nuevo en casa. El trayecto que separaba los dos pueblos consistía en una carretera de montaña que suponía casi dos horas de trayecto, pero eso no era nada comparado con tener que cruzar en avión al menos tres estados para poder verla.


    —Entre Anne y yo no hay nada, excepto una buena amistad.


    —Porque no has hablado con ella y le has confesado lo que sientes.


    —No hay nada de qué hablar —sentenció él—. Ahora, ¿puedes ayudarme a colocar esta ropa encima del sofá?


    Chris le dirigió una mirada y con gesto triste negó con la cabeza. Se incorporó y cogió la caja que había depositado en la cama. Llevó la ropa hasta el sofá sin dejar de negar en ningún momento.
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    Ryan se aburría. No llevaba ni una semana haciendo reposo y ya estaba desesperado. Él era un hombre activo, practicaba varios deportes y le encantaba hacer senderismo por la montaña. En invierno solía ir a hacer snowboard con Chris, lo prefería a esquiar, aunque tenía equipamiento para realizar este último. Su trabajo también requería que estuviera siempre en movimiento y cuando salían a atender una emergencia nunca sabía si iba a tener que escalar árboles, atravesar ventanas o usar el hacha para derribar alguna puerta. Estar tumbado viendo la televisión sin hacer nada iba contra su naturaleza.


    Echaba de menos tener a Anne en casa, lo cual contradecía su deseo de poner espacio entre ambos. 


    Por un lado, le suponía un gran esfuerzo estar cerca de ella. Cada cosa que descubría sobre la mujer, cada nuevo rasgo de su personalidad que se revelaba en las conversaciones que mantenían lo cautivaba más y le mostraba la maravillosa persona que era. Quería estar con ella, escucharla hablar y reír, compartir su mundo con ella.


    Al mismo tiempo, deseaba poder alejarla y que su traicionero corazón no creara falsas esperanzas. Sabía que no había nada entre ellos, solo una sólida amistad que para Ryan era muy importante. Tenerla cerca era torturarse de manera innecesaria y por eso, cada día, anhelaba que sus costillas se recuperaran del todo y poder abandonar esa casa. Aunque ello le supusiera sentir que su alma se rompía en pedazos por tener que alejarse y no poder disfrutar de su compañía.


    Escuchó voces que subían por la escalera que llevaba al sótano y recordó que era jueves, Molly acudía a terapia con Anne los martes y jueves. No vio a la chica cuando esta llegó, supuso que había entrado directamente por la puerta exterior del sótano. La casa estaba situada en una colina, por lo que la parte posterior quedaba en superficie. El sótano tenía un pequeño patio y una puerta que daba afuera.


    Las voces se intensificaron y unos segundos después, Molly y Anne aparecieron por el pasillo.


    —¡Hola, Molly! —saludó él con efusividad. La chica le inspiraba ternura y se alegraba mucho de que la psiquiatra la estuviera ayudando.


    —Molly me estaba preguntando por ti y le he dicho que podía subir a saludarte y preguntarte ella misma —dijo Anne.


    —Claro que sí. Ven y siéntate junto a este lesionado bombero, necesito distracción. Anne me ha abandonado por un trabajo en tu escuela, ¿te lo puedes creer? —dijo él, fingiendo indignación.


    Molly soltó una risita y caminó hacia la cama que ocupaba parte del salón. Se sentó a los pies de esta y frunció el ceño cuando vio el gesto de dolor de Ryan al incorporarse para quedar también sentado.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó la adolescente.


    —No, gracias. Estoy bien, todavía me molesta un poco, pero no tanto como el primer día.


    —Voy a darme una ducha —informó Anne—. Ryan, no entretengas demasiado a Molly, ya ha oscurecido y no quiero que se le haga demasiado tarde.


    —Por supuesto que no, solo quiero que me cuente cómo le va.


    Anne asintió, se despidió de la chica y subió las escaleras.


    —Ahora que tu terapeuta no está podemos hablar de lo que de verdad me interesa. ¿Tienes novio?


    —¡Claro que no! —contestó Molly demasiado deprisa.


    —A mí no puedes engañarme. Venga, desembucha.


    La chica rio y sacudió la cabeza para esconderse tras una cortina de pelo oscuro.


    —¿Y tú tienes novia?


    —¡Oye, que estamos hablando sobre ti! —se quejó él.


    —Aunque no contestes, sé la respuesta a eso —señaló ella—. No tienes novia porque estás enamorado ya de alguien.


    Ryan entrecerró los ojos y la miró a través de los párpados con suspicacia.


    —Te crees muy lista, ¿verdad? A ver, ¿de quién se supone que estoy enamorado? No sabes nada de mi vida, además vivo en Telluride, no has podido verme con nadie.


    —Pero te he visto con Anne. Estás enamorado de ella.


    Las palabras de la chica sonaron como una sentencia y cayeron sobre él como el agua de una catarata en pleno invierno. Se quedó mudo sin saber qué decir.


    —No te preocupes, no voy a decírselo —aclaró Molly con una expresión de pánico.


    Ryan resopló y se pasó las manos por la cara.


    —¿Qué te hace pensar que estoy enamorado de ella?


    —Es por cómo la miras.


    —Ya.


    —¿No vas a pedirle que salga contigo? 


    —Las cosas son un poco… complicadas, Molly. Anne no siente lo mismo por mí.


    —Y ¿cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho ella?


    —Muchas veces no es necesario que alguien lo ponga en palabras. Simplemente se sabe.


    La adolescente pareció meditar unos segundos sus palabras y, entonces, suspiró.


    —Es una pena. Hacéis muy buena pareja —dijo ella con sinceridad—. Además… Si saliérais juntos, tú tendrías que quedarte a vivir aquí en Silverton.


    Ryan sintió que se le encogía el corazón. Molly se miraba las manos y volvía a cubrirse la cara con el pelo. Las últimas palabras de la chica dejaban claro lo sola que se sentía y su necesidad de no perder a nadie más. De alguna manera, le recordó a Chris y su anhelo de mantener a todos los que quería juntos y a poca distancia.


    —Molly, mírame. —Esperó a que la chica lo hiciera y, entonces, continuó—: Aunque vuelva a Telluride cuando me recupere, vendré a veros a ti y a tu abuela a menudo, ¿vale? Os voy a visitar tanto que vais a aborrecer mi cara.


    Aquello hizo reír a Molly y Ryan sintió que el nudo que se le había formado en el pecho se destensaba un poco.


    —De todas formas, estoy seguro de que en poco tiempo tendrás un buen montón de amigos que te harán olvidarte de este viejo bombero.


    —Eso nunca —respondió ella con vehemencia.


    —Creo que deberías marcharte o Anne me echará una buena bronca. Ven aquí y dame un abrazo.


    La adolescente se acercó a él y le dio uno de los abrazos más sentidos que Ryan jamás había recibido. Sintió un conocido picor en los ojos y parpardeó varias veces para evitar que se le humedecieran. 


    —¿Pasarás a saludarme el próximo día?


    —Sí.


    —Estupendo. Vete antes de que tu abuela llame a Anne histérica y ten cuidado con el hielo de la calle.


    La chica asintió, se despidió de él con un gesto y abandonó la casa por la puerta principal. Ryan se tumbó de nuevo en la cama sin encender la televisión y reflexionó sobre su conversación con la chica.


    Quince minutos después, Anne apareció en la estancia con el pelo todavía húmedo.


    —¿Molly se ha ido?


    —Sí, hace un rato.


    —Estupendo —dijo Anne y añadió—: Hora de tus ejercicios. Cuando terminemos haré la cena.


    —¿Mis ejercicios?


    —Claro, ayer estuve tan liada con lo de mi nuevo trabajo que ni me acordé, pero no podemos descansar ni un solo día. Es esencial para tu recuperación.


    Anne cogió la silla que había usado el último día y la colocó junto al lateral derecho de la cama. Se sentó y le hizo una seña para que se quitara la camiseta y se tumbara. Ryan dudó un momento, tragó el nudo que tenía en la garganta e intentó buscar una excusa que evitara tener que ponerse en las manos de ella. El pensar en sus manos hizo que un escalofrío le recorriera el cuerpo. Levantó los ojos y la encontró mirándolo con gesto paciente, Ryan expulsó el aire y se quitó la camiseta sin preocuparse por el dolor punzante de sus costillas al estirar el brazo izquierdo.


    Se tumbó y se cubrió con la ropa de cama.


    —Es mejor si estás destapado, así puedo controlar tus movimientos respiratorios mejor —dijo ella.


    —¿No puedo taparme hasta la cintura? —preguntó Ryan—. Es que hace frío.


    —Subiré la calefacción y así no sentirás frío. Prefiero que estés destapado.


    La mujer se levantó y fue hasta la consola que controlaba la temperatura, lo toqueteó y cuando quedó conforme con lo que la pantalla mostraba regresó a su lugar y tomó asiento de nuevo. Ryan maldijo en su interior y no le quedó más remedio que apartar las sábanas.


    —Bien, empecemos como el otro día colocando tus manos en el esternón y el vientre. Recuerda, al inspirar tienes que llevar el aire hacia tu diafragma y sentirás que la mano que tienes abajo se eleva cuando el aire llene tus pulmones —explicó ella y le dio indicaciones para que empezara.


    Después de dos intentos, Ryan estaba tan nervioso que no conseguía que el aire le pasara al fondo de los pulmones. Anne todavía no lo había tocado, pero su imaginación le estaba jugando una mala pasada. El tacto de los dedos de ella se había fijado en su mente como si estuviera grabado en piedra y podía sentirlos en su piel.


    Aunque no tuvo que imaginar durante mucho más tiempo, porque Anne negó con la cabeza y puso sus manos encima de las de él.


    —No lo estás haciendo bien, tu vientre apenas se eleva. ¿Te duele mucho? Te dejé los analgésicos esta mañana junto a la cafetera, ¿te los tomaste?


    —Estoy bien. Continuemos.


    Anne no retiró las manos y la siguiente vez que él inspiró, le apretó con la suya la que él tenía sobre el diafragma. La presión de sus dedos hizo que todas sus terminaciones nerviosas se pusieran en alerta y una corriente eléctrica lo recorriera por entero. Empezó a sentir calor y cerró los ojos. Intentó imaginarse que era otra persona quien le tocaba, pero no funcionó. Los murmullos y sonidos que brotaban de los labios de Anne lo estaban llevando al límite de su resistencia.


    —Ryan, tienes que concentrarte en sentir cómo el aire entra y pasa por tu esternón hasta llegar al diafragma —dijo ella, al tiempo que acompañaba su explicación deslizando su mano por todo su torso.


    El bombero se quedó quieto un segundo, su corazón comenzó a latir más deprisa y sintió cómo el deseo se acumulaba en su entrepierna. Su miembro empezó a crecer y Ryan perdió la poca concentración que le quedaba.


    La mirada de Anne estaba fija en la mano que descansaba en su vientre y sobre la que ella había depositado las suyas. Movía los dedos en movimientos suaves, acariciando los de él e instándolo a que hiciera llegar el aire hasta esa parte del cuerpo. Pero Ryan ya no era capaz de pensar de manera coherente, su imaginación se había desbocado y solo sentía una necesidad apremiante de que ella deslizara los dedos más abajo hacia su miembro.


    El bulto de sus pantalones se hizo más evidente y Ryan supo que tenía que detener aquello. 


    Con brusquedad, empujó las manos de ella y como pudo se apartó, moviendo su cuerpo hacia el lado contrario de la cama.


    —¿Qué pasa? —preguntó Anne.


    —No quiero seguir con esto —dijo él con voz áspera.


    —Pero tenemos que continuar con los ejercicios un poco más y…


    —Prefiero hacerlos solo, no quiero tu ayuda —soltó sin mirarla a la cara.


    —Pe-pero…


    —¡No tienes que ayudarme en cada momento, Anne! Soy un hombre adulto y puedo apañármelas por mí mismo.


    El semblante de ella palideció y Ryan se arrepintió de sus palabras al momento.


    —Te agradezco la ayuda, pero quiero hacerlo solo.


    —Solo intentaba ayudarte —musitó ella.


    —Lo sé, pero no es necesario.


    —Entiendo.


    Ryan la miró y confirmó que Anne no lo entendía, lo cual no era extraño porque su comportamiento con ella dejaba mucho que desear.


    —Estoy cansada, creo que voy a acostarme.


    —¿No vas a cenar? 


    —No tengo hambre, pero en el frigorífico queda lasaña de ayer. Estoy segura de que podrás calentarla tú solo. Buenas noches, Ryan.


    Anne se levantó de la silla y sin volverse ni una vez a mirarlo, abandonó la estancia y subió las escaleras con rapidez.


    Ryan se dejó caer en la cama y se cubrió los ojos con el brazo. Soltó varios tacos entre dientes y resopló una vez más. Sabía que la había fastidiado y se sentía como un canalla, pero no había podido hacer otra cosa. El deseo y su necesidad de impedir que ella notara su erección lo habían impelido a hacer algo de inmediato.


    Se levantó de la cama y cojeando fue hacia la cocina. Sacó la lasaña y la metió en el microondas. Mientras observaba cómo el recipiente daba vueltas dentro del aparato se dijo que al día siguiente se disculparía con ella. Usaría el dolor como excusa y Anne lo entendería.


    O eso esperaba.
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    Ese día se cumplía una semana desde que Ryan se trasladó del hospital a casa de Anne y llevaban días sin apenas hablarse.


    Ryan sabía que tenía que disculparse, le impedía hacerlo el hecho de que tuviera que mentirle. Odiaba mentir por dos motivos. Primero, se le daba fatal y no conseguía engañar a nadie, sobre todo si ese alguien lo conocía desde hacía años. Su rostro siempre lo delataba y acababa soltando la verdad sin adornarla, con lo cual sus palabras acababan causando daño a la otra persona por su sinceridad extrema.


    El otro motivo era que mentir le hacía sentir como un miserable. Ryan era un hombre honesto al que le gustaba ir con la verdad por delante porque creía, firmemente, que ocultar hechos o situaciones no ayudaba a nadie. Para disculparse por su exabrupto a Anne tenía que decirle que se debía al dolor que le provocaban las costillas y no era cierto. La avergonzante verdad era que no quería que ella continuara ayudándole con los ejercicios porque cada vez que la psiquiatra lo tocaba, su cuerpo se volvía un objeto incandescente poseído por lujuriosos pensamientos. 


    Se miró en el espejo del baño y admitió para sí mismo que, quizá, estaba exagerando. Aunque la verdad era que en el momento en que los dedos de Anne rozaban su piel, Ryan solo podía pensar en besarla y tenerla entre sus brazos. Llevaba enamorado de ella toda la vida, los sentimientos y deseos se acumulaban en su mente, su corazón y su cuerpo.


    Abrió la ducha y dejó que el agua corriera hasta que el vapor empezó a empañar el espejo. Se desnudó con cuidado y con lentitud se quitó el vendaje de compresión que llevaba en el pecho. Esperaba poder colocárselo de nuevo él solo, si tenía que pedirle a Anne que lo ayudara descubriría que se había duchado sin ayuda de nadie.


    Anne le había informado cuando despertó que iba a desayunar fuera y que la cafetera estaba puesta. Le dijo que después iría a dar un paseo. No intercambiaron nada más y cuando se fue, Ryan se sintió muy solo desayunando en la cocina sin más compañía que su móvil y una taza de café. Entonces, se le ocurrió la idea de ducharse aprovechando que ella salía. Se moría por una ducha y Anne solo se lo habría permitido si él le dejaba que lo ayudara, algo que no iba a pasar. No sentía vergüenza de desnudarse ante ella, pero su cuerpo reaccionaba siempre de la misma forma a su cercanía y no quería que ella se diera cuenta.


    Entró en la ducha y un suspiro de felicidad se le escapó de los labios cuando chorros de agua caliente le cayeron por la cabeza, bajando después por la espalda. Durante unos minutos no se movió y disfrutó del agua deslizándose por su cuerpo y relajando sus músculos doloridos. A continuación, se enajabonó despacio y sin hacer movimientos bruscos. Le costó un poco llegar a las piernas, pero se dijo que tampoco necesitaba esmerarse tanto puesto que volvería a ducharse de nuevo al día siguiente.


    Un sonido captó su atención, aguzó el oído, pero no consiguió discernir nada. Pensó que quizá fuera algún vehículo que había pasado por delante de la casa. Soltó la pastilla de jabón en su lugar y comenzó a enjuagarse. Entonces, de la nada, Anne abrió la puerta del baño y lo miró con gesto asombrado a través de la mampara de cristal de la ducha.


    Ryan, sorprendido, perdió el equilibrio y resbaló con la espuma que había a sus pies. Intentó aferrarse a algo, alcanzó el cable de la ducha, pero este no lo sostuvo. Agitó los brazos, una punzada dolorosa le atravesó el costado izquierdo y se dobló hacia ese lado haciendo que no pudiera mantenerse en vertical. Cayó sobre el lado derecho y se golpeó el brazo contra el pequeño escalón que delimitaba la ducha.


    El grito de Anne hizo que girara la cabeza hacia ella. La vio correr hacia la ducha y se agachó junto a él, le pasó un brazo por la espalda y apoyó la otra mano en su pecho.


     —Déjame que te ayude. Apoya tu peso en mí y yo te levanto.


    —Puedo hacerlo solo, Anne.


    —Venga —dijo ella, haciendo oídos sordos a sus palabras.


    Ryan dobló las piernas y se puso de rodillas. Anne se metió en el espacio de la ducha. Tiró de él hacia arriba con delicadeza hasta que ambos estuvieron de pie. El bombero intentó hacer una inspiración profunda, mas el dolor de las costillas se lo impidió.


    —¿Cómo estás? —preguntó ella.


    —Bien —dijo entre jadeos—. Solo necesito unos minutos para recuperarme.


    —Vale.


    —Puedes marcharte, Anne. Lo tengo controlado —dijo él al tiempo que giraba el grifo y el agua dejó de caer sobre ellos.


    —No voy a irme, acabas de caerte en la ducha. En cuanto recuperes el aliento, te ayudaré a salir de aquí.


    El brazo derecho de Anne lo sujetaba por la cintura y su mano izquierda descansaba en su pecho, frotando levemente la zona donde estaba apoyada. Un torbellino de deseo surgió del punto donde la mano de ella lo tocaba y bajó deprisa por su vientre. Su miembro despertó y Ryan se mordió el labio inferior.


    —¿Te duele mucho? —preguntó ella.


    —No, estoy bien. De verdad, no es necesario que te quedes.


    —Te ayudaré a salir y a secarte. Imagino que, ahora mismo, tus costillas te estarán doliendo bastante y yo solo me he mojado un poco.


    Ryan desvió los ojos hacia ella y comprobó que tenía el pelo y la camisa empapados. Pequeñas gotas de agua hacían brillar sus pestañas y otras resbalaban por su cuello hasta colarse por la abertura de su camisa. Intentó contener un jadeo, la camisa que Anne llevaba era blanca y, al estar mojada, no dejaba nada a la imaginación. Podía ver con facilidad las líneas del sujetador y cómo los pezones se le marcaban a través de las dos piezas de tela.


    —Necesito salir de aquí —murmuró él.


    —¿Estás mejor? 


    —Sí, sí —respondió él con rapidez.


    Anne se apartó de él y Ryan soltó el aire que había estado reteniendo en los pulmones. La mujer se acercó al lavabo y cogió la toalla que él había depositado ahí antes de meterse en la ducha. Regresó junto a él y comenzó a pasarle la toalla por el torso. Ryan pensó que iba a morir en ese momento y lugar.


    La fricción de la esponjosa toalla sobre su piel y la proximidad de ella hicieron que el calor se le acumulara en la entrepierna y su miembro despertó del todo. Su respiración se aceleró y desvió la mirada hacia los azulejos de la pared, pero el deseo le recorría el cuerpo como si miles de hormigas estuvieran haciendo carreras por sus venas. Ryan necesitaba pensar en otra cosa.


    —Quería disculparme por lo que dije cuando hacíamos los ejercicios el otro día.


    —No, yo… Lo siento, sé que puedo ser muy persistente a veces.


    Ryan la miró con los ojos muy abiertos. ¿Ella se disculpaba con él? Había sido grosero con Anne e, incluso, le había levantado la voz. ¿Y ella le pedía disculpas? Se sintió ruin por haberle hablado tan mal.


    —Fui yo quien se pasó, Anne. Lo siento, de verdad.


    —Está bien, no pasa nada. Olvidemos que…


    En ese momento, Anne bajó la toalla para la zona de su cintura y con la mano rozó la enorme erección de él. Ni sentirse despreciable por cómo la había tratado dos días atrás había hecho que su miembro se relajara.


    La psiquiatra se quedó inmóvil y enrojeció.


    —Supongo que debo disculparme por eso también.


    —No-no…. Yo…. —Anne miró hacia abajo como si no pudiera evitarlo y luego desvió la cara con brusquedad—. No te preocupes, es algo na-natural y… En fin, a veces no se puede controlar, así que no te pre-preocupes.


    Ryan no pudo evitar sonreír ante el azoramiento de ella. Con el rostro sonrosado y evitando mirarlo a los ojos presentaba un aspecto adorable. Sintió un cosquilleo en los dedos de las manos y el deseo de abrazarla se volvió insoportable.


    —Será mejor que me vaya. —Dio un paso hacia atrás y tropezó con el borde de la ducha—. ¿Puedes vestirte solo? —preguntó sin todavía mirarlo.


    —Sí, podré arreglármelas solo.


    —Está bien. Voy…. Voy a bajar al sótano a organizar, esto, unos archivos. Si necesitas algo, llámame.


    Se giró y salió del baño a tal velocidad que Ryan sonrió.


    Sin dejar de sonreír pensó en la apresurada huida que Anne acababa de protagonizar. Quizá Chris tenía razón y no le era tan indiferente como Ryan pensaba. O, quizá, le dijo su lado más racional, estar al lado de un hombre empalmado y desnudo al que consideraba casi un hermano la había incomodado. 


    Ryan negó con la cabeza y empezó a vestirse sin poder quitarse a Anne de la cabeza.


    

  


  
    22


     


    [image: ]


     


     


     


    La pila de libros se movía con un balanceo peligroso a su derecha. Anne miró todos los que había desperdigados por el suelo y se dejó caer sin fuerzas junto a la improvisada torre de volúmenes sobre psiquiatría que amenazaba con caerse. Cruzó las piernas y apoyó los codos en estas.


    Llevaba quince minutos en el sótano y lo único en lo que podía pensar era en el hombre que estaba en la planta de arriba, problamente tumbado en la cama que su hermano y ella le habían instalado en medio del salón.


    —¿Qué voy a hacer? —se preguntó en voz alta.


    Ver a Ryan desnudo era una cosa, pero verlo portando semejante erección era otra. Sobre todo, porque el motivo de la misma era ella. 


    Se levantó y empezó a coger, uno por uno, los libros del montón que semejaba una torre ondulante. Los colocó en las estanterías, intentando seguir un orden temático. Se alegró de haberlas comprado, ahora el sótano parecía una auténtica consulta y no un espacio improvisado para atender pacientes rodeados de cajas. No había tenido tiempo de sacarlos, pero ahora le servían como excusa para poner distancia entre ella y el bombero, y poder pensar un poco.


    Anne sentía muchas cosas en ese momento, pero lo que sobresalía por encima de todo era la confusión. Se sentía desconcertada por lo que estar junto a Ryan provocaba en ella. Un grupo de agitadas mariposas parecía haberse instalado en la boca de su estómago, daban saltos y volteretas cada vez que él estaba cerca. La mirada gris de él la turbaba y hacía aflorar todo lo que ella pensaba que había guardado en un rincón de su corazón.


    Se descubría sonriendo en el trayecto de vuelta a casa después del trabajo y, aunque no le gustaba mucho cocinar, intentaba preparar platos distintos todos los días. Se decía que era para que Ryan tuviera una dieta variada durante su convalescencia, pero lo cierto era que verlo degustar la comida y sonreírle hacía que su corazón se acelerara.


    Llenó una balda entera con libros sobre psicología infantil y pasó a colocar los volúmenes dedicados a los trastornos del lenguaje en la siguiente.


    La erección de Ryan la intrigaba y sorprendía a partes iguales. ¿Era simplemente la reacción de la cercanía de una mujer? ¿El tener a alguien tocándole el cuerpo desnudo, incluso si era solo el gesto de secarlo con una toalla? ¿O había más tras ello? La idea de que se pudiera sentir atraído por ella la mareaba, encendía una chispa dentro de ella que llevaba mucho tiempo apagada.


    Los sueños y deseos de una adolescente se mezclaban con sus pensamientos de adulta. No quería que la esperanza se abriera camino dentro de ella, pensaba que esos sentimientos estaban enterrados y olvidados. Recordó uno de los dichos favoritos de su abuela, lo repetía cada vez que veía juntos a sus padres. «Donde hubo fuego, siempre quedan rescoldos». A su abuela le gustaba contar la historia de cómo los padres de Anne se habían enamorado de niños, pues su padre y su madre eran vecinos. Sus caminos tomaron desvíos distintos al terminar el instituto, pero un año por Navidad coincidieron en una fiesta que la abuela organizó con amigos y vecinos. Se miraron y ya no se volvieron a separar. Su abuela solía decirle que algún día le pasaría también a ella, pero falleció un año antes de que sus padres murieran. De alguna forma, Anne se alegraba de que no hubiera sido testigo de la muerte de su hija y su yerno a los que tanto quería. Aunque perder a su abuela fue muy duro para su hermano y ella.


    Su mente regresó a Ryan y las preguntas volvieron a acumularse en su cabeza. En ese momento, su móvil sonó. Lo sacó del bolsillo trasero de sus vaqueros y sin mirar la pantalla contestó. La voz que habló al otro lado de la línea hizo que se le cayera el libro que tenía en ese momento en las manos.


    —¡Anne! ¡Por fin contestas a mi llamada! 


    Era Lucas. Estaba tan distraída pensando en Ryan que no se había detenido a comprobar quién llamaba. Podía colgar sin decir una palabra y estuvo tentada de hacerlo. Algo en su interior le dijo que si lo hacía solo estaría dándole más poder a él. Y Lucas ya le había causado el suficiente daño.


    —Hola, Lucas.


    —¿Cómo estás, Anne? Llevo llamándote desde que te fuiste, ¿por qué no has contestado a mis llamadas? Estaba preocupado.


    —¿Estabas preocupado por mí? Nadie lo hubiera dicho —le espetó ella.


    —Anne tenemos que hablar. Te fuiste, renunciaste a tu trabajo y solo me dejaste una nota en mi despacho. Es todo un malentendido.


    Anne se retiró el teléfono de la oreja y lo miró como si el aparato pudiera darle la respuesta qué buscaba.


    —¿Un malentendido? Lucas te vi besando a la jefa de radiología —dijo ella—. Que digo besando, estaba semidesnuda y tenía una mano metida en tus pantalones. 


    —Sí, eso fue lo que viste, pero fue ella quien se abalanzó sobre mí y no tuve tiempo de reaccionar. Me pilló por sorpresa y en cuanto te fuiste la aparté —explicó él con voz tranquila—. No hay nada entre ella y yo.


    —¿Y entre la responsable del turno de noche de enfermería de neurología? ¿O la psicóloga infantil en prácticas? ¿Y qué pasa con tu mano derecha, tu mejor cirujana y a la que siempre pones por las nubes?


    Se hizo un silencio en la línea y Anne escuchó a Lucas resoplar.


    —No sé de qué estás hablando. Quien sea que te ha metido todas esas ideas en la cabeza…


    —¡Basta ya! —gritó Anne—. Me has estado engañando durante años y todo el hospital lo sabía. No entiendo por qué querías casarte conmigo cuando eres incapaz de ser fiel.


    —Anne, te estás equivocando…


    —Lucas, esta conversación ha terminado. Te dejé el anillo de compromiso que me regalaste junto a la nota, no tenemos nada más que hablar ni ningún asunto pendiente. No me llames más ni me envíes mensaje. Te lo repetiré porque al parecer en mi nota no te lo dejé claro: hemos terminado.


    Sin esperar respuesta, Anne colgó. Tiró el teléfono en uno de los sillones que había colocado en el sótano y, después, se dejó caer en el diván que usaba Molly.


    Se quedó allí tumbada, mirando el techo y preguntándose, una vez más, cómo había podido ser tan estúpida. ¿Cómo era capaz Lucas de mentir de forma tan descarada? Su directora de tesis lo hubiera diagnosticado de inmediato: mentiroso patológico.


    Miró a su alrededor y soltó un lamento. Había libros por todas partes y varias cajas vacías se amontonaban en un rincón del sótano donde ella las había ido poniendo. Se le habían quitado las ganas de seguir colocando y ordenando libros. La imagen de Ryan desnudo en la ducha regresó a su mente y se cubrió los ojos con un brazo.


    ¿Desde cuándo se había convertido su vida en una telenovela? Lucas no la dejaba en paz, insistiendo con sus llamadas y sus mentiras. Y Ryan… No estaba segura de qué estaba pasando entre el bombero y ella, ni siquiera tenía claro que estuviera pasando algo.


    Con un suspiro, decidió quedarse un rato más allí abajo. No le quedaban fuerzas en ese momento para enfrentarse a Ryan ni hablar sobre el incidente de la ducha. Subiría más tarde y se iría directa a la cama. Quizá a la mañana siguiente se despertase con la mente más despejada.
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    La noche anterior no pudo hablar con Anne. Cuando regresó del sótano, se excusó diciendo que estaba cansada y subió a su habitación. Ryan se preparó un sándwich y, después, se fue a la cama.


    Estaba cansado de no hacer nada, su cuerpo le pedía moverse y volver a su rutina, pero no podía todavía. Las costillas le molestaban menos y cuando estaba quieto ya no le dolía el costado. La cosa cambiaba cuando hacía algún movimiento, entonces el dolor punzante volvía y se extendía por todo su torso.


    Fue hacia la cocina y, despacio, preparó la cafetera. Sacó el pan, la mantequilla y la mermelada, y se dispuso a desayunar. Escuchó los pasos de Anne por la escalera que descendía de la planta superior y se removió inquieto. No sabía cómo actuar, ella parecía haber disculpado la vergonzosa erección que había sufrido en el baño y así se lo había hecho saber. «Es algo natural» fueron las palabras de Anne para, a continuación, escabullirse al sótano y no volver a dirigirle la palabra excepto para comunicarle que se iba a dormir.


    Ryan quería disculparse con ella. Entendía que se sintiera incómoda, la situación lo había sido para ambos. Para él se añadía la vergüenza de mostrar con tanta claridad el deseo que despertaba en él.


    Anne apareció finalmente en la cocina. Al verlo se detuvo en seco y miró a su alrededor cohibida.


    —Buenos días —la saludó él.


    —Buenos días —dijo ella—. ¿Cómo te encuentras hoy?


    —Bastante bien. ¿Te apetece un café?


    —Esto… No, gracias. Voy a salir a dar un paseo y quiero hacer unas compras. Seguramente regresaré a la hora de la cena, ¿necesitas algo?


    Ryan estuvo tentado de contestar que necesitaba hablar con ella y tranquilizarla sobre lo que había pasado en el baño. Lo pensó unos segundos y desechó la idea. Quizá ella necesitara tiempo.


    —No, gracias.


    —¿Estarás bien solo?


    —Por supuesto. Disfruta de tu paseo.


    Ella asintió y se dirigió a la entrada. Un minuto después, el sonido de la puerta principal al cerrarse le confirmó que se había marchado.


    Se preparó un par de tostadas y se sirvió café. Sentado en el taburete de la isla de la cocina observó la estancia a su alrededor. El árbol de Navidad que él le había comprado estaba arrinconado junto a la mesa y las sillas del comedor. El sofá también había sido colocado en ese lado de la estancia y parecía separarla en dos partes. Su cama ocupaba casi todo el espacio del otro lado, donde solo quedaban dos sillones a los pies de esta.


    —Dios, le he puesto la vida patas arribas —se lamentó en voz alta.


    Terminó de desayunar y regresó a la cama. Se tumbó y encendió la tele. Pensó que si continuaba viendo series a ese ritmo en dos semanas no le quedaría nada por ver en la plataforma de televisión que Anne tenía contratada.


    Pasó todo el día intentando estar entretenido y no pensar demasiado en ella. Llamó a sus padres y estuvo hablando con ellos un buen rato. Su madre seguía encantada de que Anne estuviera cuidando de él, cuando le recordó que no era un niño y que si no había regresado a su casa era porque sus costillas no se lo permitían su madre le contestó que aprovechara el tiempo con Anne para se conocieran mejor. Colgó y se quedó mirando el móvil durante unos minutos. ¿Qué había querido decir su madre?


    Hizo los ejercicios solo y se dio cuenta de que le costaba mucho menos llenar el diafragma de aire. El dolor al mover las costillas parecía haber disminuido.


    A las cinco su estómago rugió y recordó que se había saltado el almuerzo. Estar metido en la cama todo el día le había quitado parte de su apetito. Lo pensó unos instantes y buscó en internet una pizzería en Silverton que hiciera reparto a domicilio. Recordó que la pizza preferida de Anne era la de tres quesos, pidió una de esas y otra de barbacoa. No sabía cuándo regresaría ella, pero la pizza se podía calentar en el horno.


    Anne llegó al mismo tiempo que el repartidor. Ryan se levantó de la cama y fue al vestíbulo de entrada. Vio cómo ella le pagaba y recogía las cajas de las pizzas.


    —Supongo que no tengo que preocuparme por hacer la cena hoy —dijo ella.


    —Me apetecía pizza y es algo que podías recalentar cuando llegaras.


    —Siento haber tardado tanto. Yo… Necesitaba pensar en varias cosas.


    —Anne, quiero disculparme…


    —Primero comamos. ¿Te apetece vino? Ya no estás tomando analgésicos —señaló ella.


    —Me encantaría.


    La psiquiatra entró en la cocina y sacó una botella de vino de uno de los muebles. Descorchó la botella y la dejó que se aireara. Ryan tomó asiento en uno de los taburetes y ella negó con la cabeza.


    —Hoy no vamos a comer ahí.


    Fue hacia donde estaba el sofá y lo empujó hasta que lo separó de la mesa del comedor. Lo colocó mirando hacia la entrada de la casa y bloqueando la puerta que daba a la terraza. Después, cogió dos sillas y las puso delante del sofá.


    —Ya tenemos mesa —indicó ella señalando las sillas.


    Ryan sonrió, cogió las cajas de las pizzas y las llevó hasta allí. Puso una en cada silla y tomó asiento en el sofá. Anne sacó dos copas y agarró la botella de vino, se sentó junto a él y llenó las copas, le tendió una a él y lo miró pensativa.


    —Brindemos por algo —pidió Anne—. Por ejemplo, porque salieras vivo del alud de nieve.


    —¿Por qué no brindamos mejor por ti?


    Ella pareció dudar.


    —Por tu nuevo trabajo en el instituto y por cuánto estás ayudando a Molly —dijo él.


    —De acuerdo. Por Molly y por mi nuevo trabajo.


    —Por ambas cosas y por ti.


    Chocaron las copas y bebieron. Anne abrió las cajas y emitió un pequeño gritito de felicidad al ver que una de ellas era de tres quesos.


    —Muchas gracias —dijo con la boca llena.


    —Parece que estabas hambrienta.


    —No sabes cuánto, he caminado mucho hoy.


    —¿Y has conseguido despejarte?


    Ryan dio un mordisco a su porción y saboreó la pizza.


    —No mucho.


    Continuaron comiendo en silencio. Anne rellenó su copa varias veces, pero Ryan se plantó después de beberse la segunda. Aunque no estaba tomando medicamentos, no creía que fuera beneficioso para su cuerpo beber demasiado. Anne, sin embargo, continuaba bebiendo. Cuando se acabó la botella hizo amago de levantarse a por otra y él la detuvo agarrándola por un brazo.


    —¿Tanto te afectó lo que pasó en el baño ayer que necesitas emborracharte? —preguntó Ryan.


    Ella se echó a reír y derramó un poco de vino del que todavía le quedaba en la copa.


    —Es verdad que fue una situación… Digamos, complicada. Pero lo entiendo, llevas mucho tiempo aquí encerrado conmigo y no has podido estar con una mujer. Esas cosas ocurren —dijo ella con un tono que daba a entender que no tenía importancia.


    Pero Anne se había sonrosado de nuevo y no era debido al vino.


    —No sé ni por dónde empezar a analizar lo que acabas de decir.


    —Pues no lo hagas.


    —¿Qué opinión tienes de mí? ¿Piensas que me acuesto con una mujer cada día?


    —No es eso lo que pretendía decir, pero siempre estás rodeado de mujeres.


    Ryan la miró sin parpadear. ¿Lo estaba llamando mujeriego? Abrió la boca para defenderse, pero ella lo interrumpió.


    —Quiero decir que a las mujeres les gustas y a ti te gustan ellas. Te diviertes, sales con ellas y, supongo, practicas el sexo con alguna. Quizá no todas, pero llevo años viendo cómo las chicas babean por ti. Solo tienes que sonreír con esa boca perfecta y caen rendidas a tus pies.


    El bombero la miraba atónito. Sin duda, el vino había convertido a Anne en una charlatana que estaba diciendo lo que pensaba en voz alta y sin atisbo de timidez.


    —¿Tengo una boca perfecta? —Fue lo único que preguntó porque era lo que más había llamado su atención.


    Ella fue a contestar, pero su móvil sonó. Lo cogió y al mirar la pantalla su rostro cambió de repente. El sonrojo desapareció y palideció.


    —¿Otra vez? —murmuró Anne.


    La mujer cortó la llamada sin contestar y dejó el móvil en el suelo junto al sofá.


    —¿Quién era?


    —Lucas.


    —¿Tu…?


    —Exnovio. No vayas a decir «novio» porque dejó de serlo en el mismo momento que lo pillé con las manos sobando el trasero de otra —espetó ella.


    Ryan la observó un momento. Quería saber más, pero no quería aprovecharse de su estado de embriaguez. Sospechaba que Anne no estaba borracha, solo lo suficientemente achispada para hablar con franqueza y sin titubeos.


    —¿Qué pasó con Lucas? —Se atrevió a preguntar él.


    Anne se bebió el vino que le quedaba en la copa y la dejó en el suelo junto a su teléfono.


    —Pasó que, por fin, descubrí lo que mi novio había estado haciendo desde que nos conocimos —dijo ella—. Me había estado engañando desde que empezamos a salir y no fui capaz de verlo. Tuvo líos con medio hospital. Al parecer, no se dejó planta ni especialidad sin probar.


    —Lo siento mucho, Anne.


    —Yo lo siento más. Tres años de mi vida tirados a la basura —se lamentó—. ¡Me pidió matrimonio! Estaba tan ciega… Yo pensé que estaba enamorado de mí y lo único que quería asegurarse era el puesto de director.


    —¿Qué tenía que ver vuestra relación con que a él lo ascendieran?


    —Según me dijo mi supervisora, y responsable de psiquiatría, al consejo de administración del hospital le gustan que los puestos de mayor responsabilidad sean ocupados por personas con un perfil respetable y familiar. Que sean ejemplos para la sociedad. ¡Un ejemplo para la sociedad! —repitió ella elevando la voz.


    —Anne no es tu culpa que él te mintiera y engañara. Tú no has hecho nada malo, es él quien se ha comportado de manera reprobable.


    —No lo entiendes Ryan. He tenido que dejar mi trabajo por su culpa. ¿Sabes que me dijo mi supervisora? Que Lucas era el motivo por el que el año anterior no conseguí el puesto de responsable de psiquiatría de urgencias.


    —Tienes razón, no lo entiendo. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?


    —Todo el hospital sabía que él me engañaba. Lo sabían porque se había liado con muchas de las mujeres que trabajan allí. Todos los sabían, excepto yo. ¿Sabes cuáles eran los rumores que circulaban? Que yo no debía de ser tan buena psiquiatra si no era capaz de ver lo que tenía delante de mis narices —reveló ella y se llevó las manos a la cara.


    »¿Cómo podía ayudar a los pacientes, ser empática y entender sus problemas, si no era capaz de darme cuenta de la verdadera personalidad del que iba a ser mi futuro marido? Cuando recogí mis cosas, escuché risas y murmullos por los pasillos del hospital. Compañeros con los que había trabajado durante años se compadecían de mí y las mujeres que habían tenido algo con Lucas se reían a mi costa. Simplemente no podía quedarme.


    Se hizo el silencio entre ambos y Ryan dejó el trozo de pizza que tenía en la mano en la caja. Se dejó caer hacia atrás y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá. Pensó en todo lo que Anne acababa de contarle y sintió que la rabia se apoderaba de él. Ese maldito Lucas había destruido la vida de ella. No solo la había engañado, sino que también la hizo huir y abandonar su carrera.


    ¿Cómo ese imbécil de Lucas no había sabido ver lo maravillosa que era? 


    —Anne, siento mucho lo que te ha pasado. Estás mejor sin él, no te merece.


    —Lo curioso es que no echo de menos mi trabajo. Pensé que sería difícil, pero no es así. 


    —Vas a trabajar con niños, es lo que siempre quisiste.


    —Sí, pero este nuevo trabajo en la escuela ha llegado después. Cuando llegué a Silverton no tenía ni idea de qué iba a hacer con mi vida y, sin embargo, me di cuenta de que el trabajo que tenía en aquel hospital no era lo que quería —admitió Anne.


    —Entonces, al final todo ha salido bien.


    —Supongo que tienes razón, si me olvido de la vergüenza y el engaño.


    —Lo harás, Anne. Ahora tienes una nueva vida y yo te ayudaré en cualquier cosa que necesites. —La miró a los ojos y vio allí la vulnerabilidad que ella sentía—. Tendrás que esperar a que mis costillas se curen, pero aquí estaré.


    Anne sonrió y Ryan sintió que su corazón se saltaba un par de latidos. No soportaba verla triste ni escuchar ese tono roto y avergonzado en su voz. Haría lo que estuviera en su mano para que recuperara su vida y volviera a ser feliz.


    Cogió un trozo de pizza de tres quesos y se la tendió. Anne lo miró con gesto interrogante, pero lo cogió.


    —Tienes que comer o tendrás una buena resaca mañana.


    —No he bebido tanto.


    —¿Cuándo fue la última vez que te emborrachaste?


    Ella pareció pensarlo, frunció el ceño y estuvo así unos instantes hasta que él se echó a reír.


    —¿Ves? Ni te acuerdas. Come y yo iré por agua.


    Despacio, Ryan se levantó del sofá y fue a la cocina donde cogió un par de botellas de agua. Regresó, se sentó de nuevo junto a ella y le dio una de las botellas. Agarró la porción de pizza que había dejado a medias cuando ella empezó a hablar y le dio un mordisco.


    Masticó mientras observaba a Anne beberse media botella de agua. Sí, él la ayudaría a superar lo que había pasado en Seattle y quizá… No, se dijo que no permitiría que sus pensamientos tomaran esa senda. Anne y él solo eran amigos. Es lo que siempre habían sido y lo que seguirían siendo en el futuro.
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    El lunes Silverton amaneció con una capa de nieve de medio metro. La temperatura había bajado mucho durante la noche, Anne miró a través de una de las ventanas de su habitación y comprobó que el prado que se extendía delante de su casa estaba completamente cubierto. Más allá de este, las montañas estaban envueltas en espesas nubes que parecían aferrarse a los salientes y picos que formaba el terreno. El cielo estaba cubierto y Anne supo que seguiría nevando durante el día. El resplandor de la nieve le molestaba y el dolor punzante de cabeza con el que se había levantado se intensificó.


    Los recuerdos de la noche anterior volvieron a ella. No había bebido tanto por lo que no podía culpar al vino de su arrebato de sinceridad. Sintió que la vergüenza se apoderaba de ella, el engaño de Lucas dolía tanto porque le había hecho quedar como una estúpida ante sus colegas médicos y la propia dirección del hospital. Ese era el motivo por el que no se lo había querido contar a Chris, no quería que sintiera lástima por ella. Odiaba cómo todo el mundo se había compadecido de ambos cuando sus padres murieron. No soportaba pensar que volvieran a mirarla de esa forma.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo y se separó de la ventana. Subió la temperatura del termostato y anotó mentalmente comprar un par de mantas más. No quería que Ryan pasara frío en la planta de abajo. 


    Después de una ducha caliente que duró un poco más de lo habitual, se vistió y bajó a desayunar. Encontró a Ryan preparando café, la miró sosteniendo dos tazas en las manos con gesto interrogante. Ella asintió y se acercó a él.


    —¿Qué tal la cabeza? —preguntó él.


    —No demasiado mal, aunque un ibuprofeno me vendrá bien.


    —Me alegro de que no abrieras una segunda botella.


    —Sobre lo de anoche…


    Anne lo miró titubeando. Detestaba pedirle algo así porque sabía que su hermano y él se lo contaban todo, pero necesitaba ser ella quien se lo contara a Chris cuando estuviera preparada.


    —No voy a decirle nada, Anne. Deja de fruncir el ceño.


    —¿Ahora lees la mente?


    —No lo necesito, te conozco demasiado bien para saber qué es lo que se te está cruzando por la cabeza en este momento.


    —Gracias, Ryan.


    —Es tu historia, te corresponde a ti contarla —señaló él y pareció dudar un momento. Se dio la vuelta y dándole la espalda dijo—: Me alegro de que me lo contaras. Yo… Hablaba en serio anoche, estoy aquí para cualquier cosa que necesites.


    —Muchas gracias —susurró ella, conmovida.


    Miró la hora en su móvil y se sorprendió al ver que era tarde.


    —Lo siento, tengo que irme. Me tomaré el café en el instituto. Tengo una reunión con la directora a primera hora y no puedo llegar tarde.


    Se despidió de Ryan a toda prisa y salió de la casa. Un viento helado le azotó el rostro y se subió la bufanda hasta cubrirse media cara con ella. Caminó deprisa hacia la escuela con las palabras de él en la cabeza. Ryan era el mejor amigo de su hermano y era cierto que la había ayudado en numerosas ocasiones en el pasado, pero ella siempre pensó que lo hacía porque era la hermana de Chris. Quizá el bombero también la consideraba a ella una buena amiga, alguien con quien compartir tanto los momentos felices como los tristes.


    El día pasó muy rápido y cuando Anne salió del edificio que albergaba el colegio, la nieve seguía cayendo de manera copiosa. Las quitanieves habían despejado la carretera y el Ayuntamiento se había encargado de limpiar las aceras. A pesar de ser solo las cuatro de la tarde, estaba oscuro. El sol no se había puesto todavía, pero las nubes cubrían el cielo y la nieve, aunque blanca, era una cortina que dificultaba la visión al caminar. El tráfico había disminuido considerablemente y la gente caminaba con rapidez, seguramente en dirección a sus casas.


    Anne llegó empapada por culpa de la nieve que caía copiosamente. Entró y dejó el gorro, la bufanda y el abrigo en el perchero de la entrada. Se descalzó y fue hacia el salón, allí se encontró a Ryan que caminaba alrededor de la cama.


    —¿Se puede saber por qué te has quitado la bota ortopédica? —preguntó ella.


    Se cruzó de brazos y lo miró ceñuda. El hombre se dio la vuelta y le dedicó una sonrisa que hizo que el corazón de Anne triplicara su velocidad. Intentó mantener una expresión enfadada, pero se le hizo difícil viendo la expresión de felicidad de él.


    —Mañana voy a revisión y el médico me la va a quitar.


    —Eso no lo sabes.


    —Pues claro que sí. Apenas me duele y puedo caminar sin problemas.


    —Cojeas un poco —apuntó ella.


    —Sí, pero solo será unos días —insistió él—. Anne, estoy cansado de no moverme. Necesito hacer algo y las costillas ya me incapacitan bastante por sí solas. Si puedo andar, aunque sea por la casa… Me sentiré un poco más como yo mismo.


    Anne descruzó los brazos y suspiró. Entendía a Ryan, era un hombre activo que llevaba más de una semana sin moverse de la cama.


    —Está bien, pero ten cuidado.


    —Anne, podría hasta bailar —dijo él con una sonrisa pícara y cogió su móvil de la cama. Lo vio pulsar la pantalla y escribir algo. Unos segundos después, la voz de Michael Bublé salió del altavoz del aparato. Ryan se acercó a ella lentamente—. ¿Me concede este baile, bella dama?


    Anne negó con la cabeza y retrocedió, pero Ryan fue más rápido y en dos zancadas se plantó delante de ella. La agarró por la cintura y le sostuvo la mano izquierda en la suya. El bombero comenzó a moverse al ritmo de la canción, Anne intentó soltarse, pero él no se lo permitió.


    Ryan se movía bien, más que bien. No le extrañaba, sus padres organizaban cenas benéficas, como mínimo, dos veces al año. Todos los hermanos Brentwood habían aprendido a bailar a edad temprana y su madre se jactaba de ello. Decía que sus chicos rompían corazones cuando bailaban y Anne podía dar fe de ello. Tenerlo tan cerca y moviéndose al ritmo de la música hacía que todas sus terminaciones nerviosas estuvieran en estado de alerta.


    Bailaron al ritmo de la canción y cuando esta terminó intentó separarse, pero Michael Bublé sonó de nuevo a través del móvil, esta vez cantando «Baby please come home», y Ryan la hizo girar sobre sí misma sin soltarle la mano. Anne soltó una carcajada y continuó riendo mientras él la guiaba por el salón con movimientos ágiles y coordinados. No pudo hacer otra cosa que rendirse y disfrutar del baile y de él.


    A esa canción siguió otra y otra más. Anne perdió la cuenta de las vueltas que habían dado por toda la planta baja, pero no le importó. Se sentía feliz y ligera, el calor que Ryan irradiaba la atraía como un imán y habían terminado bailando completamente pegados con sus cuerpos tocándose y rozándose con cada movimiento.


    Al final de «Jingle Bell Rock» Ryan la hizo girar tres veces seguidas y Anne perdió el equilibrio en la última vuelta. Intentó aferrarse a él, pero lo que hizo fue chocar contra su pecho. El hombre trastabilló hacia atrás y sus piernas golpearon el borde de la cama. Anne lo vio caer hacia atrás y como se había agarrado a su camiseta, ella lo siguió.


    Se desplomaron en la cama entre risas, ella tumbada sobre él. El bombero emitió un leve jadeo.


    —¿Estás bien?


    —Sí. Bueno, me duelen las costillas, pero ha merecido la pena.


    —Sin duda, eres mejor bailarín que yo —dijo Anne y soltó una carcajada que hizo que él esbozara una enorme sonrisa.


    —Puedo darte clases.


    Ryan levantó una mano y le apartó varios mechones de pelo que se le habían pegado a la frente. El contacto de los dedos de él con su piel le hizo temblar y dejó de reír. Lo miró a los ojos y se sumergió en esos iris del color de una mañana de niebla que la observaban con ternura. El corazón le latía muy fuerte y empezó a sentirse acalorada.


    —Estas van a ser unas navidades inolvidables.


    —¿Sí? —Fue lo único que pudo articular en ese momento.


    —Ya lo creo —susurró él.


    Ryan desvió la mirada hacia sus labios y sintió que los huesos se le deshacían dentro del cuerpo. Estaban pegados el uno al otro, pero Anne sintió que había demasiada ropa entre ellos.


    —Anne, yo…


    La voz ronca de él la hizo jadear. El hombre entrecerró los ojos y la abrazó con fuerza. El viento silbaba en el exterior y los copos de nieve golpeaban con fuerza las ventanas, pero todo lo que podía Anne oír eran las respiraciones agitadas de ambos. Fue consciente en ese momento del bulto que se le clavaba en el vientre y su mente materializó la imagen de Ryan desnudo en la ducha. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo y la intensidad de la mirada de él aumentó, como si supiera que Anne se había dado cuenta, justo en ese momento, del deseo que él sentía.


    Ryan levantó un poco la cabeza sin apartar los ojos de sus labios, se movió bajo ella y el bulto de su entrepierna rozó con su cuerpo. Anne despertó del trance y regresó a la realidad de la situación. 


    El hombre que la abrazaba y parecía querer besarla era Ryan, el mejor amigo de su hermano. Él no se sentía atraído por ella, eran, simplemente, las circunstancias en las que se encontraban.


    Apoyó las manos en el colchón y se incorporó con rapidez. La sorpresa se dibujó en el rostro de él y, a continuación, frunció el ceño.


    —Creo que es hora de cenar. ¿Te apetece ensalada de pollo?


    Ryan dejó caer la cabeza hacia atrás y resopló. Se sentó en la cama y se pasó la mano por el pelo. Inspiró y con un suspiró dejó salir el aire.


    —Sí, claro. Me encanta la ensalada de pollo —respondió él.


    Anne se dio la vuelta y fue hacia la cocina donde empezó a sacar alimentos del frigorífico. Puso todos los sentidos en preparar la cena y apartar de su mente lo que acababa de pasar entre ellos.
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    Al día siguiente, Anne llevó a Ryan al hospital para la revisión en coche. La psiquiatra se levantó temprano, salió antes de que él se despertara y regresó con un coche alquilado.


    Desayunaron juntos, ella le informó de que iría a trabajar cuando volvieran de la consulta médica. Cuando salieron al exterior, Ryan vio un coche gris plata aparcado en la puerta, se giró hacia ella y le señaló el vehículo.


    —He alquilado un coche, no me mires de ese modo. ¿Cómo iba a llevarte al hospital?


    —¿Andando? —contestó él.


    —No estás en condiciones para un trayecto tan largo.


    —Anne, esto es Silverton. Todo queda cerca.


    Ella ignoró su comentario y le hizo un gesto para que entrara en el coche. Ryan puso los ojos en blanco, pero le hizo caso. Comprobó que las costillas no le molestaban tanto y que pudo atarse el cinturón de seguridad sin ayuda de ella.


    Anne condujo en silencio hasta la clínica. Ryan estuvo tentado de mencionar lo de la noche anterior, al final cambió de opinión al ver que ella no parecía tener ganas de hablar esa mañana.


    Llegaron al hospital unos minutos después. La nieve seguía cayendo en gran cantidad, a ninguno de los dos les llamó la atención este hecho. Eran de las montañas, sus inviernos siempre habían sido así y estaban acostumbrados. Las calles habían sido limpiadas y el frío no era tan intenso al estar nevando. Las tiendas estaban iluminadas y el enorme árbol de Navidad que decoraba el centro de la avenida principal estaba encendido. Aunque ya había amanecido, el día era oscuro y las luces del árbol destacaban en mitad de la carretera. Silverton era un pueblo pequeño, mucho más pequeño que Telluride, pero estaba bien cuidado y el gobierno local parecía preocuparse porque hubiera actividades para que sus habitantes no echaran de menos vivir en una ciudad más grande.


    Al entrar en el hospital se cruzaron con Helena, la enfermera que estaba de guardia el día que Ryan tuvo el accidente. La chica era muy habladora, joven y bonita, tenía el pelo rubio recogido en una coleta. Se preocupó de que estuviera cómodo mientras estuvo ingresado y fue muy atenta con él. Cuando le dio su teléfono el día que le dieron de alta, Ryan lo cogió, pero en ningún momento tuvo ninguna intención de llamarla. Era demasiado joven y él no estaba interesado.


    La enfermera se acercó a ellos con una sonrisa enorme. Los saludó, aunque apenas miró a Anne.


    —¡Ryan! ¡Qué sorpresa verte! Estás muy recuperado, ¿cómo van las costillas? Espero que no te molesten mucho, aunque yo te veo estupendo y he pensado mucho en ti. No he sabido…


    —Me alegro mucho de verte, Helena —la interrumpió él—. ¿Está la doctora Hannings? 


    La chica hizo una mueca, pero enseguida recuperó su semblante sonriente.


    —Hoy no está, te verá el doctor Tomlinson y seguro…


    —Genial. Sé dónde tiene la consulta. Gracias por todo, Helena.


    Le dio un pequeño tirón de la manga a Anne, que los había estado observando en silencio, y caminaron hacia el pasillo donde el médico tenía el despacho.


    —Las vuelves locas —comentó ella.


    —¿Cómo?


    —A las mujeres —aclaró Anne—. Eres irresistible, las chicas siempre se han tirado a tus brazos. Llevo viéndolo toda mi vida.


    Ryan la miró de reojo y frunció el ceño. Había un toque de amargura en sus palabras. Durante unos segundos su corazón se aceleró ante la idea de que a ella pudiera molestarle el interés que otras mujeres sentían por él. ¿Podría estar celosa? Se dijo que eso no era posible.


    —A pesar de lo que puedas pensar, no soy un mujeriego —explicó él—. Siempre trato bien a las mujeres con las que salgo y les dejo claro que no busco una relación seria con ellas. No las engaño.


    —¿Por qué no quieres tener una relación estable con nadie? 


    —Porque no hay sitio en mi corazón para nadie más —respondió él sin pensarlo.


    Anne se detuvo y lo miró fijamente. Sus ojos azules parecían brillar con una mezcla de desconcierto y esperanza.


    —¿Quién ocupa tu corazón, Ryan? —preguntó ella en un susurro.


    Ryan abrió la boca para contestar y la cerró de inmediato al percatarse de lo que había estado a punto de decir.


    En ese momento, una puerta se abrió a unos metros de ellos y el doctor Tomlinson apareció por ella. Al verlo, el hombre sonrió y le hizo un gesto para que se acercara.


    —Ryan, me alegro de verte tan bien. Ven, te llevaré a que te hagan un par de radiografías antes de que pases a la consulta —indicó el hombre—. Puedes esperarlo en la sala de espera —le dijo el médico a Anne.


    Ella asintió y se dio media vuelta. Ryan la observó marcharse y cuando ella giró al final del pasillo, devolvió su atención al médico.


    El doctor Tomlinson lo acompañó a la sala de rayos. Por el camino le estuvo comentando cuáles eran sus planes para Navidad, puesto que no le tocaba hacer guardia. Ryan lo escuchó participando en la conversación solo con monosílabos. Le hicieron las dos placas y regresaron con ellas al despacho del médico.


    Las radiografías mostraron que el tobillo estaba curado. El doctor rio cuando él le contó que llevaba un par de días sin usar la bota ortopédica y que solo se la había puesto para no recibir una reprimenda de su médico. La revisión a las dos costillas fisuradas fue también muy positiva. Estaban sanando de manera limpia y una de ellas casi se había cerrado. A la vista de ello, el doctor Tomlinson decidió retirarle el vendaje de compresión y le dio una serie de indicaciones para prevenir el dolor y un posible empeoramiento. 


    Ryan salió de la consulta exultante y estuvo tentado de celebrarlo con un pequeño salto, pero en el último momento se contuvo. 


    Giró a la derecha al final del pasillo y casi tropezó con Helena. La chica sonrió cuando vio que se trataba de él.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó ella.


    —Bien, todo va muy bien —contestó él de manera escueta.


    La chica se acercó más a Ryan y esbozó una sonrisa que él conocía muy bien. La había visto innumerables veces en boca de otras mujeres. Pero él no estaba interesado.


    —Si me disculpas, tengo que volver a casa.


    —Esperaba que me llamaras.


    —¿Sí? —preguntó él, pero no estaba prestando atención. Vio a Anne en la sala de espera, los observaba desde allí con el ceño fruncido—. Lo siento, pero tengo que irme.


    —¿Me llamarás? Podríamos salir y tomar algo. Hay un sitio en…


    Ryan la cogió de los hombros y la apartó de él. Entonces miró a la chica y sacudió la cabeza.


    —Helena, eres una chica encantadora, pero no estoy interesado.


    —¿No quieres divertirte un poco?


    —Sinceramente, contigo no. Lo siento, tengo que marcharme.


    Dejó a la muchacha con la boca abierta y pasó por su lado sin mirarla de nuevo. Caminó de manera resuelta hasta llegar a donde Anne estaba.


    —Listo, ya podemos marcharnos.


    —La enfermera parecía tener mucho interés en hablar contigo —comentó ella mientras se levantaba de la silla.


    —Sí, pero yo no —dijo él con rotundidad—. ¿Nos vamos a casa?


    Salieron y se montaron en el coche. Anne continuó callada todo el camino. Al llegar a la casa, entraron y ella dijo que tenía que coger unos documentos antes de irse a trabajar. Mientras tanto, Ryan fue hasta su cama y se sentó en el borde de esta. Abrió la maleta que le había traído Chris y echó un vistazo a la ropa que había dentro. En ese momento, Anne se asomó al salón y comenzó a despedirse, pero calló a media frase. El bombero levantó la cabeza y la miró.


    —¿Qué haces con la maleta? —preguntó ella.


    —Creo que es hora de que me marche y deje de molestarte. El doctor Tomlinson me ha dicho que empiece a caminar con normalidad sin forzar demasiado el pie. Me ha quitado el vendaje de las costillas y, aunque me duelen un poco, ya no necesito que alguien me cuide las veinticuatro horas.


    —Pero… Pero…


    Anne dio un par de pasos en su dirección, tragó con fuerza y habló de nuevo.


    —Está nevando, las carreteras son peligrosas y el dolor te imposibilita moverte como lo harías si estuvieras bien. Si el coche patina o coges hielo negro, te va a ser difícil controlar el coche.


    —Anne, llevo aquí más de una semana. Necesito retomar mi vida.


    —Lo entiendo, pero ¿tan mal estás aquí que quieres irte? Sé que desde que trabajo tienes que pasar muchas horas solo. Hablaré con la directora Callahan, le explicaré nuestra situación y estoy segura de que no habrá ningún problema en que haga menos horas durante un par de semanas…


    —¿Dos semanas? ¿Te has vuelto loca?


    Ryan se levantó de la cama y empezó a andar de un lado a otro con las manos en la nuca. Anne no entendía lo que le estaba pidiendo. El problema radicaba en que Ryan quería quedarse allí, compartir la casa con ella y ser partícipe de su día a día. La semana y media que llevaba conviviendo con Anne había sido maravillosa. Su corazón se había abierto y los sentimientos no dejaban de manar desde él.


    Le encantaba escucharla reír, compartir comidas con ella y simplemente estar a su lado. Chris tenía razón en una cosa: no podía seguir negando lo que sentía por ella y, sin embargo, no se le pasaba por la cabeza contárselo. Confesar sus sentimientos solo pondría en peligro la amistad que tenían y que se había fortalecido desde su accidente.


    Y, además, estaba el deseo casi febril que le provocaba estar cerca de ella. Llevaba varios días con una semierección permanente. Incluso cuando Anne no estaba en casa, lo único que podía pensar era en cuando regresara. Cada vez le costaba más no acariciarla o abrazarla, porque ella confiaba en él y cada día se acercaba más, sus cuerpos se rozaban o acababan tendidos en la cama, el uno encima del otro, como el día anterior.


    Resopló con frustración.


    —No lo entiendes, Anne. Tengo que marcharme —dijo, remarcando la última palabra.


    —¿Tanto te disgusta mi compañía?


    —No es eso…


    —Sé que la situación no es ideal. No tienes tu propia habitación…


    —Anne, basta. Necesito volver a mi casa y a mi rutina.


    La mujer se acercó a él y a Ryan se le encogió el corazón. Su semblante mostraba inquietud y tristeza.


    —Solo me preocupo por ti —dijo ella y apoyó una mano en su pecho.


    Ryan sintió que le recorrían miles de descargas eléctricas por el cuerpo. Apartó la mano de ella con brusquedad y dio un paso atrás.


    —¡Es que no entiendes que no puedo quedarme! No puedo vivir bajo el mismo techo que tú, Anne. Tengo que irme.


    —Yo…


    La mujer retrocedió con expresión asombrada. Lo miró con los ojos humedecidos y Ryan se maldijo en su interior. Lo último que pretendía era hacerle daño, pero necesitaba poner distancia entre ellos. De otra manera, podría terminar cometiendo un error que le haría perder mucho.


    —Entiendo —dijo Anne con expresión abatida y se alejó en dirección al vestíbulo de entrada.


    —Anne —la llamó él, pero ella no contestó.


    Segundos después escuchó la puerta cerrarse y oyó cómo el coche arrancaba hasta que su sonido se perdía en la distancia.


    —Mierda.


    Se dejó caer en la cama y se cubrió la cara con una almohada. Lo había estropeado todo. Cuando Anne estaba cerca no era capaz de pensar de manera coherente, pero eso no era excusa. Intentaba hacer lo correcto, alejarse para no cometer una estupidez y, al final, la había ofendido y le había hecho daño.


    No supo el tiempo que estuvo allí tumbado con la cara tapada, hasta que en un momento dado su móvil sonó. Deslizó la mano izquierda hasta el bolsillo trasero de sus pantalones y sacó el teléfono. Una leve punzada de dolor le recorrió el costado, pero la ignoró. Miró la pantalla y vio el nombre de Chris.


    —Dime. —Fue el saludo que le dedicó a su amigo.


    —Vaya, esperaba escucharte más contento. ¿Te ha dado malas noticias el médico? —preguntó Chris.


    —La he jodido.


    —¿Con el médico?


    —Con tu hermana.


    —¿Qué le pasa a Anne? —inquirió su amigo.


    —Intento hacer las cosas bien, pero he metido la pata. Soy un desastre.


    —A ver, cuéntame qué ha pasado.


    Ryan le relató cómo había ido la visita al médico y, a continuación, le contó la conversación con Anne.


    —No entiendo por qué motivo no me haces caso.


    —¿De qué hablas, Chris? Intento hacer lo correcto, no está bien que viva con Anne y esté pensando todo el dia en…


    —¡No quiero oírlo! —exclamó Chris—. Te recuerdo que estamos hablando de mi hermana.


    —Y por eso, precisamente, es que me encuentro en esta situación.


    Oyó cómo su amigo suspiraba al otro lado de la línea.


    —Ryan, ¿cuántas veces te he dicho que seas sincero con ella y le digas lo que sientes?


    —Eso no va a pasar, Chris. Ella no me ve de esa manera, soy como un hermano. Me conoce desde que era una cría, nunca me ha mostrado que sienta algo más.


    —¿Se lo has preguntado?


    —No necesito hacerlo. En el tiempo que llevo aquí, en cada situación que se ha dado… —Escuchó el carraspeo de Chris y no pudo evitar sonreír—. No entraré en detalles, no te preocupes. Solo ten claro que ella no ha dado pie en ningún momento a que ocurra nada entre nosotros.


    —Sigo pensando que te equivocas. Conozco a mi hermana y he visto cómo te mira. Llevo viéndolo desde que tenía quince años.


    —Chris, por favor, lo que necesito que me digas ahora es cómo arreglo las cosas con ella.


    —Pues quedándote como te ha pedido.


    —Pero es que…


    —Ryan, no le des más vueltas. De todas formas, no puedes incorporarte al trabajo todavía —le recordó Chris—. Quédate, discúlpate y aclara el malentendido. Conociendo a mi hermana, estará pensando ahora mismo que no te gusta su compañía.


    —Todo lo contrario —murmuró él y añadió—: Le dije ayer que iban a ser unas navidades inolvidables.


    —Pues entonces, mueve el culo y hazlo realidad.


    Hablaron unos minutos más y Chris colgó cuando saltó la alarma de la estación de bomberos. Estaba haciendo guardias, según le dijo, para poder tener libre el día de Navidad.


    Colgó y observó el teléfono durante un rato. Ryan decidió que Chris tenía razón en una cosa. No podía marcharse de allí y, mucho menos, con Anne pensando que él detestaba estar con ella.


    Arreglaría las cosas y, cuando volvieran a estar bien, se marcharía a su casa. Pondría distancia entre ellos cuando estuviera seguro de que Anne y él seguían siendo amigos.
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    Durante dos días, Ryan se centró en sus ejercicios y en andar todo lo posible por la casa. Quería fortalecer los músculos de la pierna derecha y recuperar parte de su condición física. Empezó a hacer ejercicios más completos para sus costillas y, aunque el dolor seguía ahí, era mucho más soportable. Los estiramientos con el brazo izquierdo le producían solo un leve tirón en el costado y se dio cuenta de que podía respirar con normalidad sin que el movimiento de su diafragma le supusiera un intenso dolor.


    Estaba satisfecho con la evolución de sus lesiones. Sin embargo, la situación entre Anne y él le preocupaba. La chica apenas le había dirigido la palabra en los últimos días y solo intercambiaban algunas frases a la hora del desayuno o la cena.


    Cuando Anne regresó del trabajo, el día que él le dijo que no podía continuar viviendo con ella, no pudo ocultar su sorpresa al verlo allí. Ryan intentó hablar con ella y explicarle, de alguna manera, lo que había querido decir con sus palabras. Ella no se lo permitió, cambió el tema de conversación y se concentró en preparar la cena. Ryan se moría por aclarar las cosas y, sobre todo, por disculparse. Había sido una tarea imposible ya que ella lo evitaba y no permitía que sus conversaciones se extendieran y dieran pie a tratar otros asuntos que no fueran la comida y otras necesidades básicas.


    Anne llegó de trabajar, lo saludó y le preguntó si había almorzado a lo que él respondió de forma afirmativa. Le informó que estaría en el sótano preparando la consulta de ese día y desapareció escaleras abajo. Ryan suspiró y se dejó caer en la cama. Entonces, se dio cuenta de que era jueves por lo que la consulta que la psiquiatra tenía era con Molly. Se animó al momento y sonrió. Intentaría charlar un rato con ella. La adolescente siempre le hacía reír y sus conversaciones eran bastante interesantes. El bombero pensaba que el haber sido criada por su madre y, posteriormente, quedarse huérfana haría madurar a cualquiera. Él lo sabía de primera mano, lo había visto en Chris y cómo se había hecho cargo de todo a la muerte de sus padres.


    Decidió ducharse para estar más presentable. Quizá podría invitar a Molly a que se quedara a cenar y si se hacía demasiado tarde para que regresara sola a casa, él la podría llevarla en el coche alquilado de Anne. Estaba bastante seguro de que podía conducir sin problemas.


    En la ducha se sorprendió a sí mismo tarareando un villancico. Molly le gustaba y la idea de poder pasar un rato con ella le alegraba el corazón. Además, quizá consiguiera que Anne se relajara un poco y participara en la conversación. Se secó y vistió con rapidez, hizo la cama y se sentó en el sofá a esperar. No lo habían movido del lugar en que Anne lo colocó la noche que comieron pizza y bebieron vino, seguía bloqueando la puerta que daba a la terraza. A Anne no parecía importarle, con el frío que hacía lo último que apetecía era salir afuera.


    Sonó el timbre de la puerta y Ryan fue a abrir. Se sorprendió cuando lo hizo al encontrarse allí a Molly con su abuela.


    —¡Carol, qué sorpresa! —dijo él.


    La mujer entró en el vestíbulo con una enorme sonrisa. Sostenía en la mano un recipiente de cristal tapado, se acercó a él y lo besó en la mejilla. A continuación, Molly entró tras ella y lo abrazó con estusiasmo. Ryan sintió que lo embargaba una tierna emoción y le devolvió el abrazo a la chica.


    Los pasos de Anne llamaron su atención, se separó de la adolescente y miró hacia atrás. La psiquiatra los observaba con la sorpresa dibujada en su rostro. Carol fue hacia ella y la besó también en la mejilla. Intercambió unas cuantas palabras con ella y caminaron juntas hasta la sala principal.


    —¿Cómo estás, Molly?


    —Bien, aunque…


    —¿Qué ocurre? —preguntó él.


    —Me gustaría preguntarte algo, pero cuando estemos solos —dijo ella en voz baja.


    —Por supuesto, me ocuparé de que podamos hablar a solas.


    Le echó un brazo por encima de los hombros a la chica y se adentraron en la casa juntos. Al llegar a la cocina, Carol y Anne estaban inmersas en una especie de discusión, aunque la abuela de Molly sonreía abiertamente.


    —Es un regalo y es mi mejor receta, Anne. Quería hacerlo, así que no te preocupes por el gasto que haya supuesto para nosotras —dijo Carol.


    Molly y él se acercaron a la isla de la cocina. Ryan echó un vistazo al recipiente.


    —¿Es pastel de carne?


    La mujer asintió.


    —Mi abuela hace el mejor del mundo. Os va a encantar —dijo Molly.


    —Entonces, tenéis que quedaros a cenar con nosotros.


    —Oh, muchas gracias, Ryan. Pero esto es un regalo, por todo lo que habéis hecho por nosotras —explicó Carol—. Es para que lo disfrutéis vosotros.


    —¿Y qué mejor que disfrutarlo todos juntos? —preguntó él—. Anne, ¿no estás de acuerdo?


    La aludida lo miró y asintió con lentitud llegando a esbozar una pequeña sonrisa. La psiquiatra pareció entender lo que él pretendía. La situación económica de Molly y su abuela era complicada. Un pastel de carne suponía la cena para un par de días para ellas dos. Si se quedaban a comer, no tendrían que preocuparse de la cena y no supondría tanto gasto.


    —Claro que sí. Es una idea estupenda —concordó Anne.


    —Molly, ¿no querías echar un vistazo a los libros de Anne antes de la sesión con ella? Bajaré contigo al sótano, me vendrá bien para fortalecer el tobillo —dijo Ryan.


    No esperó a que la adolescente le contestara, la cogió del brazo y bajaron juntos las escaleras. Cuando estuvieron abajo y se aseguró de que las dos mujeres charlaban en la cocina, miró a Molly con una ceja levantada.


    —Venga, dispara. ¿Qué querías preguntarme?


    La chica se sonrojó y bajó la mirada. Jugueteó con la cremallera de su sudadera unos segundos hasta que se atrevió a hablar.


    —Es sobre un chico.


    —Me lo he imaginado. ¿Qué quieres saber?


    —Yo… No estoy segura si a este chico le gusto. A veces es muy amable y me ayuda con las matemáticas, pero otras veces me ignora o no me habla. No lo entiendo


    Ryan paseó por el sótano. Era la primera vez que bajaba allí, puesto que no había visitado la casa de Anne hasta que tuvo el accidente. 


    La psiquiatra había hecho un buen trabajo. Estanterías cubrían por completo una de las paredes de la estancia y había colocado muchos libros, aunque por lo que pudo ver, todavía le quedaban varias cajas por abrir y dedujo que contenían también libros. El otro lado del sótano lo ocupaban un par de sillones de aspecto cómodo, un sofá con forma de diván y una pequeña mesa auxiliar delante de este último. En la mesa había una caja de pañuelos de papel, una jarra de agua y dos vasos. Los muebles descansaban encima de una mullida alfombra de buen tamaño que le aportaba calidez al lugar. Sin duda, Anne sabía cómo crear un entorno confortable para sus pacientes. Por la forma en la que Molly se movía ahora por la estancia supo que la psiquiatra lo había conseguido. Se notaba que la adolescente se sentía cómoda allí.


    Pensó en lo que le había dicho Molly y meditó la respuesta unos segundos.


    —Basándome en mi experiencia…


    —¿Has tenido muchas novias? —lo interrumpió la chica.


    —Ese no es el tema que estamos tratando en este momento —dijo él frunciendo el ceño—. Yo pienso que a ese chico le gustas, si no fuera así no se acercaría a ti ni te ayudaría con los deberes.


    —Y si le gusto, ¿por qué no se comporta siempre de la misma forma?


    —Porque tiene miedo. —La chica lo miró asombrada—. Los hombres también tenemos miedo. Una de las cosas que más nos asusta es el rechazo y, quizá, él no está seguro de que a ti te gusta de la misma forma. Porque a ti te gusta, ¿verdad?


    —Sí —musitó ella y su rostro se encendió como una bombilla.


    —Creo que deberías decírselo —sugirió Ryan y al ver la expresión asustada de ella, añadió—: O hacerle ver que te gusta, no tienes por que confesar tus sentimientos si no estás segura o te no te ves capaz.


    —¿Y cómo puedo hacerlo? 


    Ryan sopesó la pregunta e intentó recordar cómo era tener catorce años. Recordó los veranos con sus hermanos y Chris, llenos de juegos y chapuzones en el lago. Las barbacoas en otoño que organizaban sus padres y a las cuales acudía medio pueblo. Y las chicas… Su primer beso a los trece años con Lana Tyler, que tenía un año más que él y no quiso repetirlo porque se enamoró del quarterback del equipo de fútbol del instituto. 


    Recordó también los nervios que sentía cuando se acercaba a una chica que le gustaba y cómo los enmascaraba con humor y una buena dosis de palabrería. Los primeros momentos entre adolescentes que se gustaban eran siempre complicados.


    —Puedes intentar pasar más tiempo con él. ¿Os habéis visto alguna vez fuera del instituto?


    Ella negó con la cabeza.


    —Pídele que te ayude con los deberes en casa. Quizá, podrías intentar sentarte con él a la hora del almuerzo. Pregúntale sobre qué música le gusta escuchar, o si tiene cuenta en TikTok…


    —No tengo móvil —dijo ella con un suspiro.


    —Mmm… Hablaré con tu abuela, necesitas uno para que puedas hablar con ese chico. Puedes pedirle el número y decirle que así podrás preguntarle dudas de matemáticas —explicó él.


    —No creo que mi abuela pueda comprarme uno.


    —Pensaremos en algo, no te preocupes —la tranquilizó él mientras una idea se iba formando en su cabeza—. Lo importante es que se dé cuenta de que quieres pasar tiempo con él y el resto vendrá solo.


    —Vale. Pasar tiempo juntos —repitió ella—. Creo que puedo hacerlo.


    —Claro que sí.


    —Muchas gracias, Ryan.


    Molly se acercó a él y lo abrazó de nuevo. Una oleada de ternura lo invadió y le devolvió el gesto. Esa chica lo conmovía de una manera especial y no sabía por qué. 


    —Creo que será mejor que suba e interrumpa la conversación de Anne con tu abuela. Sino no empezaréis la sesión nunca.


    Ryan se separó de la chica y subió las escaleras sintiéndose bien. Esperaba haber ayudado a Molly y la conversación le había servido para dar con el regalo perfecto para la chica. Faltaba poco más de una semana para Navidad, tenía tiempo de encontrar un teléfono móvil adecuado para ella. Antes, hablaría con Carol y le explicaría lo que pretendía hacer.


    Llegó al último escalón y al escuchar su nombre se detuvo.


    —Ryan es un muchacho estupendo. Es increíble lo que ha hecho con nuestra casa, no parece el mismo lugar —dijo Carol—. Las cañerías funcionan bien y tenemos agua caliente sin interrupciones. El tejado es nuevo y no hay goteras, han desaparecido las humedades que había en muchas habitaciones y la electricidad también es nueva. Sus chicos limpiaron el jardín y cambiaron las ventanas. He intentado que aceptara dinero, pero no lo he conseguido.


    —Es un regalo, Carol. Estoy segura que a los chicos les encantó hacerlo y no te preocupes por el dinero.


    —Pero es mucho, Anne. Han dejado la casa como nueva.


    —Te diré un secreto: a Ryan no le hace falta el dinero.


    Escuchó un quejido y luego el movimiento de una de las dos. Ryan pegó la espalda a la pared.


    —Es un buen chico y tiene un corazón enorme. Nunca pensé que me cruzaría con alguien así en mi vida —dijo Carol, claramente emocionada—. Todo ha sido tan difícil desde que mi hija murió y yo… Muchas veces pienso que soy demasiado mayor para cuidar y educar a una adolescente, pero no puedo dejar a Molly sola. —Se hizo una pausa y Ryan escuchó que la mujer se sonaba la nariz—. Es un buen hombre, Anne y no solo por lo que ha hecho por nosotras de manera desinteresada. He visto cómo es con Molly. Habla con ella y la escucha, y mi nieta lo menciona a todas horas. Creo que para Molly representa la figura paterna que nunca ha tenido y le hace bien hablar con él.


    —Ryan consigue conectar con la gente. Es abierto y extrovertido, pero no es solo eso. Empatiza con los demás y consigue darles lo que necesitan —dijo Anne.


    —Se le dan bien los adolescentes, eso seguro. —Se escuchó la risa de la anciana y a continuación un suspiro—. Espero que encuentre a una buena mujer que lo quiera de verdad. Aunque… Creo que ya puede haberla encontrado.


    —¿Tú crees? —preguntó Anne.


    —Estoy casi segura de ello.


    —¿Debería meter el pastel de carne en el horno ya?


    El cambio de conversación de Anne aceleró el corazón de Ryan. ¿Se refería Carol a ella en su última frase? Si era así, ¿cómo lo habría averiguado?


    Ryan no dudaba de lo que sentía por Anne. Era algo que llevababa en su corazón desde siempre. Intentaba contener sus emociones cuando estaba cerca de ella porque no quería incomodarla, aunque últimamente no lo estaba consiguiendo.


    Retrocedió, con cuidado, varios escalones y los volvió a subir haciendo más ruido del necesario. En el último, se aclaró la voz y dijo en voz alta:


    —Anne, ya tienes a Molly tumbada en tu diván.


    —Nunca se tumba en él —replicó ella.


    —Era una forma de hablar —dijo él con un encogimiento de hombros—. Te está esperando para empezar su sesión de hoy. Yo me quedaré con Carol, quiero que me cuente historias de Silveron.


    —He vivido toda mi vida aquí —observó la mujer.


    —Por eso, seguro que tienes muchos cotilleos interesantes que compartir con este pobre bombero lesionado.


    La mujer rompió a reír y Anne negó con la cabeza, pero antes de que se diera la vuelta, Ryan vio que sonreía.


    «No está todo perdido», se dijo. Cogió del brazo a Carol y tomaron asiento en el sofá. La pequeña sonrisa de Anne le acompañó el resto de la tarde.
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    La mañana en el trabajo había sido muy complicada. Anne estuvo recordando su reunión del día anterior con la directora y cómo esta no había dejado de estornudar. Le dijo que solo era un pequeño catarro, pero ese día no había acudido al instituto. 


    Anne empezó a sentirse mal al salir de su casa. Pensó en ir en coche, pero le pareció absurdo puesto que Silverton era un lugar muy pequeño y la escuela quedaba cerca. La mayoría de los negocios y edificios oficiales estaban ubicados en la avenida principal, el resto de calles tenían casas residenciales casi en su totalidad. Así que se puso en camino y a mitad de trayecto la cabeza empezó a dolerle. Cuando llegó al instituto, la garganta se le había cerrado y no paraba de toser.


    Aguantó toda la mañana y atendió a los chicos que fueron a hablar con ella. Incluso se hizo cargo de un par de reuniones que la directora tenía concertadas con los padres de dos alumnos después de que ella se lo pidiera por teléfono.


    El regreso a casa fue tortuoso y complicado. El viento parecía soplar más fuerte que nunca y los escalofríos que Anne sentía le hacían difícil avanzar a buen ritmo. Suspiró de alivio cuando cruzó la puerta principal y se adentró en su casa.


    Colgó el abrigo en la entrada y se quitó las botas como pudo. Se dejó puesta la bufanda y los guantes y caminó hacia la cocina. Necesitaba beber algo caliente, aunque el cuerpo le pedía a gritos que se acostara.


    En la cocina se encontró a Ryan cortando zanahorias. Durante un instante estuvo tentada de dar la vuelta sin decir nada, las palabras de él seguían muy presentes en su mente. Le había hecho daño escucharle decir que no quería seguir viviendo con ella. Le confundía el hecho de que le hubiera afectado tanto, pero la verdad era que lo había sentido como si le hubieran dado una puñalada en el corazón. Ryan era importante para ella, entendía que su amigo era Chris y, sin embargo, Anne había esperado que el bombero la considerara también una buena amiga.


    En ese momento, los pensamientos se mezclaban en su ser junto con el frío y la necesidad de tumbarse. No podía hilar pensamientos coherentes, por lo que apartó los relacionados con la discusión con Ryan y se centró en esa bebida caliente que necesitaba su garganta.


    —Hola.


    Su voz fue casi un susurro, mas Ryan la oyó.


    —Anne… No te he oído llegar.


    —Voy a hacerme un té.


    Dio la vuelta a la isla y se acercó a donde estaban las tazas. Sintió la mirada penetrante de Ryan en ella. Abrió la puerta de uno de los armarios de la cocina y sacó una taza. No podía dejar de temblar, sentía que el frío se le había metido en los huesos. Se giró para abrir el cajón de los cubiertos y el cuerpo de Ryan se lo impidió. Levantó la cabeza y sus ojos se cruzaron con los grises de él que mostraban preocupación.


    —¿Te encuentras bien?


    —Creo que me he resfriado. Solo necesito tomarme algo caliente y acostarme.


    El bombero se acercó más a ella y le puso una mano en la frente. El bombero se acercó más a ella y le puso una mano en la frente. La notó caliente y a ella el contacto le hizo estremecerse.


    —Estás ardiendo, Anne.


    —La directora está enferma. Ayer tuvimos una reunión y…


    —Sube a acostarte, yo te preparé el té.


    —No es necesario, yo puedo hacerlo.


    —Venga, sube y ponte el pijama. Yo te subiré el té.


    Anne intentó decirle que no, pero su cuerpo no colaboró. De repente, la cocina entera con Ryan incluido empezó a girar y alargó las manos para aferrarse a algo. Los cálidos brazos de él la atraparon y se encontró con la cabeza apoyada en su pecho.


    —Te ayudaré a subir. Dios, desprendes calor suficiente para calentar a todo el pueblo.


    Asintió y se dejó guiar por él. Ryan la agarró por la cintura y subió con ella las escaleras, despacio y preguntándole después de cada escalón si estaba bien. 


    Entraron en su habitación y él la acompañó a la cama donde la sentó con cuidado. Anne se sentía como una niña pequeña, pero no tenía energía suficiente para quejarse. Ryan le preguntó dónde tenía el pijama y ella le indicó la cómoda grande que había en un rincón. El hombre abrió dos cajones hasta que en el tercero encontró lo que buscaba. Sacó las dos prendas y se las dio.


    —¿Podrás cambiarte de ropa tú sola?


    —Sí… Creo que sí.


    —Bien, voy a bajar a preparar el té. Si necesitas ayuda, espera a que vuelva.


    Ryan se acercó a la consola que había en la pared y que graduaba la temperatura de la calefacción y la manipuló unos segundos. Después, salió de la habitación.


    Sentada en la cama estuvo tentada de tumbarse, pero no lo hizo. La cabeza le palpitaba y sentía los miembros entumecidos, sabía que si se acostaba no sería capaz de desvestirse y ponerse el pijama.


    Se levantó de la cama con cuidado y empezó a quitarse las capas de ropa con las que había salido esa misma mañana. Casi perdió el equilibrio un par de veces y terminó sentada en la cama para poder quitarse los pantalones. Se estaba intentando poner los calcetines cuando Ryan apareció por la puerta de su habitación con una bandeja que depositó en la mesa de noche. Se acercó a ella y le quitó de las manos con delicadeza el calcetín.


    Ryan se arrodilló ante ella y le colocó los caletines, la miró un segundo y asintió con la cabeza.


    —Métete en la cama, pero no te tumbes. Quédate sentada para que te puedas tomar el té.


    Anne se arrastró por encima del edredón y con torpeza se metió bajo este y las sábanas. La tela estaba muy fría en contraste con su piel y los escalofríos aumentaron.


    El bombero removió la taza con una cucharilla y se la tendió a ella. Anne seguía tiritando y le preocupó que pudiera derramarse encima la bebida caliente. Ryan pareció leerle la mente y no apartó sus manos de la taza mientras ella bebía.


    —Vale, ahora ponte esto en la axila —le pidió él al tiempo que le tendía una especie de lápiz blanco.


    —Ni recordaba que tenía un termómetro —murmuró ella al reconocer lo que era.


    Sentía la cabeza abombada y sus ojos no parecían conseguir enfocar bien lo que había a su alrededor. Se colocó el aparato bajo el brazo y cerró los ojos. Un pitido la sobresaltó y pensó que se había quedado dormida. Le dio el termómetro a Ryan y este lo miró con el ceño fruncido.


    —Tienes treinta y nueve de fiebre, hay que bajar la temperatura —comentó él—. Toma, es un paracetamol que te ayudará a despejarte un poco y bajar la fiebre —le explicó mientras le daba una pastilla y un vaso de agua.


    Anne se tomó el medicamento y se sintió agotada. Llegar a su casa la había dejado exhausta. Subir las escaleras y cambiarse de ropa había mermado las pocas energías que le quedaban.


    —Bien, ahora descansa. Subiré dentro de un rato para comprobar cómo estás.


    Se deslizó debajo de las sábanas y Ryan la arropó.


    —Gracias.


    —Duerme un poco, te vendrá bien.


    Con los ojos ya cerrados sintió los labios de él en la frente y pensó que estaría comprobando la temperatura una vez más. El sueño empezó a apoderarse de ella y se olvidó de todo lo demás.


    Un ruido la despertó, intentó quejarse, pero su voz no colaboró. Tenía la garganta seca y los párpados le pesaban. Movió los brazos y se giró bajó las sábadas. Abrió un poco los ojos y vio que Ryan estaba sentado en el borde de la cama a su lado.


    Abrió la boca de nuevo para decir algo y solo consiguió articular varios sonidos. El hombre le acercó un vaso de agua a los labios y la sostuvo por la espalda para incorporarla y que pudiera beber.


    —¿Cuánto he dormido? —preguntó con la voz rasposa.


    —Unas cuantas horas —contestó él.


    Anne miró a su alrededor y comprobó que había oscurecido del todo. La única luz que había en la habitación entraba a través de la puerta y provenía del pasillo.


    —He hecho crema de pollo, ¿tienes hambre?


    Ella negó con la cabeza.


    —Está bien, la dejaremos para mañana —afirmó él—. He subido las mantas y almohadas de mi cama, voy a dormir aquí en tu habitación. En el suelo —aclaró Ryan—. Quiero estar cerca por si te sube la fiebre de nuevo.


    Anne se tumbó de lado y lo miró. Seguía cansada y los ojos se le cerraban, pero se percató del semblante preocupado de él.


    —Duerme en la cama conmigo —dijo ella.


    Pensó un momento en lo que acababa de decir y su mente agotada le dijo que era lo correcto. El enfado que sentía hacia él había desaparecido y no se arrepintió del ofrecimiento.


    —¿Estás segura?


    —Si vas a cuidarme no voy a permitir que duermas en el suelo —dijo ella en voz baja.


    —De acuerdo.


    Cerró los ojos y escuchó los pasos de él por la habitación. Poco a poco el sueño se fue apoderando de ella y lo último que procesó su agotada mente fue el movimiento del colchón al hundirse cuando Ryan se acostó junto a ella.


    El calor de su cuerpo le arrancó un suspiro y se pegó a él puesto que volvía a sentir frío. Se rindió al mundo de los sueños con la certeza de que se encontraba justo donde debía estar.
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    Anne despertó rodeada de una agradable calidez. Abrió los ojos con dificultad y comprobó que no había amanecido todavía. Bostezó y notó un peso que le oprimía las costillas. Recordó los sucesos del día anterior y con la mano izquierda tanteó qué era lo que descansaba sobre su vientre hasta confirmar que se trataba del brazo de Ryan.


    Procesó la situación en la que se encontraba, pero no sintió vergüenza ni arrepentimiento. Sin embargo, le invadió un sentimiento de agradecimiento hacia el hombre que descansaba junto a ella. La había cuidado, preocupándose de que estuviera cómoda. Había dormido en su cama porque ella se lo había pedido.


    Las palabras de Carol se repitieron en su mente. «Es un buen hombre», había dicho y Ann tenía que darle la razón. Conocía a Ryan desde siempre, nunca había hecho nada reprochable. Tenía buen corazón y se preocupaba por todo el mundo.


    Suspiró y se pegó a él.


    —Buenos días, Anne —dijo el hombre con voz ronca.


    —¿Te he despertado?


    —No te preocupes.


    Ryan retiró el brazo que descansaba sobre ella. No mencionó el hecho de que estaban acurrucados, como si fuera algo natural entre ellos.


    El hombre estiró las piernas, se giró y comprobó la hora en su reloj.


    —Es un poco temprano, pero así podrás desayunar. ¿Cómo te encuentras?


    —Mejor —contestó ella mientras se tumbaba boca arriba—. No tengo fiebre, pero necesito una ducha.


    —Bien, yo prepararé el desayuno mientras te duchas.


    El bombero levantó las sábanas y salió de la cama. Anne le echó un vistazo de reojo. Llevaba puesto el pijama que ella le había comprado cuando tuvo el accidente y se instaló en su casa. Estaba segura de que había dormido así por ella. Sintió que una emoción inesperada se apoderaba de ella.


    —Te veo abajo —dijo él y salió de la habitación.


    Anne se levantó también, el cambio de temperatura le hizo estremecerse. Sintió la tentación de volver a la cama, pero se obligó a caminar hasta el baño.


    La ducha le sentó bien, aunque cuando terminó de vestirse se sentía agotada. Bajó despacio las escaleras y fue a la cocina. Ryan removía algo en una sartén y al verla le sirvió una taza de café. Ella la tomó y sorbió, el líquido caliente le arrancó un gemido de placer que hizo que él se girara y la mirara con los ojos entrecerrados. Vio que el hombre negaba con la cabeza y regresaba su atención a lo que estaba cocinando.


    Anne se sentó en uno de los taburetes de la cocina y lo observó cocinar.


    —¿Tienes hambre? —preguntó él.


    —No mucha.


    —Vas a desayunar de todas formas —declaró él—. Te vendrá bien comer algo y mis huevos revueltos son legendarios.


    —Muchas gracias, Ryan.


    —No te preocupes, yo también voy a comerlos.


    —Me refería a lo de ayer. Gracias por preocuparte y cuidarme —dijo ella con sinceridad.


    El hombre la miró fijamente y Anne creyó ver que se había sonrojado, pero se dio la vuelta con rapidez y no pudo estar segura.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó él.


    —Cansada, la ducha me ha venido bien, pero me duele todo el cuerpo. He llamado al instituto antes de bajar y le he comentado a Doris, la secretaria, que no iré hoy a trabajar —comentó ella—. La garganta me duele un poco, pero lo peor es el cansancio.


    Ryan le puso un plato por delante con una buena cantidad de huevos revueltos y tres tostadas.


    —Come y no me vayas a decir que es mucho.


    Ella puso los ojos en blanco, cogió el tenedor y se llevó a la boca una pequeña cantidad de huevos. El sabor le sorprendió y murmuró con aprobación. Le dio un mordisco a la tostada y continuó comiendo. El bombero la miró con expresión satisfecha, se sirvió un buen plato y se sentó junto a ella.


    Comieron en un silencio cómodo. Anne comió medio plato de huevos revueltos y dos tostadas, se sorprendió de haber comido tanto, pero los huevos estaban deliciosos.


    —Eres una caja de sorpresas, Ryan. No tenía ni idea de que cocinabas tan bien. Desde que estás aquí, cada vez que has entrado en esta cocina he podido disfrutar de una estupenda comida —lo alabó ella.


    —Hay muchas cosas de mí que no conoces.


    —Ya veo.


    Terminó de beberse el café y esperó a que Ryan acabara su desayuno. Después, metió los platos en el lavavajillas y salió de la cocina. Se sentó en el sofá y cerró los ojos un momento.


    —Ven —le pidió Ryan.


    Anne abrió los ojos y vio que él le tendía la mano. Levantó la suya y el hombre tiró de ella para que se levantara del sofá. La llevó a la cama y con un gesto le indicó que se tumbara en ella.


    —Estás cansada, en una cama estarás mejor —explicó él—. ¿Te apetece ver una serie?


    —Sí, claro. No tengo otros planes hoy —bromeó ella.


    Ryan retiró el edredón y las mantas, ambos se metieron en la cama y Anne sintió que el calor del cuerpo de él la envolvía de nuevo. Se pegó a su cuerpo lo suficiente para sentir su calidez, pero sin que fuera incómodo para ambos. A él no pareció importarle, ahuecó una almohada y apoyó la cabeza en ella. Encendió la televisión y empezó a buscar algo que ver en la plataforma de pago.


    Les llevó quince minutos ponerse de acuerdo. Ryan quería ver una de las series que tanto le gustaban. Sin embargo, a Anne no le apetecía algo con explosiones y disparos. Encontraron una serie que, de alguna manera, cumplía los requisitos de ambos y empezaron a ver Lucifer.


    Pasaron varias horas disfrutando de la serie. Hablaron y comentaron tanto lo que se desarrollaba en pantalla como otros temas. Ryan le habló de su trabajo y a Anne le quedó claro que era feliz con lo que hacía, su voz destilaba pasión mientras le describía llamadas que habían atendido sus compañeros y él. Reconoció el orgullo que sentía al hablar de su trabajo porque a Chris le pasaba lo mismo.


    Muchas personas en Telluride no entendían que los herederos de dos de las familias más ricas del pueblo se hubieran dedicado a una profesión de riesgo y que requería un constante entrenamiento. Pero tanto Chris como Ryan eran felices y, lo que era más importante, tenían vocación de ayudar a los demás. Por eso eran tan buenos en su trabajo.


    Su estómago rugió y Ryan se rio entre dientes. 


    —Parece que el ibuprofeno está haciendo su trabajo. ¿Te apetece unos sándwiches? 


    —Me encantaría.


    —Estupendo. Quédate ahí, yo los preparo.


    El hombre se levantó y fue hacia la cocina. Anne lo observó trabajar en el almuerzo y pensó que podría acostumbrarse a ello. Era agradable que alguien cuidara de ella, se preocupara de que estuviera bien y se hiciera cargo del día a día cuando ella no podía.


    Su vida en Seattle había sido muy distinta. Lucas y ella apenas se veían. Sus horarios, a veces, eran una locura y se sentía afortunada si conseguían compartir una cena a la semana. Su exnovio jamás le pidió que vivieran juntos y ella lo aceptó porque sabía lo caótica que era su vida. Lucas estaba continuamente acudiendo a congresos, charlas, conferencias y ponencias. Publicaba artículos en una revista médica de prestigio y siempre parecía tener comidas y cenas con otros profesionales médicos.


    Anne lo entendía y nunca se quejó de ello. Se acostumbró a tener una pareja que estaba ausente la mayor parte del tiempo, pero lo quería y admiraba la dedicación de Lucas a su trabajo. Sin embargo, ahora se daba cuenta de que todo había sido una farsa y le entristecía pensar que había malgastado varios años de su vida saliendo con un hombre que, en realidad, nunca la quiso.


    Estar con Ryan le hacía ver lo que se había estado perdiendo. Desde que el hombre había llegado a su casa, Anne no se había vuelto a sentir sola y si no fuera por la insistencia de Lucas con llamadas y mensajes, no habría pensado en el cirujano ni una sola vez. El bombero era un hombre cercano al que le gustaba pasar tiempo con los que quería, que disfrutaba la vida y todo lo que esta le ofrecía. Su corazón se aceleraba ante la idea de que su relación no fuera solo la esperable entre dos amigos. Porque el reencuentro con él había despertado muchos sentimientos en ella que creía olvidados.


    Comieron los sándwiches en la cama. Ryan le preparó un té y se le llevó cuando terminaron.


    —Podría acostumbrarme a esto —comentó ella.


    —Deberías. —Fue la escueta respuesta de él.


    Cuando finalizaron el almuerzo, volvieron a tumbarse en la cama y continuaron viendo la serie. En algún momento, Anne se quedó dormida y despertó acurrucada contra el cuerpo de Ryan. Abrió los ojos y giró la cabeza hacia atrás. Su mirada se encontró con el rostro de él que la observaba con una expresión de ternura que hizo que el corazón se le acelerara.


    —Hola, dormilona —murmuró él.


    —Creo que me he quedado dormida.


    Ryan le apartó un mechón de pelo del rostro con extrema delicadeza y deslizó los dedos por su mejilla hasta descender a su barbilla. 


    Anne contuvo el aliento ante el contacto con su piel. El calor se extendió desde donde sus dedos la tocaban hacia el cuello y el pecho. El corazón le latía deprisa y no podía apartar los ojos de la mirada gris de él. Sus ojos se habían oscurecido y una tormenta se había desatado en ellos.


    —Eres preciosa —susurró Ryan.


    Se inclinó hacia ella y Anne soltó un jadeo que hizo que él entrecerrara los ojos y se acercara más. Solo tuvo tiempo de pensar en si todo aquello era real antes de que los labios de Ryan tocaran los suyos.


    La habitación desapareció y solo quedaron ellos dos. Anne cerró los ojos y gimió cuando la lengua de él se abrió paso a través de sus labios. Se pegó a él anhelando sentir el calor de su cuerpo, sus brazos la rodearon y la apretaron contra su torso.


    Anne se olvidó de todo. Se dejó llevar por las sensaciones que la inundaban. Una electricidad nerviosa le recorrió las piernas, el vientre y el pecho. Sus lenguas se entrelazaron y acariciaron, Ryan exploró su boca como si quisiera desvelar todos los secretos que ella ocultaba. Se entregó al beso y a lo que él le daba.


    El sonido de su móvil rompió la magia. 


    Ryan acarició su labio inferior con la lengua antes de retirarse y ese gesto la hizo jadear. El teléfono continuó sonando de fondo, pero Anne no podía apartar sus ojos de los de él. Entonces, el bombero esbozó una sonrisa traviesa.


    —¿No vas a contestar? —preguntó él con voz ronca.


    —Ajá.


    El hombre soltó una carcajada y sacudió, divertido, la cabeza.


    —No te muevas, yo voy.


    Con un rápido movimiento, Ryan salió de la cama y sin apenas cojear, caminó hacia la cocina. Al parecer, Anne se había dejado el móvil en la encimera, aunque no lo recordaba. Lo único en lo que podía pensar era el contacto de sus labios y lo que le había hecho sentir.


    El bombero regresó a la cama, Anne lo miró y se sorprendió ante su semblante ceñudo.


    —¿Qué ocurre? 


    —¿Por qué te sigue llamando?


    —¿Cómo?


    Ryan le dio el teléfono y al cogerlo, Anne vio que era Lucas quien la estaba llamando. Negó con la cabeza, molesta con su exprometido, quien parecía no entender que lo suyo había terminado.


    Exhaló con fuerza y salió de la cama.


    —No irás a contestar, ¿verdad? —le espetó él.


    A Anne le molestó el tono. La duda implícita en su pregunta la irritó.


    —Como te expliqué la otra noche, entre Lucas y yo no hay nada. Le dejé muy claro que hemos terminado.


    —¿Y por qué te sigue llamando?


    —Porque no acepta una negativa. No está acostumbrado a no conseguir lo que quiere.


    —¿Quieres que hable yo con él? —preguntó Ryan.


    —¿Por qué ibas a querer hablar con Lucas?


    —Para que comprenda que no estás interesada y que tiene que dejar de llamarte.


    Anne lo miró e intentó averiguar qué era lo que pasaba por su cabeza en ese momento. Parecía enfadado y apretaba los puños contra las piernas, pero esta no era la batalla de Ryan.


    —Esto tengo que solucionarlo yo. Es mi problema y… —Suspiró y sintió que un enorme cansancio se apoderaba de su cuerpo—. Le dejé una nota y se lo volví a explicar cuando hablé con él por teléfono. Si no lo entiende, se lo haré entender. Pero seré yo quien lo haga, nadie más tiene que intervenir en este asunto.


    Le dedicó una fugaz mirada a Ryan y, a continuación, pasó junto a él sin añadir nada más. Subió las escaleras y entró en su habitación.


    Cerró la puerta y se apoyó en ella. Tiró el móvil a la cama y se resfregó los ojos con ambas manos.


    Comprendía a Ryan, quería ayudarla porque sabía que Lucas le había hecho daño y que Anne solo deseaba seguir adelante. Tenía un nuevo trabajo y le gustaba vivir en Silverton, su exprometido no tenía lugar en su nueva vida. Pero no podía permitir que el bombero peleara sus batallas, tenía que hacerlo ella sola.


    El móvil volvió a sonar, se acercó a la cama y comprobó que, una vez más, era Lucas quien llamaba. Rechazó la llamada y apagó el teléfono. Se deslizó bajo el edredón y las sábanas, cerró los ojos y se dijo que su cuerpo agradecería descansar un poco. 


    Hablaría con Lucas de nuevo, pero no en ese momento. Su exnovio y sus insistentes llamadas podían esperar al día siguiente. O al otro. O a la semana siguiente. Lucas podía esperar.
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    Dos horas de sueño hicieron que Anne se levantara con la mente despejada y sintiéndose mucho mejor. Estiró los brazos por encima de la cabeza y bostezó. No pudo evitar preguntarse qué estaría haciendo Ryan.


    Se preguntó por qué siempre acababan discutiendo, aunque no tenía claro si lo que habían hecho antes de que ella subiera a su habitación era una discusión o no. 


    De alguna manera, Lucas se las había apañado para estropear un momento bonito entre Ryan y ella. El beso la había hecho temblar, su cuerpo había despertado ante la caricia de los labios de él y la esperanza se había apoderado de su corazón. Ryan sentía algo por ella, sino no la habría besado. Las mariposas revoloteaban como locas por su estómago y sentía unas inmensas ganas de volver a verlo, quería que la besara de nuevo y pegarse a él hasta que sus cuerpos se fundieran.


    Salió de la cama con energías renovadas. La siesta le había ayudado a recuperarse físicamente y su mente necesitaba aclarar lo que había entre ellos. Una voz en su interior le dijo que, quizá, solo había sido un beso, pero la descartó de inmediato. Hablaría con Ryan y pondría las cartas sobre la mesa, le pediría que se sincerara con ella. No deseaba que la se repetiera lo que había vivido con Lucas. Esta vez, empezaría con la verdad por delante y dejando claro en qué punto estaban. Así evitarían malentendidos y…


    —Soy boba. Lucas me mintió, me dijo que teníamos una relación exclusiva y no fue así —dijo en voz alta.


    Se apretó la frente con ambas manos y decidió sacar a Lucas de sus pensamientos de una vez por todas.


    Salió de la habitación y bajó las escaleras con rapidez. Al llegar al salón se detuvo de repente. Ryan estaba tumbado de lado en la cama, se había quitado la camiseta y estiraba el brazo izquierdo por encima de la cabeza.


    La visión del torso desnudo masculino le cortó la respiración. A pesar del accidente y de llevar en cama dos semanas, Ryan mantenía la musculatura intacta. Quedó hipnotizada ante el movimiento del brazo subiendo y bajando, y cómo se contraían los músculos del pecho. Se le escapó un jadeo y el bombero levantó la cabeza. Sus miradas se entrelazaron, solo separadas por un par de metros.


    —¿Necesitas ayuda con los ejercicios? —preguntó ella.


    Ryan no contestó. Se levantó de la cama y acortó la distancia que los separaba.


    —Siento lo de antes, Anne —dijo él—. No pretendía inmiscuirme en tus asuntos. Es solo que…


    —No tienes que disculparte —lo interrumpió ella—. Entiendo porqué lo has hecho.


    —Anne, yo…


    Apoyó un dedo en los labios de él y negó con la cabeza. Los ojos del bombero adquirieron un brillo peligroso y su aliento le hizo cosquillas en la mano.


    —¿Te ayudo con los ejercicios? —preguntó ella de nuevo en apenas un susurro.


    —Anne, ¿es que no te has dado cuenta de lo que le pasa a mi cuerpo cuando me tocas? —dijo él sobre su dedo—. ¿Es que no ves lo que provocas en mí cuando estás cerca?


    Ryan apoyó las manos en su cintura y la atrajo hacia su cuerpo. El bulto de su entrepierna era, claramente, la respuesta a las preguntas que él mismo había hecho. Anne se pegó a él, su erección se apretó contra el vientre de ella y sintió que miles de descargas eléctricas le recorrían el cuerpo y se concentraban entre sus muslos.


    Echó la cabeza hacia atrás y abrió los labios en anticipación a lo que estaba a punto de pasar. Apartó de su mente cualquier posible duda y pegó su boca a la de él. Ryan emitió un gemido sorprendido, pero se recuperó de inmediato y deslizó su lengua entre los labios de Anne. 


    El beso se volvió más exigente, sus lenguas luchando la una contra la otra explorando y acariciando. Los sentidos de Anne estaban en alerta y las sensaciones se agudizaron cuando las manos de él descendieron por su espalda hasta detenerse en su trasero. Una corriente de placer se originó en el lugar donde Ryan ahuecaba las manos sopesando sus nalgas y la atrevesó por entero.


    El bombero dio varios pasos hacia atrás llevándola con él, giraron y la empujó suavemente hasta que ambos estuvieron tendidos en la cama. El cuerpo de Ryan irradiaba una calidez adictiva y la ropa empezó a sobrarle. Se separó un poco de él y se sacó la sudadera que llevaba puesta por la cabeza, a continuación, hizo lo mismo con la camiseta que llevaba debajo y se quedó solo con el sujetador. Después, metió las manos dentro del pantalón del pijama que el hombre llevaba y tiró de la prenda hacia abajo. Ryan soltó una risita, pero se incorporó y se quitó los pantalones. La visión del bombero llevando solo unos bóxers negros le cortó la respiración.


    Ryan era todo músculos y piel sedosa, cuando se tumbó sobre ella no puedo evitar acariciar su torso con las manos. Él se quedó inmóvil y la dejó hacer, se apoyó en los antebrazos y la miró con una intensidad que la traspasó. Anne levantó la cabeza y sus labios colisionaron con fuerza. La pasión se desató entre ellos, las manos de él estaban por todas partes. Le desabrochó el sujetador y se lo quitó, después hizo lo mismo con los pantalones y la ropa interior de ambos. Ryan los arrastró al centro de la cama y la besó de nuevo en la boca para después descender en su cuello y llegar hasta sus pechos. Su lengua lamió, besó y succionó, siguió su descenso por el vientre y jugueteó con su ombligo haciéndola gemir. Anne sentía que nunca nadie la había besado por todo el cuerpo de manera tan exhaustiva, su piel estaba tan sensible que el roce de los dedos de él hacía que un fuego de placer le abrasara las entrañas.


    Ryan llegó a su pubis y la pasada de su lengua por su entrada hizo que agarrara las sábanas con fuerza. Jadeó en voz alta hasta que los sonidos que salían por su boca se convirtieron en gritos. El bombero pasó la lengua por su apertura y la degustó como si de un manjar se tratara, succionó su clítoris mientras le introducía un dedo. Anne sintió cómo el placer se acumulaba entre sus piernas, haciendo que no existiera nada más excepto el lugar donde él la tocaba.


    El roce de la barba incipiente de Ryan hacía que la sensibilidad alcanzara cotas insoportables y, entonces, introdujo otro dedo dentro ella y aumentó el ritmo. Anne arqueó el cuerpo y gritó cuando un orgasmo arrasó con ella.


    Ryan siguió lamiendo y succionando hasta que su cuerpo se relajó. Lo vio incorporarse sobre ella y besó sus pechos, su clavícula y su cuello hasta ascender a sus labios. Anne saboreó su propio sabor en los labios de él y sintió que la sangre se le calentaba de nuevo. Abrió las piernas para él y lo vio negar con la cabeza.


    —No tengo condones.


    —Tomo la píldora.


    El bombero le dedicó una mirada ardiente.


    —Estoy limpio, Anne. Pero si no quieres…


    —Confío en ti.


    Levantó la cabeza para besarlo y él le devolvió el beso al tiempo que se colocaba entre sus piernas. Despacio, se introdujo en su interior y una sensación de plenitud se apoderó de ella. Ryan empezó a moverse a un ritmo pausado que despertó, de nuevo, el deseo en Anne. Los gemidos de él la enardecieron, le besó los labios y bajó por la barbilla donde su barba incipiente le hizo cosquillas.


    Ryan la miró a los ojos, sus miradas conectaron y Anne sintió que el mundo desaparecía. La respiración de él se aceleró y sus movimientos se volvieron erráticos. Anne se aferró a sus brazos y el deseo se arremolinó de nuevo en la unión de sus muslos. La intensidad del deseo creció hasta que estalló en un segundo orgasmo, más intenso que el primero. Después de dos envites más, Ryan emitió un jadeo y ella sintió los espasmos de su clímax en su interior.


    El hombre se dejó caer sobre ella aguantando su peso en los antebrazos. Las respiraciones de los eran agitadas y Anne no podía abrir los ojos completamente, los ojos le pesaban y una agradable laxitud se había apoderado de su cuerpo.


    Ryan se retiró de ella. Escuchó el agua correr en el lavabo del baño y unos instantes después sintió que él le limpiaba, con una toalla empapada en agua caliente, entre las piernas. Anne se dejó hacer, incapaz de moverse e intentando recuperar el ritmo normal de su respiración. El bombero se fue, apagó las luces y, después, sintió que destapaba la cama. Movió las piernas de ella para introducirla debajo de las sábanas y el edredón, y el colchón se hundió con el peso de él cuando se tumbó junto a ella.


    Cerró los ojos y dejó que el sueño la embargara. Lo último que pensó antes de quedarse dormida fue en qué pasaría al día siguiente.
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    Ryan despertó con la primera luz del día. Continuaba nevando y el paisaje blanco le hizo echar de menos el estar en el exterior. Se moría por montarse en una tabla de snowboard o simplemente salir a pasear.


    El cuerpo cálido de Anne se pegaba al suyo. Inclinó la cabeza, con cuidado de no despertarla, y hundió la nariz en su pelo. El familiar olor de la mujer lo golpeó con fuerza y miles de recuerdos acudieron a su mente. Toda una vida compartiendo momentos era difícil de olvidar y, más aun, cuando todas esas situaciones las habían tenido a ella como protagonista absoluta para él.


    Chris tenía razón, quizá la había tenido siempre, aunque nunca lo admitiría ante él. Debería haberle confesado sus sentimientos mucho tiempo atrás, porque la realidad era que Ryan estaba enamorado de Anne. Y lo había estado desde que eran adolescentes.


    Sintió la tentación de besarle el cuello y acariciarla. Quería despertarla con sus besos y hacer el amor de nuevo con ella. Necesitaba sentirla bajo él, a su alrededor, en todas partes, y que se deshiciera en pedazos cuando el placer la alcanzara. Anhelaba ser él quien la hiciera sentir así para el resto de su vida, despertarse desnudo con su cuerpo pegado al de ella. Sin duda, se dijo, había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa y sincerarse. Después de lo que había pasado la noche anterior, Ryan no quería seguir ocultando durante más tiempo lo que sentía por ella.


    Dejó escapar un suspiro quedo y, con mucho cuidado, salió de la cama. Rebuscó en la maleta que tenía en un rincón de la estancia, fue hacia el baño y decidió darse una ducha.


    Su cuerpo agradeció el agua caliente. Sus músculos se quejaban por la falta de ejercicio y la molestia de las costillas se había reducido a un leve pinchazo cuando levantaba los brazos. Sonrió al pensar que la noche anterior no sintió dolor, olvidó sus lesiones y lo único que quedó fue Anne y el momento que compartieron. Su miembro pareció despertar ante el recuerdo, pero acalló el deseo de manera inmediata. En esos instantes, había cosas más importantes en las que pensar.


    Salió de la ducha, se vistió y regresó al salón. Anne continuaba durmiendo acurrucada bajo las sábanas y el edredón. Sonrió al verla dormir, su rostro mostraba una paz que se le hacía esquiva cuando estaba despierta. Quizá, después de todo, sí iban a ser unas navidades inolvidables.


    Fue hacia la cocina y, sin hacer ruido, preparó café. La cafetera no colaboró y su sonido sibilante despertó a Anne. Vio cómo se removía en la cama, bostezaba y estiraba los brazos por encima de la cabeza. Entonces, la psiquiatra abrió los ojos y miró a su alrededor con expresión confudida. Movió la cabeza hacia los lados hasta que sus ojos se cruzaron en la distancia. Los de ellas se abrieron más mostrando la sorpresa que sentía y Ryan no pudo evitar fruncir el ceño.


    —Buenos días, princesa.


    Anne parpadeó varias veces con gesto confuso hasta que su expresión mutó y desvió la mirada. Se incorporó en la cama y las sábanas cayeron revelando parte de sus pechos. Ryan tragó con fuerza ante la visión de la suave piel de ella. Anne siguió la dirección de los ojos de él y una mueca de terror se dibujó en su rostro. Con rapidez tiró del edredón y se cubrió. El bombero se dio cuenta de que se había quedado embobado mirándola y se giró con rapidez. Sacó dos tazas y se entregó a la labor de servir el café.


    Cuando se giró, Anne se había levantado y llevaba puesta una de sus sudaderas. Una emoción desconocida se apoderó de él, verla con su ropa despertó un sentimiento de posesividad que no había sentido nunca. La miró de arriba abajo y, sin darse apenas cuenta, le dio la vuelta a la isla de la cocina y quedó frente a ella. La mujer se sonrojó, se giró con rapidez y empezó a recoger la ropa que llevaba puesta la noche anterior. Después, con todas las prendas apretadas contra su pecho, se volvió hacia él.


    —Buenos días, Ryan.


    El bombero sacudió la cabeza para apartar los pensamientos que se agolpaban en ese momento en su mente y centrarse en algo que no fuera tumbarla en la cama e introducirse en ella para hacerla gemir.


    —He preparado café —dijo y tragó con fuerza.


    —Estupendo, yo… Me llevaré la taza arriba. Necesito una ducha y, bueno, cambiarme de ropa.


    La mujer caminó hacia él y cogió una de las tazas que había en la encimera de la cocina. Ryan la agarró por el brazo con suavidad y la detuvo. Cogió el azucarero y se lo tendió. Anne asintió y echó dos terrones en su taza. A continuación, asintió y subió las escaleras con rapidez.


    El bombero se dejó caer en un taburete de la cocina y bebió de su café. Entendía a Anne, lo de la noche anterior había sido increíble, pero ambos necesitaban tiempo para asimilar lo que iba a pasar a partir de ese momento. En realidad, Ryan no necesitaba pensar nada, pero comprendía que ella necesitara tiempo para asimilarlo.


    Se dedicó a preparar el desayuno, hizo tostadas y huevos revueltos. No les quedaba bacon, por lo que cortó un tomate en rodajas y lo asó en la sartén. Se sirvió un plato y comió en silencio. Cuanto terminaba su segunda taza de café escuchó los pasos de Anne por las escaleras. Estaba vestida para salir y no puedo evitar fruncir el ceño.


    —He preparado el desayuno —informó él—. Y me gustaría que habláramos.


    La psiquiatra palideció al escucharlo.


    —No tengo mucha hambre, pero gracias por haberlo preparado —dijo ella, sin mirarlo a los ojos—. Voy a salir a dar un paseo y, también, a comprar papel de regalo. Compré algunas cosas para Chris y los demás en Seattle, necesito envolverlos antes de que llegue Navidad.


    —Anne, creo que es importante que hablemos.


    —Sí, por supuesto —contestó ella con rapidez—. Lo haremos cuando regrese.


    No le dio tiempo a responder, se dio la vuelta y la escuchó moverse en el vestíbulo de entrada. Un par de minutos después la puerta principal se abrió y cerró. Ryan miró a su alrededor y se pasó las manos por el pelo con frustración.


    Se puso a recoger el desayuno y, entonces, el tono de llamada de un móvil llamó su atención. Paseó la mirada por la estancia y localizó el teléfono de Anne encima del sofá, con la pantalla iluminada. Lo dejó sonar hasta que la llamada terminó y continuó con la tarea de meter los platos y tazas en el lavavajillas. El teléfono de ella sonó de nuevo, de manera insistente, hasta que la llamada llegó a su fin. Cuando la música del móvil comenzó de nuevo a sonar, se preguntó quién llamaba un domingo, tan temprano, con tanta insistencia. Durante un instante, pensó en que fuera Chris y llamara por una emergencia.


    Ryan abandonó la cocina a paso rápido y fue hacia el sofá. Cogió el móvil y frunció el ceño cuando vio el nombre que aparecía en la pantalla. Dudó unos segundos, pero decidió contestar y dejar las cosas claras a la persona que llamaba.


    —Qué quieres —espetó Ryan.


    Se hizo el silencio en la línea hasta que el hombre habló.


    —Hola, ¿quién eres? —preguntó Lucas.


    —Alguien que se preocupa por Anne. Deja de llamarla.


    —¿Está ahí? Necesito hablar con ella —dijo Lucas.


    —Ella no quiere hablar contigo, así que deja de llamarla. ¿No te quedó claro la última vez que hablasteis? —dijo el bombero—. Ya va siendo hora de que comprendas que Anne ha pasado página y no te quiere en su vida. Asúmelo y déjala en paz.


    —¿Y quién eres tú para decirme lo que tengo que hacer? —preguntó el otro hombre en tono enfadado.


    —Yo soy su presente y su futuro. Tú, sin embargo, eres parte del pasado. Así que será mejor que te olvides de ella de una vez y aceptes que ya no hay nada entre vosotros.


    —Quiero hablar con Anne.


    —Y yo quiero viajar en el trineo de Papá Noél. Ninguna de esas situaciones va a hacerse realidad, así que será mejor que te olvides de ella. Y no vuelvas a llamarla.


    Ryan colgó y dejó el teléfono en el sofá. Asintió y, complacido, volvió a la cocina. Ese canalla no volvería a molestar a Anne y ella podría seguir adelante con su vida sin tener que preocuparse de que el cirujano la molestara.
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    Anne sabía que estaba siendo cobarde, pero no podía evitarlo.


    El día anterior se escabulló de la casa después de subir a su habitación y darse una ducha. Despertarse en la cama de Ryan fue maravilloso y, al mismo tiempo, aterrador. El bombero parecía contento mientras preparaba el desayuno, pero ella no sabía qué pensar. ¿Había estropeado su amistad acostándose con él? No se arrepentía, había sido sublime y lo que sintió al estar con él no se podía comparar con nada de lo que había experimentado antes con ninguna otra persona. Fue especial, distinto y emotivo. Su corazón le decía que no era solo sexo, palpitaba dentro de su pecho con una emoción nueva y sorprendente a la no quería poner nombre. 


    Se pasó el domingo paseando por Silverton. Seguía nevando, aunque con menor intensidad que días anteriores. La nieve se acumulaba a los laterales de la avenida principal y las aceras habían sido limpiadas para dejar un camino central en el que la gente pudiera andar. 


    La estampa era idílica, de las farolas colgaban coronas navideñas y el árbol de Navidad que adornaba el centro de la avenida estaba encendido. La imagen quitaba el aliento y era justo eso lo que le gustaba de vivir en las montañas. Aquellos pequeños pueblos asentados en valles eran acogedores y se integraban en la belleza natural del entorno convirtiéndose en parte del paisaje. Las personas que vivían allí se preocupaban por no alterarlo demasiado, aprovechando las ventajas que suponía tener unas montañas esquiables, pero sin permitir que el turismo de invierno dañara el espacio que usaba para divertirse.


    Desayunó en su cafetería favorita y, después, fue hacia la tienda de la señora Tremble y compró papel de regalo y un libro de bolsillo. La biblioteca cerraba los domingos y no podía esconderse allí durante unas horas. La dueña de la tienda tenía una expresión enfadada cuando le cobró los artículos y le dijo que ya se había enterado del proyecto que estaba desarrollando en la biblioteca local. Al principio no entendió por qué la mujer estaba molesta, hasta que esta le señaló el perjuicio que podía hacerle a su negocio el que la biblioteca ampliara su colección literaria puesto que ella vendía libros también.


    Anne no daba crédito a la avaricia de la mujer. Miró hacia el estand de libros que la mujer tenía en su establecimiento y casi soltó una carcajada. Si los únicos ejemplares que se vendían en Silverton provenían de esa tienda, no le extrañaba que en ese pueblo no se leyera mucho.


    El que hubiera una librería en el pueblo no era incompatible con que la biblioteca estuviera bien abastecida de libros. Había mucha gente que prefería comprar los que le gustaban, para leerlos con tranquilidad sin tener una fecha límite de devolución. A otras personas les gustaba tener en propiedad aquellas obras que habían disfrutado, para así poder releerlas en cualquier momento. Y también estaban los lectores a los que les encantaba tener su propia biblioteca en casa. La idea de abrir una librería en Silverton se hizo un hueco en su mente y se dijo que investigaría cuál podría ser la mejor forma de desarrollarla.


    Al llegar a casa el domingo se encontró a Ryan haciendo ejercicios y se excusó con él aludiendo que tenía que envolver los regalos. Pasó el resto de la tarde en el sótano y cuando subió se hizo un sándwich y se retiró a su habitación sin dirigirle la palabra al hombre, excepto para desearle las buenas noches. Al día siguiente, solo paró en casa para tomar una taza de café. El bombero estaba despierto, pero aun no se había levantado de la cama. Sintió que sus ojos la observaban en la distancia, pero su intercambio de palabras fue solo un «buenos días» por parte de él, que ella respondió y un «hasta luego» cuando ella se marchó a trabajar.


    En ese momento, Anne se dirigía de regreso a su casa después de un día intenso en el trabajo. La directora y ella, con ayuda de una estudiante, habían descubierto que se estaba produciendo un caso de acoso escolar en el instituto. Estuvo una hora reunida con el chico que estaba siendo hostigado e insultado por otro estudiante, llamaron a sus padres y enviaron al adolescente a casa hasta después de las fiestas, puesto que solo restaban dos días de clases. Hablar con el acosador fue más complicado, era un chico violento y al que parecían no importarle las consecuencias de sus actos. Pero Anne consiguió llegar hasta él y descubrió que vivía solo con su padre, el cual había maltratado a su madre haciendo que esta se marchara. Ahora que no tenía a su esposa para que recibiera los golpes, usaba a su hijo como saco de boxeo. El chico terminó llorando en los brazos de la psiquiatra y pidiéndole que no lo enviara de vuelta a su casa.


    La directora presentó una denuncia ante el departamento de asuntos sociales del Ayuntamiento y consiguió que se agilizaran los trámites para encontrar un hogar de acogida temporal en el mismo pueblo hasta que consiguieran localizar a la madre del chico.


    Anne sonrió mientras caminaba intentando no hundirse en la nieve por lo que la directora Callahan y ella habían conseguido. Todavía quedaba camino por recorrer para solucionar por completo la situación de ese adolescente, pero se sentía realizada. Le encantaba trabajar con niños y adolescentes justo por este motivo, sabía que podía mejorar la vida de ellos.


    Llegó a la puerta de su casa y abrió con la llave. Entró y se descalzó, dejó el abrigo en el perchero y cogió aire. Ryan y ella tenían una conversación pendiente y era consciente de que no podía evitarla por mucho más tiempo.


    Al llegar al salón se encontró, de nuevo, al bombero haciendo sus ejercicios. Tenía que reconocer que era tenaz y no desfallecía en su intención de recuperarse cuanto antes.


    —Hola —saludó ella.


    El hombre levantó la cabeza y la observó unos instantes. Entonces, una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.


    —Siempre me pillas semidesnudo —dijo él con un brillo pícaro en los ojos.


    Anne no pudo evitar devolverle la sonrisa.


    —Solo te has quitado la camiseta, yo no llamaría a eso estar semidesnudo.


    —Y entonces, ¿qué más tendría que quitarme para que consideraras que lo estoy?


    Ryan bajó el brazo que tenía estirado por encima de la cabeza y se incorporó quedando sentado en la cama. Su mirada había adquirido una intensidad que le puso a Anne la piel de gallina. Abrió la boca para contestar, pero en ese momento sonó el timbre de la puerta. Anne, extrañada, frunció el ceño, no esperaba a nadie y Molly no tenía sesión de terapia con ella los lunes. Miró a Ryan, pero este se encogió de hombros dando a entender que no tenía ni idea de quién podía ser. El hombre cogió su camiseta y se la puso. Anne se dio la vuelta y fue a la entrada. Se quedó de piedra al ver quién estaba al otro lado de la puerta.


    —¿Lucas?


    —Hola, Anne. ¿Puedo pasar? —preguntó el hombre.


    Sin dar tiempo a que una anonadada Anne contestara, Lucas cruzó el umbral y se adentró en el vestíbulo de entrada. Ssacudió la cabeza para deshacerse de los copos de nieve que se le habían enredado en el pelo y a ella le pareció un gesto tan familiar que le recordó a las veces que él había hecho lo mismo al llegar al apartamento donde ella vivía en Seattle.


    —¿Qu-qué haces aquí? —titubeó ella.


    —He venido a verte y a aclarar nuestra situación de una vez. Hablar por teléfono no es lo más adecuado en estos casos —explicó el cirujano con tranquilidad.


    Anne supo el momento exacto en el que Ryan llegó hasta ellos. Sintió la presencia de él a su espalda y el calor que irradiaba la envolvió por completo. Durante unos segundos se sintió segura al ternerlo junto a ella, hasta que el bombero habló.


    —¿Qué hace aquí? —gruñó Ryan y señaló a Lucas.


    —Tú debes de ser con quien hablé ayer por teléfono —dijo Lucas.


    —¿Habéis hablado por teléfono? —preguntó Anne, estupefacta.


    —¿A qué has venido? ¿Es que no te dejé la situación lo sufientemente clara ayer? —le espetó el bombero.


    —No sé quién eres ni qué pintas aquí, pero esto no es asunto tuyo.


    Anne los miraba, pasando su mirada de uno al otro como si de un partido de tenis se tratara, sin entender lo que estaba ocurriendo ante ella.


    —Será mejor que te vayas —dijo Ryan señalando la puerta.


    —No voy a marcharme hasta que hable con Anne.


    —Tu tiempo de hablar con ella ya ha pasado.


    —Te repito que esto no es asunto tuyo.


    La situación rayaba lo surrealista. Los hombres hablando sobre ella sin siquiera mirarla.


    —¡Basta ya! —exclamó ella.


    Los dos callaron de inmediato y la miraron con gesto sorprendido. En otras circunstancias, Anne se hubiera echado a reír al ver que los dos portaban la misma expresión en ese momento.


    —¿Cuándo has hablado con él por teléfono? —le pregunto a Ryan.


    Este pareció incómodo y se sonrojó un poco.


    —Te dejaste ayer el móvil en casa. Sonó varias veces y pensé que podía ser Chris por alguna emergencia. Lo cogí y vi que era él, contesté y le dejé claro que no estabas interesada —explicó el bombero.


    —¿Que hiciste qué?


    —Sí, bueno, creí conveniente aclararle que no debía llamarte de nuevo.


    Anne se llevó una mano a la frente y se frotó la piel en un intento de relajarse.


    —Ryan, hablaré contigo después sobre todo esto —le informó ella y se volvió hacia Lucas—. Y tú… No sé ni por dónde empezar.


    —Anne, no tienes porqué hablar con él.


    —Tengo que hacerlo Ryan, y no es asunto tuyo.


    —Es justo lo que yo le he dicho…


    —¡Cállate, Lucas! —lo cortó ella—. Ven conmigo, hablaremos en el sótano. Y tú —añadió, señalando al bombero—, te quedas aquí.


    Cogió a Lucas del brazo y tiró de él para llevarlo al sótano. El hombre tropezó un par de veces, pero se repuso con rapidez y la siguió de forma diligente. 


    Bajaron al sótano y vio que el hombre miraba a su alrededor con el ceño fruncido.


    —¿Trabajas desde casa? —preguntó él.


    —Eso no es de tu incumbencia —le espetó Anne—. Ahora dime qué demonios haces aquí, Lucas.


    El hombre la observó un momento y pareció relajarse. Se quitó los guantes, la bufanda y el abrigo con parsimonia y lo depositó todo en uno de los sillones. Anne puso los ojos en blanco y se dejó caer en el sofá que usaba Molly en sus sesiones.


    —Como he dicho arriba, he venido a hablar contigo sobre nuestra situación.


    —Tú y yo no tenemos ninguna «situación» —repuso ella, remarcando la última palabra.


    —Por supuesto que sí, te fuiste sin que pudiéramos aclarar el malentendido. Intenté explicarte en Seattle lo que había ocurrido, pero no quisiste escucharme y te fuiste sin darme la oportunidad de aclararlo y que todo volviera a la normalidad.


    —¿Se puedes saber en qué mundo vives, Lucas? —preguntó ella sin salir de su asombro—. Te pillé enrrollándote con la jefa de radiología y después me enteré de que habías tenido aventuras con casi toda la plantilla femenina del hospital. ¿Te das cuenta de lo que me has hecho? 


    La expresión de Lucas cambió, paseó los ojos por las estanterías llenas de libros y cuando la miró su gesto había cambiado.


    —Lo siento mucho, Anne. Ninguna de esas mujeres significa nada para mí, han sido solo encuentros para… Soporto mucho estrés, como bien sabes, mi trabajo requiere mucho de mí y conoces todas las actividades a las que dedico mi tiempo fuera del hospital. A veces no estás cerca cuando yo necesito evadirme, pero no han significado nada para mí.


    —Pero ¿tú te estás escuchando? —Anne no salía de su asombro—. Me has engañado, muchas veces, y has provocado que no pueda seguir trabajando en el hospital. No te haces ni una idea de la vergüenza que supone ser la única, entre cientos de personas, que no sabía nada de tus líos.


    —Te pedí que te casaras conmigo, Anne. Creo que eso deja claro que eres tú a la que quiero hacer mi esposa y con la que quiero compartir mi vida. Lo demás son aventuras sin importancia —dijo él con un gesto de la mano—. Además, nunca acordamos que tuviéramos una relación en exclusiva. Pensé que tú también te veías con otros hombres.


    Anne lo miró con la boca abierta. ¿Él había pensado que ella tenía también aventuras? Apoyó los brazos en las rodillas y se cubrió el rostro con ambas manos. La realidad acababa de mostrarse ante ella y se sentía más estúpida que nunca.


    Porque la verdad era que Lucas no la conocía. No sabía nada de ella, de lo que pensaba o en lo que creía, de lo que anhelaba o deseaba en la vida. No pasaban mucho tiempo juntos, pero habían estado saliendo durante años y él no había hecho el menor intento de conocerla. Qué ciega había estado. Inspiró con fuerza y se levantó del sofá.


    —Es mejor que te vayas, Lucas. No tenemos nada más que hablar y, como ya te he dicho, hemos terminado.


    El hombre se levantó del sillón con rapidez y se acercó a ella. La sujetó por los brazos y la miró con expresión horrorizada.


    —No puedes hablar en serio. Tenemos que seguir juntos. Vamos a casarnos y seremos felices. Para la junta directiva del hospital es muy importante que su cirujano jefe lleve una vida ejemplar y que acuda a los eventos relevantes con su esposa —explicó él.


    —¿Para eso querías casarte conmigo? Necesitabas tener una esposa colgada del brazo para que tu prestigio se mantuviera alto. Eres patético, Lucas —manifestó ella, asqueada—. Haz el favor de marcharte. No quiero verte nunca más. Hemos terminado, así que no me llames ni intentes contactar conmigo. Si lo haces, tendré que involucrar a las autoridades y denunciarte por acoso. No creo que eso te beneficie en nada.


    —No serías capaz de…


    —Por supuesto que sí. Quizá no lo recuerdes, pero mi familia es importante en Colorado y —hizo una pausa y bajó el tono de voz— tenemos dinero. Comprendo que no te acuerdes ya, que parece que no has escuchado nada de lo que te he contado sobre mí misma en estos años, pero es así. Será mejor que te olvides de mí de una vez. Estoy segura de que encontrarás a una mujer dispuesta a casarse contigo. En el hospital tienes muchas enamoradas.


    —No te reconozco. La Anne que conocía en Seattle jamás me hubiera amenazado.


    —Esa Anne no existe.


    Se acercó a la puerta del sótano que daba al exterior y la abrió. Un remolino de viento y nieve se coló en la estancia y le revolvió el pelo.


    —Vete.


    —Mi coche está aparcado en la puerta y…


    —Me da igual, no quiero que pases ni un minuto más en mi casa. Sal y da la vuelta, ten cuidado con la nieve porque es profunda.


    El hombre la miró iracundo. Se puso el abrigo y la bufanda, cogió los guantes con gesto enfadado y sin añadir ni una palabra más, salió por la puerta. Anne cerró de inmediato y lo vio caminar con dificultad por la tierra cubierta de nieve. Lo observó hasta que alcanzó la carretera y giró a la derecha. Unos minutos después, un coche pasó por el mismo sitio, en dirección a la avenida principal del pueblo, a gran velocidad.


    Anne exhaló con fuerza y se giró hacia las escaleras.


    Todavía le quedaba otra conversación pendiente.
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    Anne subió las escaleras y al llegar al salón se encontró a Ryan que paseaba con nerviosismo por la estancia. El hombre se detuvo al verla.


    —¿Dónde está ese indeseable? —preguntó él.


    —Ese indeseable se ha marchado ya —le informó ella—. Pero tú y yo tenemos que hablar.


    —Me parece increíble que haya venido hasta aquí. Pensaba que después de lo que le dije le habría quedado claro que no querías saber nada de él.


    —Ese es precisamente el problema, Ryan. ¡No te correspondía a ti decirle nada! —exclamó ella con enfado.


    El bombero la miró sorprendido, como si no se le hubiera cruzado por la cabeza la idea de que lo que había hecho no era correcto.


    —Lucas es mi problema. Soy yo la que tuve una relación con él durante tres años —le explicó Anne—. Es asunto mío hacerle frente y dejarle claro la situación. ¡Tú no tienes nada que ver con esto!


    —¿Como que no es asunto mío? —preguntó el hombre, claramente ofuscado—. Tú eres mi problema, Anne. Todo lo que te incumba a ti… —Ryan se detuvo un momento, se pasó las manos por el pelo y continuó—: Me preocupo por ti y quiero que estés bien.


    El hombre se acercó a ella y la agarró por los brazos. Las sensaciones que ese gesto despertó en su cuerpo fueron muy distintas a lo que había sentido al hacerlo Lucas minutos antes.


    —Yo te lo agradezco mucho, Ryan. Pero esta era mi batalla, nadie tiene que hablar por mí. Puedo defenderme sola y lidiar con Lucas.


    —Pero ¡es que no tienes que hacerlo sola! Yo estoy aquí para cualquier cosa que necesites y si tengo que defenderte de un malnacido que te ha engañado, lo haré.


    Anne se soltó de su agarré y se alejó un poco de él. Tenerlo tan cerca le impedía pensar con claridad.


    —Ryan, eres mi amigo y te aprecio mucho.


    —¿Solo me aprecias?


    Ignoró la pregunta. No podía en ese momento contestar a eso porque ni ella sabía lo que sentía.


    —El hecho de que nos hayamos acostado no significa que tengas que defenderme o protegerme de otras personas. No puedes inmiscuirte en mi vida de esta manera.


    —¿Qué me estás diciendo, Anne? ¿Es que para ti solo ha sido un polvo? 


    El tono dolido de Ryan fue como un mazazo directo a su corazón. Por supuesto que no había sido un mero revolcón con un hombre. Lo que le había hecho sentir era mucho más.


    —¿Y para ti? ¿Qué ha sido para ti?


    —¿Es que necesitas preguntarlo? —Ryan resopló, molesto—. De eso es de lo que quería hablar contigo, Anne. Pero me has evitado durante dos días y ahora se presenta aquí ese sinvergüenza, aunque le dije que no tenía nada que hacer contigo.


    —¡Otra vez vuelves a lo mismo! —gritó ella, exasperada—. ¡No puedes hablar en mi nombre! Ni tomar decisiones, ni dirigirte a mi exprometido para decirle algo que solo me corresponde a mí. —Hizo una pausa y se apoyó en la pared—. Esto no está funcionando. No creo que estar juntos nos beneficie a ninguno de los dos.


    Ryan la miró a los ojos y Anne comprendió que sus últimas palabras le habían hecho daño.


    —En ese caso, será mejor que me vaya.


    El hombre se giró hacia la maleta que yacía abierta en un rincón de la sala. Sacó unos pantalones y sin que le preocupara que ella estuviera delante, se quitó el pijama y se cambió de ropa. Cogió una sudadera que deslizó por la cabeza y cerró la maleta. 


    Con grandes zancadas, pasó junto a ella y dejó la maleta en la entrada. Se calzó las botas y se puso el abrigo. Entonces, volvió sobre sus pasos y se paró delante de Anne.


    —Necesito que me dejes el coche para volver a Telluride. Te lo devolveré mañana.


    Anne asintió, incapaz de pronunciar ninguna palabra. No quería que Ryan se marchara, pero necesitaba espacio y tiempo para pensar en todo lo que había ocurrido en los últimos días. La visita de Lucas solo había empeorado una situación que ya era, de por sí, complicada.


    Fue hacia su bolso, el cual descansaba en el banco de la entrada y sacó las llaves del coche. Él las cogió sin rozarle ni un dedo, levantó la maleta y Anne pensó, durante un instante, si Ryan debería de estar cargando peso.


    —Gracias por todo, Anne.


    La fría despedida que le dedicó el bombero hizo que el corazón se le rompiera en pedazos. Ese no era el Ryan que ella conocía y no deseaba que se marchara de aquella forma. Sin embargo, no hizo nada por mejorar la situación. Sentía la cabeza embotada y solo quería estar sola.


    El bombero cerró la puerta al salir y unos segundos después escuchó el ruido del motor del coche al arrancar.


    Despacio, caminó hacia la estancia principal y al ver la cama donde él había estado durmiendo, se tumbó en ella y cerró los ojos. Se sentía exhausta, como si toda la energía de su cuerpo hubiera sido drenada.


    Descansaría un rato y, después, pensaría en todo lo que había pasado.
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    Al día siguiente, Anne fue al trabajo sintiéndose agotada. No había conseguido dormir en toda la noche, las imágenes de lo ocurrido durante el día no querían abandonar su mente y le fue imposible conciliar el sueño.


    Se sintió sola cuando al bajar tras su ducha matinal no se encontró a Ryan en la cocina preparando café, como solía hacer todos los días. La casa estaba sumida en un triste silencio que hizo que se echara a llorar. Las lágrimas manaron sin descanso durante unos minutos, el estrés del día anterior por fin había encontrado su liberación. Lloró un buen rato sentada a la isla de la cocina y cuando el llanto cesó, se preparó una infusión.


    El trayecto al instituto lo hizo pensando en el bombero y en todo lo que había pasado. Por un lado, sentía que la visita de Lucas había servido para cerrar una puerta de su pasado. Estaba segura de que el cirujano no volvería a molestarle, puesto que el terror que se dibujó en su rostro cuando ella amenazó con denunciarlo por acoso le dejó claro que él no insistiría más. Lucas se buscaría otra mujer y en poco tiempo estaría casado. Se compadecía de quienquiera que fuera su futura esposa, nunca le sería fiel. El hombre solo ansiaba casarse para complacer a los que dirigían el hospital y, de esa manera, conseguir ascender en su carrera profesional.


    Por otro lado, estaba Ryan y lo que había pasado entre ellos. Los sentimientos hacia él habían ido creciendo con el paso de los días. Todo lo experimentado y vivido junto a él a lo largo de los años pesaba mucho, Anne no quería estropear la amistad que tenían, pero su cuerpo había despertado al sentir las caricias del hombre.


    Cada vez que pensaba en él, su corazón se saltaba un par de latidos y la embargaba la misma emoción que sintió siendo adolescente y se enamoró perdidamente del bombero. Sin embargo, las dudas no dejaban de atormentarla. ¿Y si solo había sido un pasatiempo para él? ¿Y si el sexo con ella había sido una forma de liberar la tensión acumulada? Para Anne había significado mucho más.


    Llegó a casa después del trabajo y casi se echó a llorar de nuevo al encontrarla vacía. Le llevaría un tiempo acostumbrarse a no tener a Ryan allí. 


    Decidió centrarse en otros asuntos, así que bajó al sótano y continuó colocando libros en las estanterías. Ya casi había terminado, pero tenía todavía un par de cajas en las que había obras de ficción que le gustaba leer en su tiempo libre. Terminó la tarea y se sentó en uno de los sillones. Observó su alrededor con ojo crítico y se dijo que necesitaba un par de cuadros para las paredes, darían color y calidez a la estancia. También podía instalar una tetera en una mesa auxiliar, un par de tazas y lo necesario para preparar infusiones relajantes. Si sus pacientes aumentaban con el tiempo, poder ofrecerles una bebida caliente ayudaría en muchas situaciones.


    Tomó el cuaderno que tenía en la pequeña mesa redonda que había situado entre los dos sillones y vio el libro que había comprado el domingo en la tienda de la señora Tremble. Lo sostuvo entre las manos y su mirada vagó hasta fijarse en un punto distante a través de las ventanas del sótano, aunque en realidad no miraba a nada en concreto. La idea de abrir una librería en el pueblo volvió a su mente e intentó pensar en cómo podría llevarla a cabo.


    Soltó el libro y cogió el cuaderno, empezó a tomar notas de lo que tenía hasta ahora. La realidad era que si no había una librería en el pueblo se debía, con total seguridad, a que no era rentable. Silverton era un lugar pequeño y, aunque el turismo aumentaba bastante durante el invierno, la gente no lo visitaba para comprarse libros. Intentar que un particular invirtiera en un negocio de ese tipo sería malgastar el tiempo. Ni siquiera una de las grandes cadenas de librerías del país tendría interés en hacerlo.


    A menos que quien invirtiera en ello no persiguiera ganar dinero. Una organización sin ánimo de lucro sería la candidata ideal para llevar a cabo el proyecto. Anne dirigía una fundación que tenía dinero de sobra para utilizar en programas, inversiones o proyectos que ayudaran a los demás. La librería podía ser la oportunidad perfecta para personas de la localidad que se encontraran en una situación difícil. Una manera de entrar en el mundo laboral, sentirse útiles y ganar un sueldo.


    Las ideas comenzaron a bullir en su mente y llenó dos hojas con ellas. Empezó a escribir en la tercera y un golpeteo en la puerta la sobresaltó. Levantó la cabeza y vio, a través de la puerta de cristal, que Molly estaba fuera. Se levantó y le abrió, la chica entró con el cabello empapado.


    —¿Por qué no has llamado a la puerta principal? Estás empapada.


    —Se ha puesto a llover cuando estaba de camino —explicó la chica—. Y he llamado dos veces.


    —Vaya, lo siento. Bajé al sótano y no comprobé la hora. Espera y te traeré una toalla.


    Anne subió deprisa a la planta superior y cogió una toalla del baño. Bajó y se encontró a Molly sentada en el sofá, se había quitado el abrigo y los zapatos. Le tendió la toalla y la adolescente comenzó a frotarse el cabello.


    —¿Necesitas ropa seca? Puedo buscar en mi armario, seguro que tengo algo que puedas utilizar.


    —No, gracias. Estoy bien, es solo el pelo —contestó Molly—. Pensé que Ryan me abriría la puerta. ¿Está durmiendo? Espero no haberlo despertado.


    Anne tomó asiento en unos de los sillones y desvió la mirada.


    —Ryan no está. Ha vuelto a su casa.


    —¿Se ha ido? —preguntó la chica, sorprendida.


    —Sí. Se encuentra mucho mejor y ha decidido volver a Telluride. 


    —Oh —musitó Molly.


    La expresión de la adolescente cambió y pareció hundirse en el sofá. Continuó secándose el pelo, pero su rostro mostraba una tristeza que antes no estaba.


    —Cuéntame en qué piensas, Molly.


    —¿Yo? No… No pensaba en nada.


    —Acordamos que me dirías siempre cómo te sientes. Es imprescindible para que esto funcione, ¿recuerdas? —dijo Anne—. Pensaba que ya habías superado la etapa de la desconfianza.


    —Confío en ti —afirmó Molly con vehemencia—. Es solo que… Voy a echar de menos a Ryan.


    Anne tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta. Ella también echaba de menos al bombero y solo hacía un día que se había marchado.


    —Estoy segura de que vendrá a visitarnos en cuanto esté totalmente recuperado.


    —Eso espero. Yo…


    —Venga, Molly. Termina la frase y dime qué te preocupa.


    —Es que no quiero que Ryan se olvide de mí. De nosotras —se sinceró la adolescente.


    —No lo hará. Lo conozco de toda la vida, es un hombre que cuando se encariña con alguien no lo olvida.


    —Me gusta Ryan —soltó la chica—. Es divertido y… Me escucha, pero lo hace de verdad. Como tú —añadió y se mordisqueó una uña—. No le importa hablar de cualquier cosa conmigo, incluso de chicos.


    —¿Ryan ha hablado contigo de chicos? —preguntó Anne, sorprendida.


    —Sí. Le hablé sobre un chico que me gusta, es de mi clase. No sabía si yo a él le gustaba también y le pregunté a Ryan. Pensé que como es también un chico, quizá sabría qué podía hacer para averiguar si yo le gustaba también.


    —No me habías dicho nada de que hubiera un chico en tu vida.


    —¡No lo hay! —exclamó Molly—. Bueno, quizá sí lo hay. Pasamos mucho tiempo juntos y me gusta de verdad. Creo que a él le gusto, aunque no me ha dicho nada todavía.


    —¿Qué consejos te dio Ryan?


    —Me dijo que intentara pasar más tiempo con él y que si Craig accedía a ello sería más fácil saber si yo le gustaba.


    —Así que se llama Craig.


    —Sí y es genial. Nos gustan las mismas series y la misma música. Se ríe un montón y tiene el pelo…


    La chica se interrumpió cuando se dio cuenta de que Anne la miraba con una sonrisa.


    —Ya sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa.


    —Bueno, no hay mucho más que contar. Ryan me ayudó y ha funcionado. Yo creo que le gusto, me gustaría comprarle un regalo para Navidad, pero faltan solo unos días y no he conseguido reunir dinero suficiente —se lamentó la chica.


    Anne la miró y sopesó lo que se le acababa de ocurrir.


    —Yo puedo dejarte el dinero que necesitas, a cambio de que trabajes para mí.


    —¿Y qué tendría que hacer?


    —No se me ha ocurrido todavía, pero podemos hablarlo después de Navidad. ¿Tendrías suficiente con cincuenta dólares?


    Molly la miró con los ojos muy abiertos.


    —Con ese dinero podría comprarle también algo a mi abuela.


    —Pues no se hable más, te daré el dinero antes de que te vayas.


    —Mu-muchas gracias.


    La chica tenía los ojos húmedos y parecía estar haciendo un esfuerzo por no llorar. Anne se emocionó y enfadó a partes iguales. Eran solo cincuenta dólares y, sin embargo, para Molly suponía una cantidad enorme de dinero. La emoción venía de saber que podía ayudar para que la adolescente fuera feliz, pero la embargaba la rabia de saber que la chica tenía un padre en alguna parte del país que se había desentendido de ella y su madre incluso antes de que naciera. Nunca entendería a las personas que rechazaban a sus hijos de esa manera.


    —Está bien, pues todo acordado, ahora continuemos con nuestra sesión.


    —Yo… Eres la mejor persona que conozco, Anne. Después de mi abuela, por supuesto. Pero ella es mi familia, creo que se sintió obligada a acogerme cuando mamá murió. —Anne fue a protestar y decirle que eso no era así, pero Molly continuó hablando—. Y Ryan también, es genial y a mí… Si hubiera podido escoger a mi padre, me habría gustado que fuera él. 


    Anne sintió un picor familiar en los ojos y, esta vez, tuvo que ser ella la que se esforzara por no dejar salir el torrente de lágrimas que se acumulaba en su interior.


    La declaración de Molly sobre Ryan la conmovía más incluso que lo que había dicho sobre ella. Porque la adolescente tenía razón, el bombero era un hombre increíble que vivía para ayudar a los demás. Era honesto y considerado, quien lo conocía quedaba prendado de él y su encanto. No solo porque era atractivo, sino porque su sinceridad desarmaba y su entrega en lo que hacía conmovía.


    Después de terminar la sesión con Molly y despedirse de ella, regresó al salón y fijó la vista en la cama que seguía allí. Necesitaría a Chris para quitarla de allí, aunque no sabía todavía qué iba a hacer con ella y, además, no quería deshacerse del mueble pues le recordaba a Ryan.


    La imagen de él tumbado en la cama estaba grabada en su mente y mientras la cama continuara allí, la ausencia del bombero no sería tan dolorosa.


    Se tumbó encima del edredón y miró al techo. Tenía que hablar con Ryan, aunque no sabía cómo empezar la conversación. No se arrepentía de lo que le había dicho, puesto que seguía pensando que él no debía de haber hablado con Lucas. Al mismo tiempo, lo echaba mucho de menos y su corazón suspiraba cuando pensaba en él. ¿Sentiría Ryan lo mismo?


    Se quedó allí tumbada, dándole vueltas a sus pensamientos hasta que el estómago le avisó de que era hora de cenar.
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    Las clases habían terminado oficialmente el día anterior, pero ese jueves al personal docente y administrativo le tocaba trabajar para dejar todo finalizado antes de las vacaciones de Navidad.


    Anne se reunió con los profesores y la directora, el grupo debatió durante un par de horas los problemas que se habían encontrado durante los meses anteriores, así como las posibles mejoras que se podían hacer en el centro. La psiquiatra les explicó en qué consistía su puesto de orientadora y les instó a acudir a ella en cualquier momento. Consiguió hablar a solas con el profesor del alumno que sufrió acoso escolar y le informó de los pasos que se dieron para arreglar la situación. El hombre se lo agradeció con efusividad pues, según le comentó, no se había encontrado un problema de ese tipo en su carrera como maestro.


    Salió del instituto contenta y satisfecha con el resultado de la reunión. La directora la alabó ante el resto de compañeros y, aunque no lo necesitaba, le gustó escucharle decir que era buena profesional. Después de lo sucedido en Seattle, Anne no había podido evitar dudar de sí misma. El hecho de que su responsable en el hospital le diera a entender que no había conseguido ascender en su carrera por su ceguera ante el comportamiento de Lucas le había hecho mucho daño.


    Regresó a casa disfrutando del paseo. Ese día el tiempo dio una tregua e incluso amaneció despejado. El pronóstico metereológico vaticinaba una gran nevada para el día de Navidad, pero un par de días sin nieve ayudaría a que los servicios públicos pudieran despejar las calles y carreteras.


    Caminó despacio y sintiéndose en paz, aunque no conseguía quitarse la imagen de Ryan de la cabeza. Lo echaba de menos y no sabía qué hacer. ¿Debía disculparse él? ¿O era ella la que debía justificar su comportamiento? No creía haber hecho nada malo, pero no conseguía olvidar la expresión de dolor en los ojos del hombre.


    Subió la pequeña pendiente que hacía la carretera que llevaba a su casa y al dar la vuelta al edificio se detuvo de golpe.


    Había una camioneta aparcada en la puerta de su casa. No era nueva como la de su hermano, pero tampoco podía considerarse una pieza de museo. Se acercó a ella y echó un vistazo a través de las ventanas. No vio nada en su interior que le diera una pista sobre a quién podía pertenecer. Miró a ambos lados esperando encontrar al dueño del vehículo. No había nadie, ni en el porche de su casa ni en los alrededores. Extrañada rodeó la camioneta y cuando la tuvo de frente se percató de que había una hoja de papel sujeta en el parabrisas.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo, sus sentidos se pusieron en alerta y el corazón le empezó a latir con rapidez. Solo dos personas podían haber dejado allí el vehículo y su instinto le decía que su hermano no era una de ellas.


    Agarró el papel y lo abrió ante ella. El mensaje la golpeó como un tornado.


     


    «Anne,


    He devuelto tu coche a la empresa de alquiler. Esta es la camioneta de Lindsay, he pensado que podías usarla y ella conducirá la de mi madre. Las ruedas son nuevas y hace unas semanas, mi padre la llevó al taller para una revisión. No te dará ningún problema. Espero que estés bien,


    Ryan».


     


    Miró al vehículo y una gran emoción la embargó. Ryan, incluso en la distancia, se preocupaba por ella. Quizá había tomado una decisión en su nombre, pero esta vez, Anne no podía enfadarse con él.


    Se acercó al vehículo y comprobó que no estaba cerrado. Abrió la puerta y encontró las llaves en la guantera. Las cogió, cerró la camioneta y con ellas en la mano entró en la casa. Dejó sus cosas en la entrada y fue hacia el salón sosteniendo la carta de él en sus manos. Se tumbó en la que había sido, hasta hacía poco, la cama de Ryan y releyó la carta una vez más.


    Los recuerdos se agolparon en su mente al pensar en Ryan. Su presencia había sido una constante en su vida desde que tenía uso de razón, sus padres fueron muy amigos y Chris tenía su misma edad. Su hermano y él se criaron juntos, compartieron infancia y adolescencia. Anne siempre quiso formar parte de ese dúo que formaban los dos. Los chicos solo le llevaban tres años, sin embargo, siempre sintió que no conseguía ser aceptada en su círculo. Ella era una chica y menor que ellos, cuando eran niños solo la aceptaban en sus juegos si algún adulto los obligaba a ello.


    Todo cambió al llegar a la adolescencia. Chris empezó a estar más pendiente de ella y Anne acabó siendo una más de su grupo de amigos. Recordaba veranos en el lago, viajes a la playa con los padres de ambos, películas en el autocine y fiestas en casa cuando los progenitores de alguno de sus amigos no estaban.


    Las barbacoas familiares hicieron que se le escaparan unas cuantas lágrimas al recordar a sus padres. Los echaba mucho de menos, Chris había hecho un trabajo increíble manteniendo todo el legado familiar y asegurándose de que Anne sabía que podía contar con él. Cuando fallecieron, su hermano se hizo cargo de todo y Ryan estuvo allí, siempre al lado de los dos. Fue quien la mantuvo abrazada durante el funeral y quien la ayudó a trasladar sus cosas cuando se fue a la universidad.


    —Siempre has estado ahí —susurró Anne.


    ¿Cómo había estado tan ciega? Se dio cuenta de que nunca había superado su enamoramiento adolescente, simplemente lo aparcó a un lado cuando comprendió que él jamás correspondería sus sentimientos.  Quería a Ryan. En realidad, nunca había dejado de quererlo. El compartir aquellas semanas con él solo había servido para despertar en ella unos sentimientos que estaban latentes en su interior.


    Suspiró y se levantó de la cama. Observó toda la estancia y comprendió que necesitaba a Ryan en su vida. No le importaba que se hubiera inmiscuido en sus cosas porque esperaba que sus actos correspondieran a que también sentía algo por ella.


    Fue deprisa hasta el vestíbulo de entrada y rebuscó en su bolso hasta que encontró su móvil. Marcó el número de Ryan, pero se detuvo antes de pulsar la opción de llamada.


    Se sentó en el banco de madera y debatió consigo misma si llamarlo. Al final, decidió que la conversación que quería mantener con Ryan no podía hacerse a distancia. Faltaban dos días para Navidad, tenía tiempo de encontrar el regalo perfecto para él y entregárselo en persona en tan señalada fecha.


    Anne esbozó una sonrisa y asintió para sí misma. Tenía un plan y, aunque siempre cabía la posibilidad de que lo que había pasado entre los dos no significara nada más para él, tenía la esperanza de que Ryan sintiera lo mismo por ella.


    

  


  
    35
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    El servicio meteorológico no se equivocó y el día de Navidad Silverton amaneció cubierto de nieve de nuevo. No era nada extraño puesto que la ubicación del pueblo, entre montañas y a gran altitud, aseguraba inviernos fríos y nevados.


    Anne miró a través de la ventana de la cocina y sonrió al contemplar la nieve que continuaba cayendo. Sostenía entre las manos una taza de café y observaba la parte del pueblo que se extendía ante ella. Su móvil sonó y se giró para cogerlo. Al ver quién llamaba su sonrisa se ensanchó.


    —Feliz Navidad, Chris.


    Se escucharon risas y ruidos de fondo. Anne imaginó que Lucy, la hija de Kate, que era la novia de su hermano, estaría disfrutando de sus regalos de Navidad. Esperaba que lo que le había comprado le gustara. Lucy tenía nueve años y, aunque todavía jugaba con muñecas, había empezado a desarrollar, en los últimos meses, un nuevo interés en las nuevas tecnologías.


    —¡Feliz Navidad, Anne! —exclamó su hermano—. ¿Está nevando en Silverton? Porque aquí tenemos medio metro de nieve.


    —Claro que está nevando, no estamos tan lejos.


    —Entonces, ¿vendrás a cenar? —preguntó Chris.


    —Esa es la idea. Tengo que darle sus regalos a Lucy y a Kate —dijo ella—. Espero que les guste lo que les he comprado.


    —Les encantará, pero lo que más les gustará es verte de nuevo.


    —Yo también tengo muchas ganas de verlas —dijo ella con sinceridad.


    Escuchó que su hermano se retiraba del teléfono y decía algo a otra persona. Un chillido de entusiasmo le llegó a través del aparato y supuso que Lucy acababa de abrir el regalo de Chris: un precioso trineo que había hecho él mismo con la ayuda de Ryan.


    El recuerdo del bombero la hizo suspirar y sacudió la cabeza para poder concentrarse en la conversación con Chris.


    —Me encantaría seguir hablando, Anne, pero Lucy me está tirando del brazo para que salgamos a probar el trineo. Te esperamos para la cena.


    —Cuenta con ello.


    Anne se terminó la taza de café y la dejó en el fregadero. Subió a su habitación y se dio una ducha, después se vistió y sacó los regalos de su armario. Tuvo que llevarlos al coche en dos veces, puesto que antes de conducir hasta Telluride iba a hacer una parada en casa de Molly y su abuela. Les había comprado regalos a ellas también, para Anne se habían convertido en algo más que vecina y paciente.


    Condujo despacio a través de Silverton. Había mucha nieve acumulada por todas partes, al ser un día festivo las quitanieves pasarían más tarde de lo habitual para limpiar las calles.


    Llegó a su destino, giró a la derecha y se adentró por el camino que llevaba a la casa de Molly. Parte de las renovaciones que hicieron Ryan y sus compañeros consistió en asfaltar el camino y convertirlo en una carretera. 


    Aparcó a unos metros de la casa y la observó. Las reparaciones habían devuelto su antiguo esplendor a la vivienda. La madera exterior ya no estaba deteriorada y la capa de pintura nueva que la cubría le aportaba calidez. Salió del coche y cogió de la parte trasera los regalos de Molly y Carol. Llegó a la puerta y llamó al timbre, el cual también había sido instalado nuevo como parte de las renovaciones llevadas a cabo.


    Molly abrió la puerta con una sonrisa enorme, la invitó a pasar y le dio un fuerte abrazo.


    —Feliz Navidad, Molly.


    —Feliz Navidad a ti también —contestó la chica—. No sabía que ibas a venir.


    —Papá Noél ha dejado unos regalos para vosotras en mi casa. Tenía que venir a traéroslos.


    —¿Regalos? —preguntó Carol desde el pasillo.


    Molly se separó de ella sin dejar de sonreír y Anne recogió las bolsas del suelo.


    —Feliz Navidad, Carol —saludó a la mujer.


    —Me alegra mucho que hayas venido hoy. He hecho chocolate caliente, ¿te apetece una taza?


    —Me encantaría.


    —Pasad al salón, enseguida os llevo el chocolate. ¿Has desayunado? —preguntó la mujer.


    —Solo un café.


    —Entonces, te pondré un trozo de mi bizcocho de chocolate. Molly asegura que es el mejor que ha probado nunca, pero creo que lo dice para adularme y conseguir que le deje regresar a casa más tarde los sábados.


    Anne rio al ver el gesto enfurruñado de la adolescente. Caminó hacia el salón, se quitó el abrigo y dejó las bolsas en el suelo. Tomó asiento en el sofá y miró a su alrededor. Molly se dejó caer a su lado.


    Carol entró en el salón con una bandeja en la que traía tres trazas y varios trozos de bizcocho. Lo dejó en la mesa auxiliar que había delante del sofá y le dio una taza a Anne. Después de varios sorbos a su bebida y un pedazo de bizcocho, les entregó sus regalos.


    La reacción de Molly al ver la tableta que Anne le había comprado casi la dejó sorda. La adolescente soltó un grito inesperado que hizo que su abuela se llevara la mano al pecho y que Anne diera un bote en el sofá.


    —¡Es una tableta! —continuó gritando mientras bailaba por el salón.


    Su abuela y Anne se echaron a reír.


    —He pensado que te vendría bien para los trabajos de la escuela.


    La cara de la chica cambió de repente y su semblante se entristeció.


    —Para usarla necesito tener contratada una tarifa de datos.


    —Ya la tiene. Hay un sobre en la bolsa donde vienen los datos de la conexión y la contraseña —indicó ella y la chica se abalanzó hacia la bolsa de donde sacó el sobre—. Es una tarifa básica por lo que tendrás que vigilar en qué la usas.


    —¿Vas a pagarla tú? —preguntó Carol.


    —Sí, es parte de mi regalo. Solo hasta que Molly encuentre un trabajo a media jornada y pueda pagarlo ella misma.


    —No hay muchos trabajos de ese tipo en Silverton —se lamentó la mujer.


    —Hablaremos de ello después de las fiestas, Carol. Estoy segura de que encontraremos una solución.


    La mujer abrió su bolsa y sacó los diferentes paquetes que había dentro. Anne le había comprado cosas prácticas, porque se había fijado en que la mujer no gastaba dinero en ella. Carol sonrió ante sus regalos: un par de zapatillas, un pijama, una bata y un par de jerseys de lana. Le agradeció los regalos con los ojos humedecidos y Anne le quitó importancia.


    En ese momento, les llegó el sonido de un vehículo que llegaba por el camino. Molly corrió a la ventana y observó el exterior. Emitió un pequeño grito y salió corriendo hacia la entrada. Momentos después apareció en el salón seguida de Ryan que sostenía también un par de bolsas. Anne se quedó de piedra al verlo y sintió que el corazón se le aceleraba. No había contado con verlo allí en Silverton, su plan consistía en ir hasta su casa en Telluride para hablar con él.


    Carol se levantó del sillón y se acercó a saludarlo, le dio un abrazo y él murmuró algo, le entregó las bolsas a la mujer y cambió el peso de una pierna a otra.


    —Solo he venido a dejaros los regalos. Será mejor que me vaya.


    —¡Quédate, Ryan! —exclamó Molly.


    —Sí, tienes que probar mi bizcocho —dijo Carol.


    Ryan miró a Anne con una ceja levantada. Esta le devolvió la mirada y se encontró con unos ojos grises que brillaban llenos de esperanza. 


    —Claro, quédate. El bizcocho está muy bueno.


    —De acuerdo.


    —Te traeré una taza de chocolate —dijo Carol y tiró del brazo de Molly—. Recoge la bandeja y ven a la cocina a ayudarme.


    El tono de la mujer no dio opción a la adolescente a protestar. Anne y Ryan se quedaron solos, durante un minuto ninguno dijo nada. 


    Anne suspiró y se levantó del sofá. Se acercó a él y le ayudó a quitarse el abrigo, lo dejó sobre una silla y lo miró a los ojos.


    —Muchas gracias por lo del coche —dijo ella.


    —No es nada, necesitabas un coche y el de mi hermana estaba libre.


    —No tenías por qué hacerlo —señaló Anne.


    Ryan le dirigió una intensa mirada que la hizo estremecer.


    —¿Es que no sabes ya que haría cualquier cosa por ti, Anne?


    El corazón se le detuvo durante unos instantes al escuchar esas palabras. Sí, Anne lo sabía.


    Se acercó más a él y apoyó una mano en su mejilla.


    —Ryan —susurró ella.


    —Llevo enamorado de ti desde siempre, Anne. Te he querido desde que naciste —admitió él en voz baja.


    —¿Por qué no me lo has dicho nunca? —preguntó ella, sintiendo las lágrimas amenazando con abandonar sus ojos.


    —Porque tú nunca me miraste como un hombre. Solo era el mejor amigo de tu hermano. Yo… —El hombre titubeó un instante—. No quería perder tu amistad.


    Anne puso la otra mano en el rostro de él y se pegó a su cuerpo.


    —Me enamoré de ti cuando tenía quince años y creo que nunca he dejado de quererte —se sinceró ella—. Los chicos con los que salí, Lucas… Todo ha sido una farsa, yo misma intentando engañar a mi corazón. Siempre has sido tú.


    Ryan abrió mucho los ojos y la miró con anhelo. Anne sintió que le temblaban las piernas y el aleteo de miles de mariposas en su estómago.


    —¿Estás diciendo que…?


    —Sí —contestó ella sin dejarle terminar la frase.


    Los brazos de él la rodearon y sus labios se posaron en los de ella. Anne abrió la boca y lo dejó entrar, sus lenguas danzaron juntas mientras la piel se le erizaba y el corazón le martilleaba en el pecho. Las manos de él la aferraron con fuerza y Anne dejó escapar un gemido. El mundo desaparecía y solo quedaba él, el roce de sus labios y el calor de sus cuerpos.


    El bombero le mordisqueó el labio inferior y se retiró de ella. Las respiraciones agitadas de ambos se mezclaban y Anne deseó que él la abrazara de esa manera para el resto de su vida.


    —Te quiero, Anne —dijo él y sus ojos corroboraron sus palabras—. Entendería si no sintieras lo mismo por mí y si para ti es solo sexo, lo aceptaré. Pero… ¿Crees que podríamos intentarlo? —preguntó él con un brillo de esperanza en sus ojos.


    —No necesito intentarlo, quiero hacerlo, Ryan.


    Se alzó sobre las puntas de los pies y lo besó. Esta vez, el beso fue más intenso, más profundo.


    Una risita los interrumpió y ambos se separaron con rapidez. Anne se giró en dirección al sonido y vio a Molly apoyada en la pared. Carol apareció tras ella y una sonrisa le iluminó el rostro, le dijo algo en voz baja a su nieta y ambas desaparecieron en dirección a la cocina.


    —Creo que aprueban lo nuestro —señaló Ryan—. Espero que Chris también lo haga.


    —Créeme, mi hermano estará encantado.


    Se acercó a él y lo besó de nuevo. Recordó las palabras de él unas semanas atrás y decidió que esa, sin duda, se había convertido en una navidad inolvidable para ella.


    

  


  
     


    EPÍLOGO
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    Ryan entró resoplando por la puerta trasera que daba al jardín. Anne lo miró con expresión divertida y continuó colocando platos y vasos en el mueble de la cocina. El bombero se acercó a ella y la besó en la mejilla, después se apoyó en la mesa redonda que había en un rincón de la estancia.


    —Con este frío es imposible trabajar en el jardín. El suelo está tan duro que necesitaría una excavadora para poder abrir un agujero —se lamentó el hombre.


    —Es invierno y estamos en las Rocosas. Lo raro sería que no estuviera nevando.


    —Tienes razón —dijo él y se dejó caer en una de las sillas que había junto a la mesa.


    —Por cierto, he llamado a Carol y las he invitado a comer. Me ha dicho que no podían venir porque están ocupadas con la habitación de Molly —explicó Anne.


    —Estaba como loca con tener el sótano para ella sola —dijo Ryan con una sonrisa.


    —Ni siquiera le importa tener que subir a la planta principal para usar el baño. ¿Cómo puede ser que a una adolescente no le importe no tener un baño propio junto a su habitación? —preguntó Anne y ambos se echaron a reír.


    A principios de enero, la psiquiatra tomó una decisión que a Ryan le pareció una idea estupenda. Habló con Carol y llegaron a un acuerdo que benefició a ambas partes.


    Anne se enamoró de la casa en la que Molly y su abuela vivían desde la primera vez que la vio y a pesar de estar en un estado ruinoso le pareció que era una construcción histórica de una belleza incomparable. Los orígenes de Silverton eran los mismos que había tenido Telluride, su pueblo natal. El oro de las montañas atrajo en su día a muchos buscadores que ansiaban enriquecerse con el mineral amarillo y fundaron pueblos y ciudades a su paso. Mientras picaban y extraían el preciado metal, los asentamientos crecieron y hubo épocas en las que la población de esa parte de las Rocosas ascendió a varios miles de personas.


    La casa de Carol databa de finales del siglo XIX. Era grande y estaba construida en una parcela enorme. La propuesta de Anne consistió en cambiar las viviendas y a la mujer le pareció una idea estupenda. La casa de la psiquiatra había sido renovada el año anterior, antes de que ella la comprara, por lo que no necesitaba ningún arreglo. Anne contrató un abogado que preparó los documentos de compraventa y una semana después ambas los firmaron en la notaria del pueblo. La sorpresa se la llevó Ryan cuando el notario lo nombró y le pidió su documentación. El bombero miró a Anne con una expresión de asombro y ella asintió.


    —Usted consta como copropietario de la vivienda —le informó el fedatario con una sonrisa.


    —Pero…


    —La casa es de los dos, Ryan. Será nuestro hogar.


    El bombero se levantó para acercarse a la mesa donde estaban los documentos que tenía que firmar y Anne podría jurar que lo vio enjugarse los ojos antes de inclinarse sobre los papeles. 


    Anne sonrió ante los recuerdos de aquel día y regresó al presente. Miró a Ryan, el brillo que despedían sus ojos era inconfundible.


    —¿En qué estás pensando, señor Brentwood?


    —Estoy seguro de que te haces una idea.


    —Mmm… —Anne fingió pensarlo y después negó con la cabeza—. No. Creo que no tengo ni la más remota idea de en qué puedes estar pensando.


    —Ven aquí para que pueda contártelo.


    La mujer dejó los vasos que sostenía en las manos y fue hacia él. Se sentó en su regazo y le echó los brazos al cuello.


    —Estaba pensando en que es sábado y…


    —Y mañana es domingo —lo interrumpió ella.


    —Muy graciosa —dijo Ryan y le besó la punta de la nariz—. Decía que hoy es sábado y no tengo que trabajar hasta el lunes. Mes nuevo y empleo nuevo.


    —El empleo es el mismo, solo cambias el lugar en el que lo vas a desempeñar —señaló ella.


    —¿Vas a dejar de interrumpirme?


    —Solo aclaraba que ahora vas a trabajar en Silverton.


    El hombre puso los ojos en blanco y ella se echó a reír. Se sentía feliz porque Ryan había solicitado el traslado de Telluride a Silverton. El departamento de bomberos del condado de San Juan, que era el organismo que gestionaba el grupo antiincendios y de rescate de la zona, se lo autorizó pues era difícil encontrar profesionales que quisieran trabajar en pueblos tan pequeños.


    —Me gustaría que me dejaras terminar de una vez.


    En ese momento, el móvil de Anne sonó y esta se levantó para contestar. De reojo vio cómo Ryan se pasaba las manos por el pelo con frustración y le hizo una señal para que no hiciera ruido. Unos minutos después colgó y regresó a la cocina. Se sentó en su regazo y él la miró interrogante.


    —Era Rebecca —le informó ella—. Quería saber si podía ir el lunes a Telluride a firmar unos documentos.


    —¿Para la librería?


    —Sí. Necesito aprobar el presupuesto y autorizar a Rebecca para que pueda hacerse cargo de todo —le explicó Anne—. Se ha involucrado mucho en el proyecto y voy a darle plenos poderes para que lo gestione. Está entusiasmada con que la fundación ponga en marcha un negocio de este tipo para ayudar a la inclusión de personas que están pasando por momentos difíciles. 


    —Chris siempre ha dicho que era una secretaria excelente.


    —Ahora será algo más que una secretaria. Voy a ascenderla y contratar a alguien para su puesto actual.


    —Es estupendo.


    Ryan la besó con una intensidad que hizo que le vibraran todas las células de su cuerpo.


    —¿A qué ha venido esto?


    —No necesito ninguna excusa para besarte, pero en este caso era un beso de admiración. Eres una persona increíble.


    Anne fue a decir algo, pero Ryan pasó un brazo por debajo de sus rodillas y se levantó de la silla sosteniéndola en peso.


    —¿Qué haces?


    —Llevarte a nuestra habitación donde vamos a pasar el resto del fin de semana. Nada de llamadas ni de ordenar la casa. Todo eso puede esperar.


    La besó de nuevo y Anne le devolvió el beso mientras enredaba sus dedos en el pelo de él.


    Y con ella en brazos, Ryan subió los escalones con rapidez. Entró en la habitación y cerró la puerta con el pie. Anne rio hasta que él la depositó en la cama y comenzó a besarla.


    Entonces, el resto del mundo desapareció para ella. Solo quedaron ellos y el amor que sentían el uno por el otro.
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